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Tere eta Rubeneri 


Presentación 


La palabra sexo viene del latín sexus, que a su vez procede del verbo secare, 
que significa “cortar, diferenciar, separar'. Hace referencia al proceso por el que 
las personas se van construyendo o diferenciando como hombres o mujeres, 
niñas o niños. Este sentido original de diferenciación o sexuación es el que va a 
primar en el texto que presentamos. Desde esta perspectiva, entendemos por 
coeducación sexual aquella educación que, basándose específicamente en la 
dimensión sexual humana, potencia la convivencia agradable, atractiva, 
comprometida e igualitaria entre niñas y niños. 

Somos conscientes de la carga polisémica que en la actualidad pesa sobre 
este término (practicar el sexo, pensar en el sexo, mostrar el sexo, potenciar el 
sexo, maltratar el sexo, órganos sexuales...). Este hecho, además de confundir y 
diluir realidades y conceptos, apenas permite vislumbrar su sentido original que, 
como queda dicho, es diferenciar entre hombres y mujeres. 

La coeducación sexual o educación de los sexos que planteamos en este 
libro parte de la convicción de que el entendimiento, la ilusión y la esperanza 
constituyen el anhelo que subyace en la mayoría de las relaciones de las 
personas. Por ello, creemos que es necesario que la escuela y los diversos 
agentes implicados en ella participen en la elaboración de contextos de 
aprendizaje que potencien el conocimiento y la convivencia entre los sexos, es 
decir, entre niñas y niños. Además, estamos convencidos de que este 
entendimiento ha de partir desde sus orígenes, es decir, desde que niñas y 
niños comienzan a relacionarse e interactuar. Así pues, nuestra propuesta se 
dirige, básicamente, a la educación infantil, ya que entendemos que a esta edad 
se van configurando muchos de los procesos que serán fuente de tendencias y 
pautas en edades más avanzadas. 

El libro consta de cuatro partes diferenciadas: 

e Parte |. El primer capítulo comienza detallando lo que entendemos por 
contextos de aprendizaje desde un enfoque eminentemente 
sociocultural, destacando la importancia que adquiere la interacción 
social en la adquisición del conocimiento. Planteamos la escuela y el 
aula como espacios democráticos y comunitarios en los que el 
aprendizaje surge a partir del diálogo continuado entre las diversas 
personas que interactúan para conseguir las metas que se proponen. 
Siguiendo la estela de Vigotsky, hablaremos de la construcción de las 


zonas de desarrollo próximo, la ayuda o el andamiaje que proporcionan 
los iguales u otras personas más capaces, la importancia del habla para 
la construcción del saber, la educación como apropiación de la cultura, 
y la importancia de la comunidad en la conformación del individuo. El 
segundo capítulo se refiere a las características generales que, desde 
este enfoque, ha de considerar el currículo de la coeducación sexual. 
Sobre todo, nos parece sustancial diferenciar un currículo que asocia la 
educación sexual con la pedagogía de la reproducción de un 
planteamiento de coeducación sexual centrada en la realidad sexual 
humana, que ofrece una visión más amplia y certera que el uso de los 
genitales o la reproducción. Se cierra esta primera parte con un tercer 
capítulo referente a la puesta en escena de los proyectos coeducativos 
en la escuela. En esta línea, destacamos dos cuestiones: por un lado, la 
repercusión que adquiere la participación de la comunidad educativa y 
otras personas en este tipo de proyectos o retos; por otro, la relevancia 
que poseen este tipo de actuaciones para la prevención o educación 
contra la violencia hacia las mujeres. 

e Parte II. Esta parte se centra en la sexualidad humana en general y en 

la sexualidad infantil en particular. El primer capítulo arranca exponiendo 
un modelo de explicación del hecho sexual humano con cinco registros: 
sexo o proceso de sexuación, sexualidad, erótica, amatoria, pareja y 
procreación. Prosigue un segundo capítulo centrado en la sexualidad 
infantil, más en concreto en la identidad sexual, es decir, en la compleja 
construcción de la masculinidad o la feminidad; este capítulo se 
completa con la presentación de un ámbito de trabajo específico para el 
aula. El tercer capítulo desarrolla aspectos relacionados con los deseos 
y los afectos que emergen del hecho de ser sexuados, por eso se 
hablará de las relaciones, del amor, de la ternura, del placer y de la 
amistad a estas edades. Este capítulo también ofrece un ámbito 
específico para desarrollar en el aula. 
La segunda parte se cierra con un cuarto capítulo dedicado a la 
igualdad, el cuidado y la convivencia entre los sexos, en el que se 
pretende resaltar la base cultural de las creencias y los 
comportamientos que niñas y niños mantienen en los nichos ecológicos 
en los que conviven: hogar, escuela y comunidad. Al igual que los dos 
capítulos anteriores, este también plantea un ámbito de trabajo 
específico para el aula. 

e Parte III. En esta parte se detallan las propuestas de actividades para el 


aula. Aunque están pensadas para la escuela infantil, muchas de ellas, 
por no decir la mayoría, se pueden llevar a cabo en la educación 
primaria. Para cada uno de los ámbitos abordados en la segunda parte, 
se plantean diferentes unidades didácticas y actividades. Lo interesante 
de la propuesta es que cada maestro o maestra puede acoplar y 
acompasar las actividades a los intereses de su grupo-clase. Se trata, 
sobre todo, de ayudar a pensar o facilitar algunas herramientas para 
lograr las metas pretendidas por los integrantes en la actividad. 

e Parte IV. El libro se cierra con la apuesta decidida por la formación y la 
participación de los familiares en el proyecto de coeducación sexual. 
Participación, porque es hora de reconocer que la escuela, como 
proyecto cultural de una sociedad, necesita del conocimiento y del 
saber de más agentes que los estrictamente docentes, y, de igual modo, 
porque también es hora de aceptar que hay múltiples cuestiones que 
escapan al ámbito estrictamente escolar y se encaraman al ámbito 
familiar y vital de niñas y niños, exigiendo por ello la coordinación y 
colaboración entre ellos. En cuanto a la formación de familiares, en la 
actualidad nadie pone en duda que es un valor en sí mismo. Un valor 
que incide de manera doble, tanto en la trayectoria personal de los 
propios familiares, como en el recorrido educativo de sus hijas e hijos. 
En este sentido, además de ofrecer un amplio recorrido temático para 
dialogar sobre aspectos de la sexualidad humana e infantil, nos hemos 
detenido en cuatro ejemplos de conductas de estas edades que en 
algún momento pueden causar preocupación o suscitar dudas a los 
familiares: la exposición del cuerpo desnudo, la masturbación infantil, 
los juegos eróticos y los maltratos entre iguales. 


Como queda claro, no partimos de la identificación de la sexualidad y las 
relaciones entre los sexos como una fuente inagotable de peligro o de agresión, 
sino justamente de su idea contraria. Es decir, pensamos que el hecho de que 
las personas seamos sexuadas es un valor humano clave para el vínculo y el 
amor, y que hemos de atenderlo y vivirlo como tal valor. Por eso planteamos la 
coeducación sexual desde sus comienzos, desde la infancia, para que tanto 
niñas como niños se constituyan como personas sexuadas educadas y dotadas 
de las competencias necesarias para crear universos de felicidad, placer y 
entendimiento recíproco. Ahora bien, no hemos de caer en un optimismo 
ingenuo que nos haga perder de vista algunas de las cuestiones que, en estos 
momentos, preocupan a la comunidad educativa y a la sociedad en general. 


Concretamente, nos estamos refiriendo a lo que se denomina desigualdad de 
género y violencia de género. Temas urgentes en los que hemos de incidir tanto 
desde la educación como desde otras instancias sociales mediante la 
prevención precoz, la detección temprana y la intervención reparadora. A 
nuestro entender, trabajar desde el marco de la convivencia, sin perder de vista 
los problemas reseñados, puede ser una de las claves para modificar 
estereotipos, actitudes y comportamientos no deseados, así como para prevenir, 
e incluso superar, la violencia inicial entre los sexos. Nos gustaría que la 
propuesta que aquí presentamos sirviera para promover el buen trato entre 
niñas y niños a través del deseo, la ternura y el amor, ya que cuando hablamos 
de la coeducación de los sexos estamos hablando de convivencia, de uno y 
otro, del uno junto al otro. 


Parte l. La escuela 


1 
Contextos de aprendizaje en la escuela 
infantil 


Entendemos por contextos de aprendizaje aquellos espacios en los que los 
sujetos colaboran de manera significativa en la consecución de alguna meta, de 
tal manera que las creencias, opiniones y acciones contrastadas en la 
interacción dan lugar a una cultura conjunta o un conocimiento compartido. 
Estas situaciones de aprendizaje se configuran a partir de actividades mediadas 
por el lenguaje, y tienen como fin último llegar a entendimientos nuevos sobre la 
base de los conocimientos aportados por los individuos que colaboran en la 
interacción. En estos contextos, lo fundamental es la unión que se da entre los 
sentimientos, el pensamiento y la acción mediante la utilización de instrumentos 
o artefactos culturales, entre los que destaca el lenguaje. Así pues, podríamos 
definirlos como entornos conversacionales o dialógicos, ya que se basan, 
principalmente, en las interacciones que se establecen a través del lenguaje 
hablado, aunque toman en consideración todo tipo de expresión gestual o 
contextual presente en el acto comunicativo (Aubert y otros, 2008). En realidad, 
los contextos de aprendizaje son situaciones sociales que impulsan la 
comprensión compartida de los diversos aspectos que componen la comunidad 
a la que pertenecen los individuos. Desde este punto de vista, son contextos 
sociales inseparables de la cultura porque, como dice Cole (citado por Lacasa, 
1994, p. 292), en ellos «están presentes instrumentos materiales y simbólicos 
que permiten a los individuos adaptarse a la realidad y proyectarla al futuro». 
Por ello, todo aprendizaje ha de ajustarse a las especificidades sociales, 
económicas, políticas y culturales presentes en un momento histórico 
determinado, ya que son estas particularidades las que están favoreciendo o 
dificultando los grandes retos que la educación se propone para el siglo xxi: la 
superación de todo tipo de desigualdades, la inclusión de todas las personas en 
la sociedad y la convivencia entre las culturas y los sexos (cuadro 1). 


Cuadro 1. Características de la sociedad actual y retos educativos 


La globalización o mundialización de los mercados, sociedades y culturas 
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e Reto educativo: Promover la igualdad social, económica, política y cultural para todas las 
personas y superar todo tipo de desigualdades por razón de sexo, etnia, cultura, clase 
social u otra causa. 


La instauración de la sociedad del conocimiento y la información mediante el uso de las 
tecnologías 


e Reto educativo: Impulsar la sociedad del conocimiento para todas las personas, salvando 
la brecha digital y fomentando el acceso y el procesamiento de la información para todas y 
todos. 


El surgimiento de la sociedad red 


e Reto educativo: Cultivar las competencias y habilidades necesarias para trabajar en la 
sociedad red: adaptabilidad, flexibilidad, trabajo en grupo, competencias comunicativas e 
interactivas, dominio de idiomas... 


El aumento del riesgo y la incertidumbre en las opciones de vida 


e Reto educativo: Favorecer la solidaridad, el espíritu crítico, la concienciación y la 
movilización para hacer frente a los grandes riesgos ecológicos o de otro tipo que en la 
actualidad amenazan a escala local o planetaria. 


La acentuación de la reflexividad y los procesos de individualización 


e Reto educativo: Desarrollar la autonomía y la capacidad de confrontación personal e 
intersubjetiva para el desarrollo de proyectos vitales que den significado y sentido a la 
vida. 


El recurso al diálogo como manera de llegar a entendimientos 


e Reto educativo: Extender el diálogo y el acuerdo como maneras para resolver los 
conflictos y planificar de manera consensuada las metas que alcanzar. 


La extensión de los procesos de democratización 


e Reto educativo: Reforzar la capacidad trasformadora de los individuos frente a la 
imposición coercitiva y autoritaria de las estructuras y los sistemas. 


Los flujos migratorios y la interculturalidad 


e Reto educativo: Potenciar la convivencia entre las diversas culturas, valorando sus 
diferencias y superando las desigualdades que existen entre ellas. 


La transformación de la intimidad 


e Reto educativo: Promover la convivencia entre los sexos mediante la atracción, los deseos 
y los sentimientos, superando todo tipo de violencia y discriminación entre los mismos. 


La diversidad sexual 


e Reto educativo: Apreciar y respetar las diferentes opciones sexuales y eróticas 
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impulsando la convivencia y superando todo tipo de discriminación. 


La discriminación de las mujeres 


e Reto educativo: Considerar y valorar a la mujer como sujeto con las mismas capacidades, 
los mismos derechos y los mismos deberes que los hombres. 


La pluralidad familiar 


e Reto educativo: Visibilizar y valorar sobre las mismas bases de ternura, amor y cuidado los 
diferentes modos de convivencia familiar. 


Cultura, comunidad y escuela 


El contexto cultural y social proporciona el conjunto de instituciones, valores, 
normas, tecnologías y prácticas que hacen posible que los individuos las 
adecuen a sus necesidades para vivir en y con ellas. Es la cultura la que nos 
hace ser plenamente humanos. En este ir y venir del pasado heredado al 
presente vivido y al futuro imaginado, estos dispositivos se van renovando y 
actualizando para dar respuesta de manera creativa a los nuevos retos 
planteados por la situación sociohistórica concreta en que se desarrolla cada 
comunidad cultural (Rogoff, 1993). 

Las capacidades del ser humano para actuar, pensar, sentir y comunicar se 
desarrollan en los contextos comunitarios en los que socialmente se relaciona. 
Es ahí donde los sujetos se apropian de los instrumentos, las prácticas y las 
habilidades necesarias para su desarrollo. Así pues, es imposible hablar del 
individuo sin relacionarlo con su marco social y cultural, en el que comparte los 
significados que dan sentido a su vida. Por ello se dice que la comunidad o el 
entorno sociocultural es un factor decisivo para el aprendizaje. 

Como señaló Vigotsky (1989), lo que el individuo va interiorizando de manera 
personal anteriormente ha sido realizado en el marco de un contexto social más 
amplio mediante la guía y ayuda de otras personas más capaces. En esta 
interacción social, el sujeto se apropia de instrumentos culturales que de manera 
individual o particular no estarían a su alcance. Es así como las personas 
adquieren las habilidades y destrezas necesarias que les permiten comunicarse 
entre sí y colaborar en la trasformación de la realidad para la consecución de las 
metas prefijadas de manera social. En este sentido, la cultura, la comunidad y la 
educación son inseparables. 

Los contextos de aprendizaje de los niños y las niñas de la educación infantil 
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son la comunidad, la familia y la escuela. Estos contextos, con sus 
características específicas, constituyen parte de un momento histórico y social 
concreto que los define a través de sus dispositivos de socialización 
(Bronfenbremner, 1987). Integrar y coordinar estos contextos vitales es condición 
indispensable para la superación de las desigualdades y el desarrollo pleno de 
todas las capacidades de las niñas y de los niños, aunque hoy por hoy es un 
reto pendiente y que permanece por resolver. 

La escuela, como institución regulada dentro de la sociedad, además de 
cumplir con la función de traspaso del conocimiento, sirve para promover 
diversos fines sociales, culturales y morales que integran al individuo en la 
comunidad a la que pertenece. En este sentido, tal y como ha sido señalado 
desde la corriente sociohistórica, realiza un doble movimiento: por un lado, 
mediante la participación en las prácticas escolares, el sujeto asimila la 
experiencia de la humanidad (carácter reproductor); por otro, mediante esas 
mismas prácticas, el sujeto se apropia de los recursos culturales que le permiten 
transformarse a sí mismo y trasformar, a su vez, la sociedad en la que vive 
(carácter trasformador). Esta función modificadora, que la escuela ha de asumir 
junto con otros agentes sociales e institucionales, es imprescindible para 
superar los entornos que obstaculizan los aprendizajes. Para ello, es preciso 
que se articulen las estrategias necesarias que propicien la democratización de 
las escuelas mediante la colaboración y la participación de los diversos agentes 
sociales en la gestión del centro y en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
La acción coordinada de las personas que componen la comunidad educativa es 
la manera más efectiva de superar las barreras y los muros culturales que 
obstaculizan la obtención de una educación de calidad para todos los colectivos 
y todas las personas (Apple y Beane, 2005). 

Esto lo podemos ejemplificar de manera singular con la convivencia entre las 
distintas culturas. Cada vez es más habitual que diversas comunidades y 
tradiciones socioculturales convivan en los mismos espacios geográficos y 
compartan las mismas instituciones. En la escuela sucede lo mismo. Hoy en día, 
niñas y niños de procedencias culturales, étnicas, lingúísticas o sociales 
diversas se relacionen en la misma escuela o aula. Por ello, es necesario 
modular los mecanismos adecuados para que tanto las culturas mayoritarias 
como las minoritarias sepan apreciar la diversidad como un valor que mejora los 
aprendizajes del conjunto de la comunidad educativa y, asimismo, para que el 
respeto de estas peculiaridades sea el punto de partida que permita acceder a 
los mismos objetivos, socialmente valorados, para todas y todos. Es lo que 
algunos autores y autoras han desarrollado bajo el concepto de ¡gualdad de 
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diferencias, es decir, el derecho inalienable que todo sujeto tiene para ser y vivir 
en función de sus creencias e ideas y, al mismo tiempo, participar de una 
educación que le permita integrarse de manera plena en la cultura o comunidad 
a la que pertenece. Inclinarse por la igualdad sin considerar las diferencias 
conlleva procesos de homogeneización educativa de asimilación cultural, 
mientras que apostar por la diferencia sin atender a la igualdad potencia las 
desigualdades entre personas y colectivos. Sólo el respeto por las diferencias 
que descansa en proyectos igualitarios y solidarios es capaz de asumir los 
nuevos retos de cohesión social que plantean las sociedades interculturales. De 
esta manera, el espacio educativo se convierte en un ámbito de diálogo 
intercultural que promueve la convivencia pacífica entre las culturas (Flecha, 
1997). 


Dialogar y conocer en el aula 


Sentimiento, pensamiento, lenguaje y acción son los elementos comunes sobre 
los que se afianza el conocimiento en el aula. Sentir, pensar, hablar y actuar en 
cooperación con otros sujetos hace que las aulas se conviertan en 
«comunidades de indagación donde se considera que el currículo se crea de 
una manera emergente en los muchos modos de conversación con los que el 
enseñante y los estudiantes comprenden de una manera dialógica temas de 
interés individual y social por medio de la acción, la construcción de 
conocimiento y la reflexión» (Wells, 2001, p. 113). 

Desde esta perspectiva, el habla, como expresión de sentimientos y 
pensamientos, se convierte en el principal instrumento simbólico que los 
individuos han generado para comunicarse socialmente y transformar la realidad 
circundante. A través del lenguaje, el ser humano se proyecta en el futuro 
mediante la facultad de modificar el presente en conjunción con los demás 
seres. Para Chomsky (1977), los miembros de la especie humana estamos 
dotados biológicamente de un «mecanismo de adquisición innato del lenguaje» 
que nos predispone para construir el mundo social de un modo determinado, y 
Bruner (2009) añade que esa dotación genética se complementa con «la 
sensibilidad del niño al contexto» que le lleva a configurar el mundo social a 
través de la narración. En la misma línea, será Bakthin (1981) quien plantee que 
el habla personal de los individuos se genera y desarrolla en continua 
interacción con el habla de los demás, y que todas las personas conforman sus 
discursos mediante un puzle compuesto por piezas acuñadas y acumuladas en 
situaciones comunicativas diversas. 
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En este sentido, la educación se puede considerar como un espacio de 
discusión, reflexión, debate e indagación comunitaria que persevera en la 
creación de significados compartidos, básicamente, a través del lenguaje oral y 
escrito. Brown y Campione (1985) inciden en la misma idea al señalar que las 
escuelas y las aulas son comunidades de aprendizaje o pensamiento en las que 
el conocimiento se genera participando en actividades culturales con otros 
sujetos. Para estos autores, la participación en diálogos permite al alumnado, a 
la par que expresa sus vivencias, adoptar las estructuras del discurso, los 
objetivos y los valores de la práctica escolar y científica. De esta manera, el 
conocimiento emerge del proceso de negociación entre los participantes en la 
acción comunicativa. Un conocimiento compartido que, mayormente, se da a 
través del lenguaje y la acción conjunta mediante la utilización de tecnologías 
culturales. Desde esta concepción, el conocimiento supera el marco 
estrictamente humano y se amplía con todos los dispositivos culturales utilizados 
o necesarios para llevar a cabo dicho evento. El cerebro humano interno se 
articula con el cerebro humano externo mediante su puesta en escena cultural 
(Del Río, 2006). Desde este punto de vista, el conocimiento no se encuentra 
solamente en el seno de una persona, sino que se reparte a través de la 
interrelación de todos los elementos (personas y objetos) que en un momento 
dado han entrado a formar parte de la vida de esa persona. 

No obstante, el carácter institucional de la educación hace que el uso del 
habla en clase refleje, a su vez, todas las tensiones sociales que se dan en el 
seno de la sociedad. A esto se refieren diversos autores cuando analizan las 
causas del éxito o fracaso escolar a través del currículo oculto, las reglas 
educacionales básicas implícitas (Edwards y Mercer, 1994) o la duplicidad de 
los códigos restringidos y elaborados (Bernstein, 1998). Desde el Centro 
Especial en Teorías y Prácticas Superadoras de Desigualdades de la 
Universidad de Barcelona (CREA, 2005), se ha insistido en que no todo tipo de 
habla, diálogo o acción comunicativa que se da en el ámbito educativo genera 
aprendizajes y conocimientos igualitarios. Este colectivo, siguiendo a Habermas 
y Freire, entre otros autores, distingue entre diálogos con pretensiones de poder 
y diálogos o interacciones dialógicas con pretensiones de validez. En los 
primeros, predominan la coacción y la falta de libertad en los eventos en los que 
participan los sujetos, mientras que en los segundos es el entendimiento y el 
consenso para lograr las metas autoestablecidas lo que guía la interacción. Es 
únicamente este segundo tipo de diálogo el que permite superar las 
desigualdades sociales y contrarrestar, mediante la acción trasformadora de los 
sujetos, la influencia de las estructuras del sistema y del poder. Este segundo 
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tipo de diálogo es el denominado por Flecha (1997) diálogo igualitario, por 
articular en su concepción la capacidad de todas las personas para utilizar el 
lenguaje y llegar a acuerdos desde los argumentos; por impulsar la solidaridad y 
la transformación de desigualdades, y, por último, por dotar de sentido la 
identidad personal y cultural de todo individuo o comunidad. 


Zona de desarrollo próximo o zona de construcción 
de conocimientos 


Participación guiada, andamiaje, legítima participación periférica, conocimiento 
compartido, aprendizaje dialógico... Estos y otros conceptos similares se dan 
cita en el concepto de zona de desarrollo próximo (ZDP), postulado por 
Vigotsky. 

Para el autor ruso, la ZDP se define como «la distancia entre el nivel real de 
desarrollo, determinado por la capacidad de resolver independientemente un 
problema, y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la 
resolución de un problema bajo la guía de un adulto o en colaboración con otro 
compañero más capaz» (Vigotsky, 1989, p. 133). La zona de desarrollo próximo 
es inseparable de los contextos y las actividades en los que se realiza el 
aprendizaje de las destrezas y los conocimientos socialmente valorados. El 
aprendizaje, tanto formal como informal, que surge a través de la ZDP se 
produce, mayoritariamente, mediante la participación en las prácticas que 
surgen en las diversas comunidades de aprendizaje. Estas destrezas adquiridas 
en el uso tienen como objetivo tanto acceder al conocimiento cultural 
determinado de un grupo social como facilitar la integración en el mismo. 

La ZDP, según Wells (2001), apunta directamente al corazón de la 
interdependencia social básica que se da en la evolución de la humanidad, al 
evidenciar la relación dialéctica entre el individuo y la sociedad, donde cada uno 
crea al otro y, a su vez, es creado por él. Es en la actividad compartida y 
mediada por los instrumentos culturales donde el pasado se hace presente y el 
presente anuncia el porvenir. 

Para el surgimiento y la creación de este espacio intermental mágico, como 
lo han denominado Newman, Griffin y Cole (1998), hace falta que dos o más 
personas interaccionen y compartan los significados de la actividad que están 
llevando a cabo. En esta interacción, se supone que uno de los sujetos puede 
ayudar o «andamiar» al otro, de tal manera que la dificultad que no podía 
resolver de manera individual es capaz de solventarla con la ayuda guiada de la 
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otra persona. Por tanto, es una situación de interacción social la que provoca el 
cambio cognitivo y da lugar a nuevas comprensiones de la situación. En 
realidad, es un proceso de interacción inicialmente social que se transforma, de 
manera gradual, en una nueva función individual, convirtiendo lo interpsicológico 
en intrapsicológico. Este proceso, conocido como interiorización por Vigotsky o 
traspaso por Bruner hace referencia a la operación por la que el niño o la niña 
se apropian de las herramientas y saberes culturales mediante su inmersión en 
actividades organizadas y guiadas por otras personas más capacitadas. Es así 
como el aprendiz crea su espacio mental interior, ya que la mente o la 
conciencia humana surge mediante las interacciones que se dan en el seno de 
la cultura y la sociedad. Para Lacasa (1994), la participación en estos entornos 
de creación de conocimiento presupone un propósito común, y tanto el sujeto 
que aprende como la persona encargada de guiar el aprendizaje cumplen 
funciones previamente establecidas socialmente. Esto conlleva, en primer lugar, 
reconocer el carácter activo del sujeto que aprende, asimismo, estructurar y 
reforzar el esfuerzo que realiza y, por último, transferir gradualmente la 
responsabilidad en la ejecución de la acción a medida que la persona aprendiz 
va configurando su propio conocimiento. 
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2 
Un currículo para pensar la sexualidad 


Desde que nacen, niñas y niños van construyendo sus ideas, creencias y 
vivencias sobre el sexo, el amor o la sexualidad mediante la observación de la 
realidad que les rodea y, sobre todo, mediante la participación en las actividades 
de la comunidad a la que pertenecen. Todos estos procesos se dan en 
interacciones sociales que mantienen con las personas significativas que rodean 
sus vidas, o a través de la influencia de diversos medios de comunicación, como 
son la televisión o las tecnologías de la información y comunicación. Sea de una 
manera u otra, lo cierto es que, desde la primera infancia, el sujeto se va 
haciendo con un lenguaje y unos conceptos con los que guiará su experiencia 
sexuada y construirá sus narrativas para explicitar y entender los sentimientos, 
las vivencias y las prácticas asociadas a su realidad sexual y a la de los 
individuos que le rodean. Son muchos los autores y autoras que coinciden en 
señalar que en la etapa infantil predominan una serie de ¡deas espontáneas que 
dan lugar a suposiciones asociadas a los aspectos fundamentales relacionados 
con la experiencia sexual humana: lo que significa ser niña o niño, la gestación y 
el nacimiento, el amor, la atracción y las relaciones eróticas, las parejas, etc. 
Este cuerpo de creencias e ideas se generan dentro de la constelación de 
interacciones sociales que Bruner (2009) ha denominado psicología popular o 
psicología cultural. Todas estas suposiciones, erróneas o acertadas, forman 
parte del acervo cultural e institucional que una determinada comunidad va 
produciendo para convivir. El aprendizaje de estas apreciaciones y convicciones 
se va construyendo desde el nacimiento, a medida que profundizamos en el uso 
del lenguaje en las relaciones con los demás. En este sentido, Vigotsky (2012) 
distinguía entre dos tipos de conceptos: los espontáneos y los científicos. Los 
conceptos científicos son aquellos que se desarrollan de manera sistemática en 
las interacciones continuadas que niñas y niños mantienen en contextos 
formales de aprendizaje, generalmente en la escuela. Estos conceptos están en 
la base del progreso de los procesos mentales superiores del niño. Por el 
contrario, los conceptos espontáneos los podríamos asemejar a las ideas 
espontáneas o preconcebidas mencionadas anteriormente, y se generan en los 
contextos de la vida cotidiana. Hasta que los conceptos cotidianos no han 
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alcanzado un cierto nivel de desarrollo, es muy difícil para el niño o la niña 
aprehender los conceptos científicos relacionados con ellos. Además, tanto unos 
como otros cobran valor dentro de un marco cultural de referencia, y suponen 
sentimientos, actitudes y valores, además de las creencias justificadas 
racionalmente. 

No obstante, debido a la sistematicidad y al grado de generalización que 
adquieren los conceptos científicos, estos son capaces de modificar los 
conceptos engendrados en la vida cotidiana. Para que se lleve a cabo esta 
modificación, unos y otros han de confrontarse en el espacio de la construcción 
de aprendizajes o zona de desarrollo próximo, y esto sucede cuando el niño y la 
niña participan en actividades con otras personas más capaces. 


Paradigma de la reproducción versus paradigma 
del hecho sexual humano 


Muchas de las ideas espontáneas o naturales que los niños y las niñas asocian 
al sexo, al amor y a la sexualidad tienen su base, por una parte, en las 
concepciones que sobre estos temas tienen las personas adultas y, por otra, en 
lo que estas consideran que han de saber los niños y niñas de esta edad. Sin 
entrar en mayores detalles por ahora, lo que podemos adelantar es que, a 
nuestro entender, las concepciones mayoritarias sobre estos temas se 
enmarcan dentro de una visión anclada en la biología. Esta mirada surgida hace 
más de dos mil años en el seno de la sociedad griega y asociada a la 
reproducción o generación de la especie es lo que Amezúa (1999) ha 
denominado paradigma del locus genitalis, por ser los genitales y sus funciones 
el tema central de su estudio y preocupación. Es este paradigma, una y otra vez 
remozado y actualizado, el que sigue predominando hoy en día en las ideas y 
creencias populares y, lo que es mucho más grave, hasta en sectores del mundo 
científico. Desde esta visión limitada al locus genitalis o paradigma de la 
reproducción, es más fácil entender la gran confusión terminológica y conceptual 
que se da en la actualidad cuando hablamos del amor, del embarazo, del 
sistema reproductor, de las relaciones eróticas, de la atracción, de la identidad 
sexual, etc. 

Es necesario reponer y reconsiderar otra visión alternativa que, 
curiosamente, nació por la misma época y en el mismo contexto de pensamiento 
y creación griegos: el paradigma del sexo (o de los sexos). Este paradigma 
procura esclarecer la condición sexuada desde otro punto de partida. Su clave 
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son los sexos, uno y otro, mujeres y hombres, niñas y niños, unos con otros. Por 
eso da cuenta del proceso por el que se co-construyen y constituyen, de lo que 
supone para unos y otros el ser sexuados, así como de las maneras en que se 
vive, se quiere y se convive desde ese ser eminentemente masculino o 
femenino. 

El paradigma de los sexos no es un enfoque que se olvida de la biología, de 
la reproducción de la especie, pero no es su epicentro, es una parte más de su 
visión de conjunto en el que el individuo se concibe inmerso en la cultura y en 
diálogo con los demás sujetos. Desde esta visión histórico-social, se pretende 
superar la falsa dicotomía entre naturaleza y cultura por la que la persona 
consta de dos partes separadas y superpuestas, como sucede, por ejemplo, con 
la simplificación de los conceptos de sexo (asociado a los genitales y sus 
funciones) y género (asociado a la cultura). Biología y cultura son aspectos 
inseparables de un sistema dentro del cual se desarrollan los individuos, ya que 
entre el organismo y su entorno se da una reciprocidad total. Como dice Del Río 
(2007, p. 4), desde el punto de vista genético-cultural, «el ser humano se 
construye viviendo y actuando en un determinado ecosistema autodiseñado en 
su mayor parte por la cultura». 


Desarrollo de la sexualidad humana: enfoque 
genético-sexual 


Haciendo un símil con el enfoque genético-cultural, podríamos decir que la 
sexualidad humana también ofrece su peculiar desarrollo en los cuatro niveles 
propuestos: 

1. Filogenético. El proceso de hominización ha supuesto un cambio en los 
niveles sociales y biológicos de la especie humana de manera 
manifiesta. La creación de herramientas y tecnologías culturales para la 
trasformación de la naturaleza y la comunicación social conlleva 
modificaciones en la dotación biológica de la especie. Estos cambios se 
siguen dando y no han finalizado. La sexualidad humana tiene su 
desarrollo filogenético asociado a niveles biológicos y socioculturales. 

2. Histórico-social. Cada momento histórico concreto y cada cultura en 
particular han generado sus propias creencias y costumbres en relación 
con los dispositivos reguladores de la realidad sexual humana. Es 
evidente que en la actualidad culturas y religiones diversas difieren en 
las maneras de ordenar y reglamentar la sexualidad. 
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3. Ontogenético. En el nivel ontogenético cobran vida de manera peculiar 
los procesos generados por las herramientas culturales y la vivencia 
personal que cada individuo ha tenido dentro de esos contextos 
sociales determinados. En este nivel, cada sujeto es único, ya que en él 
se dan cita las experiencias vitales (línea cultural) y las configuraciones 
biológicas (línea natural) que lo hacen irrepetible. 

4. Microgenético. Este sería el nivel de actualización en el presente de 
todas las categorías mencionadas. Es el vivir del día a día, la inmersión 
en la actividad y en la acción con los demás a partir de las vivencias 
personales. En este nivel, el sujeto despliega los recursos generados 
en su desarrollo ontogenético, que a su vez dependen de los 
instrumentos y valores engendrados por la cultura a la que pertenece y 
que está en conexión con la fase o ciclo del desarrollo filogenético de la 
especie. 


Todos estos niveles están interconectados y son igualmente necesarios para 
situar las creencias, vivencias y expresiones concretas de la sexualidad 
humana. No se trata, pues, de una división simple entre la biología y la cultura, 
ni tampoco entre el individuo y la sociedad, ya que todo sujeto está inmerso en 
actividades mediadas culturalmente en las que se actualizan todos los niveles 
arriba citados. En efecto, es en la participación en interacciones y acciones 
conjuntas con otros sujetos donde se actualizan la biología, la historia, el 
contexto cultural y social, y las particularidades de cada individuo. 


Aprender sobre la sexualidad humana 


Para los autores que se sitúan dentro de la corriente sociocultural, biología, 
educación y cultura son indisociables. La educación, siguiendo a Vigotsky, se 
encarga del dominio artificial de los procesos naturales del desarrollo con el fin 
de reestructurar los comportamientos, lo que conlleva el uso de instrumentos y 
artefactos creados culturalmente tanto en los contextos formales o escolares 
como en los informales o cotidianos. 

La producción de zonas de construcción del conocimiento o zonas de 
desarrollo próximo en torno a la sexualidad humana se concreta, a nuestro 
entender, en la conjunción de estos tres aspectos generales: 

1. Creación de un marco para pensar de manera científica el hecho 
sexual humano desde el paradigma de los sexos. Esto conlleva el 
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acercamiento gradual de los conceptos espontáneos o cotidianos 
centrados en el paradigma de la reproducción hacia los conceptos 
científicos más actuales centrados en el paradigma de los sexos. 
Creación en la escuela de contextos de aprendizaje compartido en los 
que el habla, el diálogo, la conversación y el estudio se centren en los 
diversos aspectos de la realidad sexual humana. Para ello, la escuela 
ha de asumir su responsabilidad de manera exigente y con los recursos 
adecuados para su puesta en práctica. 

Coordinación y colaboración entre los contextos de aprendizaje 
informales (familia y comunidad) y los contextos formales (escuela). La 
educación sexual es un tema que atañe no solo a la escuela, sino que 
compete igualmente a los familiares y a la comunidad en general. Por 
ello es necesario que estos tres niveles de actuación se asocien para 
incidir de manera efectiva en la consecución de las metas fijadas. 
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El papel de la escuela en la coeducación 
sexual 


Como venimos apuntando, en la actualidad, ni la familia ni la escuela pueden, de 
manera independiente, dar una respuesta adecuada a las demandas y retos 
planteados socialmente por la coeducación de los sexos. Así pues, es necesario 
que la escuela asuma el papel que por responsabilidad institucional le 
corresponde, impulsando el diálogo y la coordinación entre las diversas 
personas significativas que interactúan con niñas y niños. 

De esta manera, la escuela se convierte en un elemento activo de 
trasformación social, una institución abierta que colabora y gestiona proyectos 
con otros agentes para que las niñas y los niños, junto con sus familiares, se 
sientan incluidos en la comunidad. 

En esta trama se enmarcan todas aquellas iniciativas que tienen que ver con 
la participación conjunta de la comunidad en la educación; la gestión 
democrática y cooperativa del centro educativo; la coordinación y organización 
de actividades en el barrio, etc., creando así una comunidad de aprendizaje 
integrada por todas aquellas personas dispuestas a transformar la realidad y 
potenciar un sueño igualitario de convivencia y máximo éxito escolar (Elboj y 
otros, 2002). Es en este escenario de colaboración comunitaria y de mejora 
social donde situamos nuestra propuesta de coeducación sexual. 


Participación de la comunidad: proyectos 
comunitarios 


La puesta en marcha de un proyecto coeducativo de educación sexual, 
fundamentado en la inclusión de todo el alumnado, en una convivencia amable y 
respetuosa, en un clima de altas expectativas y en una pedagogía de máximos 
requiere, necesariamente, la participación de uno de los componentes básicos 
de la comunidad educativa: los familiares. 

Los familiares, al igual que otras personas de la comunidad, son agentes 
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activos e imprescindibles para coordinar y proyectar acciones conjuntas en los 
nichos o contextos de vida significativos del alumnado: el hogar, la comunidad y 
la escuela. En dichos espacios, niñas y niños construyen conocimientos a la vez 
que conforman sus experiencias sociales, sus amistades y sus afectos. La unión 
de todo ello es lo que da lugar a las actitudes, los valores y los comportamientos 
que mantienen con el mundo que les rodea. En este mismo sentido, y de la 
misma manera, es como se van configurando las relaciones de convivencia que 
mantienen los sexos, es decir, chicas y chicos. Pues bien, como señala el 
informe INCLUD-ED (AA.WW., 2011), la participación educativa de los familiares 
en el centro escolar incide en la mejora del rendimiento académico y la 
convivencia entre el alumnado. Estos son algunos ámbitos en los que se puede 
generar esta colaboración: 

e Gestión del currículo. Si el proyecto de convivencia entre los sexos se 
piensa, se prepara, se diseña y se consensúa entre el profesorado, los 
familiares y otras personas de la comunidad, es difícil que no sea 
exitoso. En primer lugar, porque se evitan los malentendidos en un tema 
tan delicado como este. En segundo lugar, porque se da la oportunidad 
para que todos los agentes aporten sus opiniones y conocimientos, a la 
vez que se crean las condiciones favorables para armonizar las 
actuaciones en las familias y en la escuela. 

e Colaboración en las aulas y en la gestión del centro escolar. En 
educación infantil, la participación de los familiares u otras personas en 
el aula es bastante habitual, mediante la aportación de diversos 
materiales, intervenciones o exposiciones sobre un tema concreto, 
organización de talleres, dinamización de grupos interactivos, etc. Así 
pues, este tramo educativo es uno de los más colaborativos para los 
familiares, lo que le confiere un carácter modélico ante otras etapas 
educativas. Por ello, han de aprovecharse estas circunstancias 
favorables para que, además de impulsar la cooperación en el diseño 
del proyecto, los propios familiares puedan participar en su puesta en 
marcha dentro de las aulas. 

e Formación permanente. Uno de los rasgos asociados a la sociedad de 
la información es la necesidad de aprender a lo largo de toda la vida, es 
decir, la exigencia de una preparación permanente. En este caso, esta 
formación se asocia con los contenidos relacionados con la sexualidad 
humana y, en concreto, con la coeducación sexual de los niños y las 
niñas. Esta es la mejor manera para que los familiares cooperen de 
manera informada en el proyecto comunitario que se pretende impulsar, 
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aportando sus opiniones, experiencias y conocimientos. 


Proyectos coeducativos de segunda generación 


Desde la década de los ochenta, de manera fluctuante e intermitente, los 
centros educativos han desarrollado múltiples proyectos de coeducación 
apoyados en la crítica social, política y educativa desarrollada por las mujeres, 
en general, el movimiento feminista, en particular, y algunos contados varones. 
De ahí que nociones como sociedad patriarcal, machismo, currículo masculino, 
bajas expectativas hacia las mujeres, etc. hayan sido, y sigan siendo en la 
actualidad, las guías para orientar este tipo de proyectos. 

Este enfoque centrado en la transformación de las múltiples desigualdades 
existentes para las niñas dio lugar a la revisión de aspectos aceptados con 
anterioridad en la escuela mixta. En efecto, desde la teoría del sexo-género, se 
cuestionaron y superaron muchas de las prácticas habituales, como la utilización 
de imágenes no igualitarias, el lenguaje exclusor, los gestos y las conductas 
discriminatorias, los materiales y los juguetes machistas, el uso desigual de los 
espacios, los estereotipos, las creencias implícitas del profesorado, etc. 
(Subirats y Tomé, 2007). Sin lugar a dudas, todos estos cuestionamientos y 
cambios han sido decisivos a la hora de salvaguardar los derechos sociales y 
las oportunidades de realización de las niñas y, de manera conjunta, también de 
los niños. Pero, en la actualidad, estamos viviendo una nueva fase. 

El cuestionamiento de la escuela mixta y los pasos dados en la consecución 
de la escuela coeducadora confluyen con el gran cambio que la sociedad 
informacional está generando. Esta nueva sociedad emergente, caracterizada 
como sociedad del riesgo, sociedad informacional o sociedad individualizada, 
hace referencia, entre otras cuestiones, al carácter abierto, mestizo, creativo, 
reflexivo, arriesgado y global de la realidad social. Precisamente, son estas 
transformaciones sociales las que están dando lugar a originales vías de 
apertura y crítica que son las que, en la actualidad, están configurando lo que 
podríamos denominar proyectos coeducativos de segunda generación. 

Estos proyectos son los que están permitiendo la entrada de la diversidad, la 
singularidad, la multiplicidad y la convivencia en los espacios y contextos 
igualitarios planteados anteriormente. Son los proyectos que consideran la 
relación entre hombres y mujeres, chicas y chicos, desde la esfera de la 
convivencia y el entendimiento, y no tanto desde el poder y la lucha entre 
ambos. Pretenden superar las desigualdades desde la colaboración conjunta 
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entre chicas y chicos, niñas y niños, en aras de una convivencia en la que 
puedan desarrollarse tanto unas como otros, desde sus deseos, sueños y 
necesidades. No se trata de silenciar u obviar las relaciones jerárquicas o 
discriminatorias existentes, sino más bien de afrontarlas desde un escenario 
común, desde la convivencia, donde cada sujeto puede participar según sus 
peculiaridades y particularidades, tanto personales como culturales. De esta 
manera, el proyecto coeducativo adquiere los rasgos definitorios de la escuela 
inclusiva y se resitúa como el gran eje para gestionar las múltiples variables que 
afectan a la vida de cada niña y cada niño. Por ello, hablar de coeducación 
implica hablar de la superación del fracaso escolar, de la educación ética y 
convivencial, de la educación de los sexos, de los afectos y sentimientos, de la 
educación intercultural, de la educación del ocio, etc. 


Educación preventiva de la violencia contra las 
mujeres desde la coeducación 


En consonancia con los cambios sociales, estos proyectos coeducativos son 
defensores del diálogo igualitario como única vía para llegar a acuerdos y 
establecer las metas que hay que alcanzar. Solo de esta manera se llega a 
profundizar en las raíces de la democracia y se participa de lo que se ha dado 
en llamar el giro dialógico, la transformación de la intimidad o los procesos de 
reflexión y decisión para la configuración de la biografía personal (Giddens, 
1995; Beck, 2006). 

El proyecto de coeducación sexual que proponemos pretende ser parte de la 
creación de una cultura, una práctica y una política inclusivas que impulsen la 
convivencia desde la raíz sexuada de las personas y superen las graves 
situaciones discriminatorias en la escolarización e integración social de muchas 
niñas y muchos niños. Por esto mismo, el proyecto debe ser especialmente 
crítico con aquellas circunstancias que suscitan violencia o malos tratos en la 
relación entre los sexos. La agresión, extremo opuesto a la ternura y al amor, 
nada tiene que ver con la convivencia y la armonía, por lo que ha de ser 
desterrada de toda práctica que busque, como repetidas veces hemos dicho, el 
entendimiento y el vínculo a través de la igualdad y el amor. 

Como diversas investigaciones están mostrando (Díaz Aguado y otros, 2011) 
la violencia de género o violencia contra las mujeres se está incrementando a 
pesar de los logros sociales y el establecimiento de la sociedad del bienestar. La 
constatación y toma de conciencia ante este fenómeno, impulsado sobre todo 
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por las propias mujeres, ha propiciado su reconocimiento como un hecho social 
de carácter público y no meramente como un subproducto de la esfera privada 
de las mujeres o de las parejas. Esto ha dado lugar a que, en la actualidad, la 
violencia contra las mujeres se considere una violación flagrante de los 
derechos humanos universales y sea tratada como tal. 

Según la Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer 
(Naciones Unidas, 1994): 


[...] por «violencia contra la mujer» se entiende todo acto de violencia 
basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como 
resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o sicológico para la mujer, así 
como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la 
libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada. 


Por lo tanto, la violencia contra las mujeres abarca el ámbito físico, sexual y 
psicológico, no se reduce solamente a las relaciones de pareja, sean estables o 
esporádicas, y tampoco se limita al ámbito doméstico, ya que incluye todas las 
esferas en las que discurre la vida de las mujeres. Resumiendo a Oliver y Valls 
(2004), podríamos concluir que: 

e Prácticamente la totalidad de la violencia contra las mujeres la ejercen 
los hombres. 

e Una de cada cuatro mujeres ha tenido algún episodio de violencia por 
parte de hombres. 

e La mayoría de las pautas de violencia se da en las relaciones de pareja, 
sean esporádicas, estables o matrimoniales. 

e Son múltiples los factores que la impulsan, aunque no hay una causa 
única determinante: machismo, sexismo, baja autoestima, alcohol, 
drogas, pobreza, educación, experiencias infantiles, socialización 
favorecedora de la unión entre atractivo y violencia... 

e Generalmente, los malos tratos son de carácter psicológico: dominio y 
control. 

e Se estima que sólo tres de cada diez casos de violencia se denuncian. 

e En los últimos años, han aumentado de manera espectacular los casos 
de violencia en las relaciones afectivas de los jóvenes. 

e Los casos de violencia no correlacionan de manera significativa con el 
estatus social, ni con los estudios, ni con las costumbres culturales o 
religiosas. 

e Algunos estudios señalan que el primer aprendizaje amoroso de la 
adolescencia influye de manera más decidida que la experiencia infantil 
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en los casos de violencia en las relaciones afectivas juveniles. 

e Ha aumentado el número de jóvenes que relacionan el amor con pautas 
de actuación violentas, como pueden ser el control, el dominio y la 
sumisión. 


En uno de los mayores estudios realizados en España con respecto a la 
igualdad y prevención de la violencia de género en la adolescencia, Díaz- 
Aguado y otros (2011) señalan que el 5% de las mujeres de entre 13 y 18 años 
han sido víctimas de la violencia de género, sobre todo mediante situaciones de 
control abusivo y aislamiento, mientras que el 76,14 de las adolescentes nunca 
han sufrido este tipo de violencia. Por su parte, el 3,21% de los chicos 
adolescentes reconocía haber maltratado alguna vez a su pareja. Según este 
estudio, es la mentalidad machista la principal condición de riesgo desde la 
adolescencia, y esta mentalidad se manifiesta de manera evidente en el modelo 
de relación caracterizado por la preponderancia del dominio y la sumisión y los 
estereotipos de masculinidad y feminidad hegemónicos. Por lo demás, y como 
es de prever, en todas las ocasiones los chicos puntúan más alto que las chicas 
con respecto al ejercicio o la justificación de pautas violentas. 

No obstante, el estudio reconoce y valora que el trabajo educativo específico 
contra la violencia de género fortalece a la población adolescente ante el riesgo 
de padecerla o ejercerla, tal y como han corroborado los propios adolescentes. 
Además, el profesorado consultado reconoce, igualmente, que este es un tema 
acuciante y que ha de tratarse dentro del currículo escolar, aunque el 60% 
manifiesta no estar capacitado para llevarlo a cabo. 

Trasformar las relaciones de violencia entre los sexos y más específicamente 
contra las mujeres supone tomar conciencia de los siguientes aspectos: 

1. Las relaciones afectivas o el amor son una construcción social que se 
da en las interacciones que mantenemos a nivel personal, familiar, 
comunitario y cultural. Lo que supone que en su transformación son 
estas instancias las que han de confluir. 

2. El amor y la violencia son incompatibles. La violencia es como un virus 
troyano que se introduce en la esfera afectiva para servirse de ella y 
destruirla. La unión entre amor y violencia es nefasta para la vida entre 
hombres y mujeres, en especial para las mujeres. 

3. La mitología sobre el amor (fuerza irresistible, atracción química, 
impulso genético o biológico...) impide ver de manera clara su valor 
humano y su trascendencia para el bienestar del individuo y la pareja. 
El amor es el sentimiento que el ser humano ha creado para superar la 
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fragilidad existencial. 

4. La construcción de la masculinidad y la feminidad en torno a valores 
tradicionales y hegemónicos está en la base de muchas de las pautas 
de dominio-sumisión que provocan y justifican las actuaciones violentas 
por parte de los hombres. 

5. En la socialización o construcción social de la erótica, el deseo y el 
amor, prevalecen modelos que unen la violencia con la pasión y el buen 
trato con la falta de atracción. Dicho de otra manera, el chico bueno y la 
chica buena con aburrimiento, y el chico malo y la chica mala con la 
aventura amorosa y la locura pasional (Gómez Alonso, 2004). 

6. Tanto los sistemas como las estructuras sociales que imponen 
relaciones de poder entre los sexos favorecen la permanencia de 
creencias y patrones de comportamiento discriminatorios hacia la mujer 
y algunos hombres. 


En este sentido, si la escuela ha de tomar parte en la mejora y trasformación del 
entorno sociocultural en el que se sitúa, ha de cumplir con una doble función: 
por un lado, garantizar que el centro se convierta en un lugar de convivencia y 
un espacio libre de violencia; por otro, participar en la renovación del entorno 
social que le rodea mediante la implicación en diversos proyectos comunitarios. 
Para ello, ha de contar con la colaboración de todos los agentes sociales que 
participan del hecho educativo, en especial familiares, alumnado y profesorado. 


La escuela infantil y la educación preventiva de la 
violencia contra las mujeres 


Oliver y Valls (2004, p. 113) definen la socialización preventiva como «el proceso 
social a través del cual desarrollamos la conciencia de unas normas y unos 
valores que previenen los comportamientos y las actitudes que conducen a la 
violencia contra las mujeres y favorecen los comportamientos igualitarios y 
respetuosos». Si tanto los malos como los buenos tratos son comportamientos 
aprendidos en nuestras interacciones sociales, la educación preventiva contra 
todo tipo de violencia y, en especial, contra la violencia que se ejerce hacia las 
niñas no ha de esperar al establecimiento de las primeras relaciones afectivas 
de la adolescencia. Para cuando un niño o una niña llega a la edad púber, ya ha 
establecido la mayoría de las creencias y futuras pautas de actuación amorosas. 
Como sucede con otros muchos aspectos vitales de los adolescentes (alcohol, 
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drogas, valores...), la escuela, generalmente, siempre llega tarde a la partida, y 
no sabe muy bien con qué reglas se juega. 

Como ha señalado Puigvert (2014), la escuela primaria e incluso la escuela 
infantil son los lugares apropiados para comenzar a valorar y potenciar 
conductas asociadas a los buenos tratos y a la amistad. En efecto, la amistad, la 
colaboración y la convivencia pacíficas son valores consecuentes con el sentido 
que los humanos damos a nuestras vidas. Son, además, unos buenos cimientos 
sobre los que edificar los posteriores sentimientos amorosos que nos guiarán 
hacia el establecimiento de relaciones basadas en el deseo, la atracción y la 
mutua compañía. En suma, se trata de hacer de la escuela un espacio protegido 
y seguro, donde cada niña y cada niño puedan expresar libremente sus ideas, 
sus maneras de ser y sus sueños. Por ello, y como más adelante tendremos 
ocasión de ver detalladamente al hablar de las actividades, hemos de estar 
atentos a las conductas en las que niñas y niños ejercen o son víctimas de 
malos tratos por parte de otros compañeros y compañeras. 


Pautas generales de intervención ante la violencia de género en los centros 


e Fomentar campañas de sensibilización e información sobre este tema impulsando la 
participación de los diversos agentes de la comunidad educativa: familiares, alumnado, 
profesorado, monitoras y personas voluntarias. 

e Potenciar la coeducación sexual y la educación preventiva de la violencia de género 
mediante proyectos elaborados por toda la comunidad educativa. 

e Desarrollar en niñas y niños las competencias asociadas a la toma de decisiones 
autónoma y a la capacidad crítica para resolver de manera positiva las situaciones de 
posible riesgo. 
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Parte ll. 


La sexualidad infantil 
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1 
Modelo del hecho sexual humano 


Se habla del Hecho [...] como un hecho histórico, puesto que, a partir de 
una época, emerge y se hace ineludible. Sexual porque se refiere a los 
sexos y Humano porque pertenece, en este caso, a la especie humana. 
(Amezúa, 1999, p. 14) 


La condición sexuada de las personas, también conocida como el hecho 
sexual humano, nos remite a su estudio y comprensión, sobre todo, a través de 
la sexología. Esta ciencia interdisciplinar será el referente principal para plantear 
las competencias y los diversos contenidos curriculares relacionados con la 
realidad sexual de las niñas y de los niños. Para ello, nos serviremos del marco 
general o modelo del hecho sexual humano propuesto por Amezúa (1991, 
1999), cuyos elementos más sobresalientes exponemos a continuación. 


Sexo o proceso de sexuación: elementos sexuados 
y sexuantes 


Los sujetos se van sexuando a lo largo de toda la vida mediante una red 
compleja de elementos biológicos, sociales y culturales que, de manera 
concatenada y evolutiva, van generando diversas estructuras tanto sexuantes 
como sexuadas. El proceso de sexuación es el encargado de la creación de la 
arquitectura sobre la que se va a sustentar la realidad sexual de cada persona y 
cuyo resultado dará lugar a lo que se conoce como historia sexual. Los 
elementos sexuantes, algunos predominantemente biológicos como son los 
niveles gaméticos, genéticos, gonadales, genitales o neurológicos, y otros 
predominantemente sociales y culturales como pueden ser las creencias, los 
valores, los comportamientos, los gestos, las costumbres, etc., se unen de 
manera indisoluble en el individuo, en lo humano, en nuestro proceso de 
hominización, dando lugar a lo que aquí llamaremos biografía sexual o historia 
sexual individual. 

A través de la interacción con estos elementos sexuantes, algunos de ellos 
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más cercanos a niveles individuales y otros básicamente colectivos, la persona 
misma se va construyendo de uno u otro sexo, y se va haciendo varón o mujer, 
masculino o femenino bajo la influencia de la biología, la cultura, el aprendizaje y 
la educación. Eso es, precisamente, lo que indica la raíz sex, que viene del latín 
secare: hacer dos de uno. Así pues, llamamos sexo al proceso complejo por el 
que los sujetos se van construyendo como masculinos o femeninos, chicas o 
chicos. 

Desde el punto de vista genético sexual, este proceso continuo, complejo y 
concatenado abarca varios niveles: 

e Nivel filogenético: compuesto por la dotación genética o genoma que la 
especie ha ido desarrollando a lo largo de millones de años. 

e Nivel histórico-social: compuesto por el corpus de ideas, valores, 
tradiciones, creencias y prácticas culturales heredadas que en un 
momento histórico concreto dan forma a lo que entendemos por 
sexualidad humana. 

e Nivel ontogenético: compuesto por el desarrollo personal, en el que se 
dan cita el desarrollo filogenético y el histórico-social en la vivencia 
concreta de cada individuo, con sus particularidades y singularidades. 

e Nivel microgenético: compuesto por las ideas, creencias y conductas 
que se actualizan en los acontecimientos de la realidad vivida día a día. 


La unión de estos cuatro niveles es lo que se conoce como epigénesis o 
biografía sexual. 


Sexualidad 


Este término se refiere a la manera subjetiva o vivencia personal del hecho de 
estar sexuado en masculino o en femenino. Está unida a la individualidad de 
cada sujeto, a su identidad y sentir concreto como sujeto de un sexo o de otro 
(Merleau-Ponty, 1985). Esta vivencia individual del proceso de sexuación da 
cuenta de los aspectos afectivos, cognitivos, culturales o sociales constelados 
por la evolución epigenética; y se centra en los modos de hacerse y de sentirse, 
vivenciarse y experimentarse como masculino o femenino, chica o chico, en un 
momento dado. 

Como se trata de subjetividad y de individualidad, hemos de resaltar que no 
existe un patrón establecido para estas vivencias identitarias, aunque es cierto 
que todas las sociedades prescriben maneras denominadas mayoritarias O 
hegemónicas. No obstante, no hemos de confundir los roles o papeles 
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cambiantes asignados a cada sexo con la identidad de esos mismos sexos. 


Erótica o los deseos 


La erótica nos habla del deseo entre los sexos. Es la materia prima de los 
sujetos sexuados y de sus relaciones, de su afán de convivencia y 
entendimiento, de la atracción y del enamoramiento, de sus afectos y sus 
sentimientos. Este deseo, o mejor dicho, este proceso de erotización es, en 
realidad, una trama muy ardua en la que confluyen multitud de elementos 
socioculturales (educación, costumbres, creencias, medios de comunicación...) 
y personales (sentimientos, afectos, fantasías, preferencias...) que nos remiten, 
de nuevo, a la diversidad y riqueza inconmensurable que emana de nuestra 
condición sexuada (Crepault, 1999). Esta erótica o amor humano, plasmado en 
tres grandes modos —heterosexual, homosexual y bisexual- y cultivado a través 
del imaginario o la realidad, se completa con un nuevo registro: la amatoria o ars 
amandli. 


Amatoria o actos de amor 


La amatoria es la consecuencia o corolario de los registros descritos 
anteriormente. Se entiende como una dimensión, una praxis, una expresión, un 
gesto, una conducta, un comportamiento, una manifestación de la erótica, o sea, 
del deseo en los sexos, del amor. Como dice Amezúa, «si los sujetos se aman o 
pueden amarse es porque son sexuados, sexuales y eróticos; y no al contrario» 
(Amezúa, 1999, p. 169). La amatoria o ars amandi engloba los ritos, los hábitos 
y las costumbres histórico-culturales, así como las preferencias individuales que 
rodean los intercambios o los encuentros amorosos entre los individuos, 
encuentros que son posibles debido al hecho de que los sujetos somos sujetos 
sexuados (Rougemont, 1993). 


La pareja 


La pareja es una de las modalidades más extendidas de la puesta en práctica 
del ars amandi entre las personas. Generalmente, sus comienzos se dan en la 
adolescencia y se extienden a lo largo de la vida. La pareja se basa en los 
sentimientos y deseos sexuados compartidos en un proyecto de vida. Desde el 
paradigma de los sexos, la pareja es una relación sexuada entre dos sujetos 
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sexuados que se unen porque quieren convivir mediante sus deseos. En la 
actualidad, se da una gran variedad de fórmulas para vivir la pareja, siendo 
todas válidas y cultivables. El enamoramiento, como fenómeno común y 
universal, a la vez que propio e individual, es el sentimiento que habitualmente 
se utiliza para caracterizar esta unión de deseos recíprocos. Es el sentimiento 
base que dará lugar a la convivencia, lugar y tiempo en el que la pareja habrá 
de establecer sus reglas para compartir la enormidad de detalles que la vida 
cotidiana contiene en su devenir (Beck y Beck-Gernsheim, 1998). 


La procreación 


A menudo, uno de los deseos compartidos de la pareja es tener hijos o hijas. No 
se trata de la imposición de la sociedad, ni de la familia, ni de otras instancias, 
sino del deseo y anhelo de los seres sexuados. Por eso se habla de procreación 
responsable, porque su materialización ha sido deseada, y quien o quienes lo 
han querido han puesto todos sus medios para que se lleve a cabo en las 
mejores condiciones. La forma habitual para la procreación es la fecundación, 
pero hay muchas maneras de tener un hijo o una hija, desde la procreación 
asistida hasta la adopción. De cualquier manera, lo importante y decisivo son los 
vínculos afectivos que se crean entre los progenitores y las hijas e hijos, 
llamados también sentimientos y valores familiares. Estos vínculos son la base 
para el cuidado y el bienestar mutuo, e incluyen el derecho básico a la salud, la 
alimentación y la educación. 
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2 


El cuerpo sexuado y la adquisición de la 
identidad sexual 


Sexualidad o identidad sexual 


La identidad sexual es uno de los resultados básicos de este gran proceso de 
sexuación O sexo. Es la toma de conciencia y, consecuentemente, de vivencia 
por parte de los niños y de las niñas de que su cuerpo es sexuado y de que 
pertenecen a uno de los dos sexos: chico o chica. Algunos autores, como hemos 
visto con Efigenio Amezúa, han denominado sexualidad a esta vivencia de la 
individualidad sexuada, destacando con ello la cualidad que cada persona da al 
hecho de ser chico o de ser chica. O, dicho de otra manera, la dimensión que 
cada cual da al hecho de ser sexuado. 

Esta comprensión, a veces no exenta de contradicciones, de pertenecer a 
uno de los dos sexos, se acompaña de creencias, valores y comportamientos 
generados en la interacción social y que son los que darán contenido a la 
vivencia de la identidad sexuada. Esta primera toma de conciencia sobre el 
propio sexo es producto de un proceso que comienza en el nacimiento, se 
asienta a partir de los 6 años y se mantiene durante toda la vida (Fernández 
Sánchez, 1996). 


Fases en la adquisición y consolidación de la identidad sexual 


e 1.2 fase: sexo de asignación y sexo de crianza. En este primer período, 
cuando el bebé acaba de nacer, las personas que lo cuidan muestran 
comportamientos diferenciados en función del dimorfismo genital del 
bebé. Al mismo tiempo, el bebé intenta acomodarse a las distintas 
expectativas que las personas que lo rodean tienen para cada sexo. 
Estos diferentes comportamientos en función del sexo se adecuan, 
generalmente, a los estereotipos sexuales que predominan en una 
cultura determinada. 
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e 2.? fase: comienza la distinción sexual (2-3 años). Alos 2 años y medio, 
a medida que los procesos cognitivos se van desarrollando y la 
interacción con las personas significativas se hace más fluida y 
constante, el niño y la niña comienzan a discriminar los 
comportamientos correspondientes a cada sexo. A los 3 años, la 
mayoría ya saben claramente qué conjunto de situaciones, conductas, 
eventos u objetos aparecen unidos a cada sexo. 

e 3.2 fase: comienza la identidad sexual (3-6 años). Niñas y niños 
comienzan a distinguir los comportamientos o roles que se asocian a 
cada sexo y a comportarse de acuerdo con lo valorado social y 
culturalmente por y para su propio sexo. Es un proceso complejo, 
gradual y, en ciertas ocasiones, problemático, que se va desarrollando 
en función de las características socioculturales e interacciones 
sociales que mantienen con las personas que les rodean, tanto pares 
como adultas. 

e 4.? fase: constancia de la identidad sexual (a partir de los 7 años). A 
partir de los 6 o 7 años, tanto los niños como las niñas se dan cuenta de 
que el sexo de una persona no varía con el tiempo. Generalmente, se 
asocia a la conciencia de que las personas, a pesar de la diversidad de 
vestimentas, fisionomía, costumbres, etc., se diferencian en dos 
grandes grupos en función de los genitales. La constancia de los 
genitales es la base para la posterior diferenciación e identificación de 
las personas en un sexo u otro. 

e 5.* fase: nueva identidad. Aunque el proceso descrito es bastante 
habitual en la adquisición de la identidad sexual, hay niños y niñas que 
no siguen este modelo. Se trata de sujetos que no se identifican con el 
sexo asignado y, en algunos casos, desarrollan rasgos identitarios 
correspondientes al otro sexo. Cuando esta identidad persiste en el 
tiempo, los sujetos optan, generalmente, por adecuar su cuerpo al sexo 
con el que se identifican, dando lugar a lo que se conoce como 
transexualidad o persona transexual. 


En la actualidad, la manera en que llegamos a construirnos como chicas o como 
chicos y lo que entendemos por ser chica o ser chico está generando bastante 
controversia. De hecho, provoca fecundas discusiones por parte del feminismo y 
el movimiento de las nuevas masculinidades alternativas, y por parte de la teoría 
queer y los testimonios y vivencias asociadas a la homosexualidad y la 
transexualidad. 
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Intersexualidad 


Los elementos sexuantes presentes en la configuración y construcción de la 
identidad sexual, a partir de ahora caracterizados como bio-socio-culturales, 
tienen un proceder y una lógica en su manera de actuar o sexuar que, 
resumiendo, podríamos formular así: 

e Siempre existe una base común asexuada sobre la que actúan los 
elementos sexuantes biológicos y socioculturales (Money y Ehrharat, 
1982). 

e Los elementos sexuantes interactúan con esta estructura no sexuada, 
sexuándola, es decir, masculinizándola o feminizándola; por ello, la 
masculinidad o feminidad es una gradación sobre un continuo común. 
Ninguna persona es cien por cien masculina o cien por cien femenina. 

e Los elementos sexuantes, eminentemente culturales en el marco 
ontogenético, propician una adquisición de la identidad sexual no 
exenta de problematicidad y negociación permanentes (Butler, 2007). 

e El resultado de este proceso de sexuación, que dura toda la vida y se 
conoce como intersexualidad, nos permite distinguir tres niveles: 

o Nivel 1: características o caracteres sexuales primarios. Este 
primer nivel de diferenciación sexual es radical. Se refiere a 
elementos que son exclusivos o propios de cada sexo, como 
pueden ser el sistema reproductivo o el sentimiento de 
pertenecer a un sexo y no al otro. 

o Nivel 2: características o caracteres sexuales secundarios. En 
este segundo nivel de diferenciación, aunque hay algunas 
particularidades que predominan o son preferentes en uno u 
otro sexo, no tienen por qué ser exclusivos de ninguno, ya que 
se sitúan dentro del continuo de los sexos. 

o Nivel 3: características o caracteres sexuales terciarios. En 
este tercer nivel no hay diferencias apreciables y los dos sexos 
comparten características semejantes. Es lo que normalmente 
se conoce con las expresiones roles sexuales o roles de 
género. 


Masculinidad y feminidad 
La masculinidad y la feminidad son los dos grandes modos en los que vivimos 
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nuestra sexualidad. No obstante, retomando lo dicho sobre el proceso de 
sexuación y, más en concreto, sobre la lógica de la intersexualidad, hemos de 
remarcar que los sujetos ni somos totalmente masculinos ni somos totalmente 
femeninos, ya que todas las personas, aunque en distinto grado, tenemos 
rasgos asociados a la masculinidad y rasgos asociados a la feminidad. 

Estas vivencias de masculinidad y de feminidad están mediadas y 
conformadas por entornos sociales y artefactos culturales que, desde el 
nacimiento, van configurando la gama de creencias, valores, actitudes y 
comportamientos ligados a ese «ser chica» o a ese «ser chico». En la mayoría 
de las ocasiones, estos nichos culturales o ecosistemas autodiseñados por la 
cultura, caracterizados como androcéntricos y patriarcales, dan lugar a maneras 
de ser y de comportarse denominados hegemónicos, mayoritarios o comunes 
que potencian la uniformidad intrasexos y la discriminación o la desigualdad 
intersexos (Lanas, 1997). 

En nuestra sociedad, los valores y comportamientos asociados a la 
masculinidad son considerados superiores a los femeninos. Por ello, cuando un 
varón realiza alguna conducta considerada femenina, tanto su masculinidad 
como su identidad son puestas en tela de juicio. Hasta hace poco, los 
estereotipos asociados a la masculinidad han sido los siguientes: dominancia, 
estabilidad emocional, dinamismo, agresividad, objetividad, cualidades 
intelectuales, racionalidad, aptitud para las ciencias, valentía, amor al riesgo, 
etc. Todos ellos imprescindibles para el dominio de la esfera pública. Mientras 
que la feminidad, tradicionalmente centrada en el ámbito privado, se ha 
vinculado a estereotipos como: pasividad, ternura, sumisión, dependencia, 
inestabilidad emocional, intuición, irracionalidad, miedo, debilidad, etc. 


Perfiles de masculinidad 


El cuestionamiento de la masculinidad hegemónica mediante patrones de 
conducta enlazados a otras maneras de vivir el hecho de ser niño u hombre ha 
existido desde siempre porque, como hemos dicho, una de las características 
del hecho sexual humano es su capacidad para generar singularidad y 
diversidad a través del proceso de evolución epigenética o construcción de la 
biografía sexual. 

No obstante, hasta la aparición reciente de lo que se conoce como estudios 
de hombres, no ha existido prácticamente un corpus teórico que recoja estas 
experiencias e investigaciones. Influenciados por el feminismo, la lucha por los 
derechos de las minorías sexuales, los procesos de democratización de la vida 


40 


cotidiana y los cambios sociales, algunos hombres han comenzado a cuestionar 
su identidad y conductas respecto de las mujeres y otros hombres. Estos 
hombres, que se definen a sí mismos como igualitarios, se caracterizan por 
mantener y promover relaciones más equitativas y, de manera destacada, por 
tomar parte activa junto con las mujeres en la lucha contra la violencia que se 
ejerce contra ellas. 

Dentro de esta línea de trabajo, Flecha, Puigvert y Ríos (2013) han 
distinguido entre masculinidades alternativas y tradicionales, dividiendo estas 
últimas en dominantes y oprimidas. Las dominantes serían aquellas que, 
además de cumplir con los rasgos de la masculinidad tradicional, son 
susceptibles de generar todo tipo de violencia hacia las mujeres. 

En este sentido, autores como Gómez Alonso (2004) o Duque (2006) ponen 
de relieve que parte de la violencia que se ejerce contra las mujeres, además de 
sustentarse en los modelos hegemónicos de masculinidad, se relaciona con el 
vínculo explícito que socialmente se establece entre la masculinidad dura o 
violenta y la excitación sexual; es lo que han denominado socialización en la 
violencia, que desde la infancia actúa sobre niños y niñas a través de los 
medios de comunicación y diversos dispositivos socioculturales. Ante esta 
circunstancia, los autores reseñados proponen nuevas opciones de 
socialización como fundamento para las relaciones amorosas, fusionando, por 
un lado, los atributos de la igualdad y, por otro, los componentes de la atracción 
y el deseo. Es lo que los autores citados han denominado unión entre el 
lenguaje de la ética y el lenguaje del deseo. 


Primer ámbito de trabajo para la coeducación de 
los sexos 


Para desarrollar este ámbito relacionado con los inicios de la vivencia y el 
conocimiento de ser niña o niño, hemos seleccionado tres bloques de trabajo: 

e La vida. 

e Los familiares. 

e La sexualidad. 


Cualquiera de ellos nos puede servir para introducirnos en este gran ámbito 
dedicado a la sexualidad o identidad sexual. Es más, sería aconsejable que los 
núcleos didácticos que despliegan estos bloques y las actividades específicas 
que contienen fueran combinables entre sí, dependiendo de la disposición del 
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alumnado y del profesorado, o del tema objeto de exploración. Asimismo, es 
necesario destacar que todos los contenidos que componen cada bloque de 
trabajo se tratarán desde tres claves: el amor o ternura, la diversidad o 
diferencia, y la igualdad o equidad. Amor y ternura como origen de las personas; 
diversidad como condición y materialización de ese amor; e igualdad como valor 
y meta adscrita a todas las manifestaciones de esa diversidad. 


La vida 


Este bloque de trabajo conecta directamente con muchas de las curiosidades 
más comunes de los niños y las niñas de la escuela infantil: ¿De dónde 
venimos? ¿Cómo hemos entrado en la tripita de nuestra mamá? ¿Cómo nos 
alimentamos? ¿Cómo nacemos? Preguntas que, un poco antes o un poco más 
tarde, enlazan directamente con el deseo de saber y aprender de nuestro 
alumnado. Por ello, hemos de ser claros y sinceros a la hora de plantear estas 
cuestiones sencillas y básicas sobre aspectos elementales de nuestra condición 
humana. La fecundación, el embarazo, el parto, la adopción... son procesos y 
hechos que han de ser tratados desde la apertura y la diversidad, señalando y 
valorando por igual todas las opciones y alternativas que los humanos ponemos 
en juego. Resaltando, eso sí, el amor y la ternura como base de todas ellas. 

Este bloque de trabajo consta de tres núcleos didácticos: nuestro origen, los 
cuidados y los sentidos. 


Nuestro origen 
En este primer núcleo didáctico procuramos hablar del amor, la ternura, las 


relaciones eróticas, y de diversas cuestiones relacionadas con la concepción, el 
embarazo, el parto o la adopción. 


Los cuidados 
Siguiendo el mismo hilo, en el núcleo didáctico dedicado a los cuidados, nos 
centramos tanto en los cuidados que requiere el bebé como en los cuidados con 


respecto a sí mismo, atendiendo, sobre todo, a cuestiones prácticas y 
realizables. 


Los sentidos 
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Por último, cerramos este bloque de trabajo deteniéndonos en los sentidos, ya 
que son los mecanismos fisiológicos de la percepción que los humanos hemos 
desarrollado para reparar en el mundo que nos rodea y poder relacionarnos con 
él; de ahí su carácter fundamental para poder conocer nuestro cuerpo y 
habitarlo en su dimensión plenamente corporal. 


Los familiares 


Este bloque de trabajo, en continuidad con el anterior, se centra en la base 
primordial sobre la que se sustenta la vida social y, más en concreto, la de 
nuestro alumnado. Es en las familias donde aprenden a dar sus primeros pasos, 
que más adelante acompañarán y completarán con los de la escuela y la 
comunidad. 

Este bloque de trabajo consta de dos núcleos didácticos: la familia y la 
diversidad familiar. 


La familia 


Este núcleo didáctico explora las relaciones de apego o urdimbre afectiva que, 
mediante las interacciones íntimas de cuidado, se generan en estos primeros 
años de vida. Este conjunto multiforme de interacciones significativas 
conformará, paso a paso, el mundo de los afectos y sentimientos, de valores y 
de creencias que, de manera intuitiva e imitativa al principio, y de manera más 
consciente según avanza la edad, será parte de la persona: su personalidad. 


La diversidad familiar 


Este segundo núcleo didáctico se centra en la multiplicidad y la diversidad 
familiar (etnias, componentes, costumbres...), recuperando y recreando una 
acepción amplia y moderna de familia donde tienen cabida todo tipo de uniones 
entre las personas. Por ello, ofrece voz y visibilidad a las familias compuestas 
por personas lesbianas, gays, transexuales y bisexuales (LGTB). 


La sexualidad 


La identidad sexual o sexualidad, es decir, sentir que se es niña o se es niño, e 
intentar vivir como tal niña o tal niño, como femenino o masculino, viene 
condicionado básicamente por la cultura y el medio social en el que se vive. Es, 
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por lo tanto, una vivencia contextualizada y unida al avatar tanto personal como 
histórico, lo que con anterioridad hemos denominado biografía o historia sexual. 

Para trabajar esta vivencia de niña o de niño, vamos a plantear dos núcleos 
didácticos: la corporalidad, y masculinidad y feminidad. 


La corporalidad 


Empezaremos por este núcleo didáctico, puesto que todas las personas somos 
seres corpóreos sexuados. Para ello, vamos a enfocar el cuerpo como un 
organismo evolutivo constituido a la par por elementos biológicos y por las 
creencias, los estereotipos y los valores que prevalecen en la sociedad, es 
decir, un cuerpo histórico o biográfico (Lapierre y Aucouturier, 1985). 


Masculinidad y feminidad 


En este núcleo didáctico nos centraremos en la masculinidad y la feminidad 
como los dos grandes modos de vivirse como persona sexuada. Estas 
construcciones biográficas se apoyan, a esta edad, en las interacciones que 
mantienen con las personas significativas de su entorno más cercano. 
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3 
La manifestación de la sexualidad: 
afectos, deseos, placer y amor 


Como hemos visto anteriormente, una de las dimensiones que conforman la 
naturaleza humana es su carácter social y cultural. Es decir, la necesidad de 
relación e interacción para sobrevivir, reproducirse y poder convivir con las 
demás personas mediante la creación de dispositivos culturales que nos 
permiten trasformar la naturaleza a la par que nos trasformamos. Son múltiples 
los niveles de relación que establecemos los humanos, y en concreto los niños y 
las niñas. En nuestro caso, ya que estamos considerando la realidad sexual, nos 
centraremos sobre todo en las relaciones que se derivan de este hecho, 
comúnmente denominadas relaciones amorosas o relaciones basadas en el 
deseo erótico. Y, aunque a esta edad el deseo erótico o el amor todavía no se 
ha definido ni se ha desarrollado de manera relevante, vemos que la mayoría de 
niñas y niños son conscientes de las relaciones amorosas que mantienen las 
personas adultas que les rodean. Y, no solo eso, ya que en algunos casos 
comienzan, incluso, a expresar sus primeras atracciones y preferencias. No 
obstante, conviene no confundir este incipiente gesto infantil con el deseo 
erótico que surgirá a partir de la pubertad, ya que, entre otras muchas 
características, el deseo infantil no va acompañado de los comportamientos, 
fantasías y propósitos predominantes en la adolescencia o edad adulta. 


Homosexualidad, heterosexualidad y bisexualidad 


El deseo erótico o el amor que surge de nuestra condición sexuada tiene dos 
grandes modos de manifestarse: de manera homosexual o heterosexual. A 
veces, estos dos deseos se dan de manera alterna en una misma persona. Es lo 
que se conoce como bisexualidad. 

Hay que aclarar que no hemos de confundir la sexualidad o identidad sexual, 
es decir, sentirse chico o sentirse chica, con la preferencia amorosa de nuestro 
deseo erótico. Normalmente, esta preferencia hacia uno u otro sexo, o hacia los 
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dos, se conoce con el nombre de orientación erótica u orientación sexual. En 
nuestra sociedad, como es evidente, se estimula y se promueve la orientación 
heterosexual. Ahora bien, como han dejado de manifiesto reiteradas 
investigaciones, se estima que entre un 5% y un 15% de personas sienten 
atracción erótica hacia personas de su mismo sexo, tanto en chicas como en 
chicos. 

Si al hablar de sexualidad o identidad sexual el concepto de ¡ntersexualidad 
da cuenta de nuestra vivencia preferentemente masculina o femenina, lo mismo 
sucede cuando hablamos de la homosexualidad y de la heterosexualidad. Es 
este carácter intersexual, raíz de la condición sexuada humana, lo que hace que 
las personas seamos preferentemente homosexuales o preferentemente 
heterosexuales, ya que el deseo, al igual que la sexualidad, está compuesto por 
elementos comunes a los dos sexos. Por tanto, es necesaria una urgente 
reformulación de la visión simplista y excluyente de la orientación erótica 
hegemónica, que prima y normaliza la heterosexualidad en detrimento de otras 
opciones. Tanto la orientación homosexual como la bisexual han de ser 
consideradas como son, es decir, muestras de la multiplicidad y variedad de la 
realidad sexual humana, y como tales han de formar parte del currículo de la 
escuela (Kynsey y otros, 1968). 


Modelos de atracción 


Desde edades tempranas, niñas y niños están expuestos a multitud de estímulos 
y mensajes sobre modelos de masculinidad y feminidad supuestamente 
atractivos para la constitución de la pareja. Y aunque es la adolescencia el 
período en que mayormente se ponen en práctica estas creencias, el origen, 
aunque embrionario, se da en la primera infancia. 

La escuela infantil, como hemos visto en la primera parte del libro, es un 
buen lugar para comenzar a prevenir creencias, valores y comportamientos que 
más adelante pueden llevar a casos de atracción en los que predominen 
patrones de comportamiento no deseados e incluso bruscos o violentos (Junta 
de Andalucía, 2005). Educando para el amor y el buen trato, y rechazando todo 
tipo de conducta violenta, la educación infantil comienza a edificar los cimientos 
de lo que más adelante podrá dar lugar a relaciones de pareja en las que primen 
el entendimiento y la ternura. 

Para el modelo tradicional de atracción, son los chicos malotes o poderosos 
y las chicas bellas y guapas los que cautivan, ya que se presupone que en ellos 
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y ellas se unen tanto la pasión amorosa como la aventura, el deseo y la 
excitación. Estos modelos personifican de manera ejemplar el cumplimiento de 
nuestras fantasías eróticas más íntimas. Por el contrario, aquellas personas que 
no son tan bellas, poderosas o populares se asocian a estereotipos de bondad, 
estabilidad, ternura y aburrimiento, lejos de la locura y la pasión arrebatadora 
que atrae descontrolada e i¡rremisiblemente. Es habitual apoyar estos 
argumentos apelando a factores biológicos como el instinto, la genética o la 
química que, de manera irrefrenable, nos arrastran hacia comportamientos en 
los que la razón y el entendimiento poco tienen que decir. Estas explicaciones, 
que apelan a nuestro componente más animal, además de carecer de 
fundamentación científica, eximen de toda responsabilidad a aquellas conductas 
que favorecen la desigualdad y los malos tratos en las relaciones (Gómez 
Alonso, 2004). Frente a esta manera instintiva o biológica de entender la 
atracción y la elección amorosa, nuestra propuesta parte, una vez más, de una 
interpretación biográfica. Es decir, de la vivencia socializada como generadora 
de los valores y las preferencias a la hora de sentir y expresar la atracción o el 
deseo hacia las demás personas. 

Así pues, es imprescindible que, desde la educación infantil, el profesorado 
impulse modelos coeducativos en los que los esbozos del deseo, la atracción y 
el amor se acompañen de una ética y unos valores en los que prevalezcan los 
buenos tratos y la igualdad. Esto supone contrarrestar los estereotipos en los 
que la masculinidad y la feminidad, simbolizadas respectivamente mediante el 
poder y la belleza, se presentan como únicos modelos de atracción entre los 
sexos. 


Manifestaciones eróticas 


Como hemos indicado, el deseo erótico de los niños y de las niñas no está 
todavía definido a esta edad y, en la mayoría de los casos, tendrá que esperar 
hasta la llegada de la pubertad y la adolescencia. No obstante, es evidente que 
algunas de estas niñas y estos niños manifiestan conductas e interrogantes 
derivados, precisamente, de su condición sexuada y de lo que ello implica. Estas 
manifestaciones pueden estar centradas en la autoexploración del propio cuerpo 
o masturbación; en mostrarse desnudos o enseñar los genitales; e, igualmente, 
en los juegos eróticos con otras niñas y otros niños. A todo ello hemos de añadir 
la gran curiosidad que sienten respecto a todas las cuestiones relacionadas con 
la erótica de los adultos: besos, caricias, abrazos, coito, etc. 

Curiosamente, ante la evidencia de estos comportamientos, tanto la sociedad 


47 


en general, como la escuela en particular, no han sabido formular una respuesta 
articulada y coherente. Historicamente se los ha ignorado en la propuesta 
curricular, en la formación del profesorado y en la apuesta editorial, y se ha 
primado, consecuentemente, la improvisación y, en el mejor de los casos, la 
buena voluntad. Ahora bien, no son tiempos de discusión sobre la conveniencia 
o no de una coeducación sexual articulada y planificada, sino de pasar a la 
práctica y de llevarla a cabo, ya que su pertinencia y eficacia ha sido 
ampliamente ratificada por la comunidad científica (UNESCO, 2010). 


Segundo ámbito de trabajo para la coeducación de 
los sexos 


Este ámbito pretende abarcar el mundo afectivo o relacional de los niños y de 
las niñas y está constituido por tres bloques de trabajo: 

e Nos conocemos. 

e Nos atraemos. 

e Nos relacionamos. 


Además, como ya señalamos en otro momento, dado que los tres bloques están 
vinculados, sería conveniente tratarlos de manera entremezclada cuando el 
tema o la curiosidad de los propios niños y niñas así lo requiera. También 
queremos reseñar que las bases de este segundo ámbito son, asimismo, la 
ternura y el amor, el deseo, la alegría, la equidad, la pluralidad y la ayuda, por lo 
que plantearemos situaciones en las que se reflejen expresamente estos 
valores, afectos o rasgos, a la vez que evitaremos por todos los medios aquellas 
otras circunstancias en las que las niñas o los niños se sientan forzados a 
realizar comportamientos no deseados o exentos de estos sentimientos. 


Nos conocemos 


Preguntas, preguntas y más preguntas. Así es la vida de las niñas y de los 
niños. Curiosidad epistemológica llamaba Freire a este deseo innato por el 
conocimiento y el saber. Y qué mayor curiosidad que la generada por aquello 
que los adultos han ocultado y señalado durante siglos como tabú: la sexualidad 
humana. 

Este bloque de trabajo consta de dos núcleos didácticos: curiosidad sexual y 
juegos eróticos infantiles. 
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Curiosidad sexual 


La sexualidad humana: sus manifestaciones, sus silencios, sus apariciones, sus 
intrigas, sus misterios... Todo un mundo por descubrir. Y a ello se lanzan niños y 
niñas, comenzando por su origen, por su cuerpo y el del otro u otra, por los 
besos y las caricias, por las atracciones y las repulsiones, convirtiendo todo ello 
en motivo de debate, de duda, de afirmaciones y de exploración. Quieren saber 
e interrogan, y desean respuestas sencillas y claras, sin engaños ni 
subterfugios. Tanto educadores como educadoras sabemos que la mejor 
respuesta es la que de nuevo suscita curiosidad, la que hace volar la 
imaginación y pone en marcha todos aquellos mecanismos que generan los 
aprendizajes. No les asusta observar, manipular, explorar y trabajar para 
desentrañar respuestas, dar salida a las dudas y saciar por un momento la 
curiosidad, ya que acto seguido es otra la perplejidad que les asalta, otro el 
matiz señalado y otra la vivencia cuestionada. 


Juegos eróticos infantiles 


En consonancia con esta curiosidad, hay niños y niñas que manifiestan 
conductas autoexploratorias que les llevan a descubrir los genitales y el placer 
que se deriva de la manipulación de los mismos. Estas conductas 
autoexploratorias o masturbatorias no deben causar ninguna alarma en los 
familiares ni en el profesorado, ya que no son muestras de ninguna anomalía ni 
enfermedad. Simplemente, y por motivos de regulación social, podríamos 
derivarlas hacia momentos de intimidad, como lo hacemos con otras muchas 
conductas de similar categorización. Junto con estas conductas personales o 
autoexploratorias, es fácil ver otras muchas conductas que podemos englobar 
bajo el epígrafe de juegos o comportamientos eróticos. Nos referimos a todos 
aquellos gestos en los que niñas y niños juegan a explorar el cuerpo, el propio y 
el de sus pares, a tocarse, a conocerse y a vivirse en relación, a ser amigos y 
ser amigas. Y aunque puede resultar reiterativo, hemos de hacer hincapié en 
que todas estas conductas, salvo contadas excepciones, han de ser apreciadas 
por lo que son: juegos de niños y de niñas, juegos infantiles, y no juegos de 
personas adultas. Es necesario que acomodemos nuestra visión a la etapa y al 
momento evolutivo en el que se dan estos comportamientos, sin pretender 
darles otro significado distinto al que en realidad tienen, es decir, sin sacarlos de 
su contexto lúdico y experiencial. 
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Nos atraemos 


La vivencia de la sexualidad y de la atracción o deseo erótico siempre está 
acompañada de afectos. Y si bien es cierto que en estos primeros años los 
sentimientos eróticos tienen, en general, un carácter global y difuso, no es 
menos cierto que mediante la vivencia de los vínculos afectivos y de las 
relaciones de compañerismo, niños y niñas son capaces de sentir una variedad 
de sentimientos que van desde la amistad y la ternura hasta el enamoramiento 
(Palou, 2004; Horno, 2004). 

En este bloque de trabajo, abordaremos dos núcleos didácticos: la amistad, 
y deseo, ternura y amor. 


La amistad 


La mayor parte del tiempo del día que la niña y el niño pasan despiertos están 
interactuando con sus iguales, y muchos de sus pensamientos están, asimismo, 
centrados y enfocados hacia sus pares. A partir de los 3 años, primero por 
parejas y después en grupos, tanto niñas como niños comienzan a constituir sus 
primeras relaciones de amistad, mediadas, generalmente, por el sexo. Estos 
vínculos iniciales son fundamentales para el desarrollo de competencias 
prosociales y altruistas, ya que facilitan el reconocimiento de los afectos, los 
motivos, los pensamientos y las conductas de los demás (Mayes y Cohen, 
2004). 


Deseo, ternura y amor 


Son muchos los trabajos que nos hablan de la trascendencia de la urdimbre 
afectiva básica y de la amistad para el futuro de las relaciones íntimas o de 
pareja. Mediante la primera, aprendemos a acariciar y ser acariciados, a amar y 
ser amados, a confiar en las demás personas... Es decir, cultivamos multitud de 
comportamientos y sentimientos que serán la base de las futuras parejas de 
amantes (López Sánchez y Ortiz, 2008). El enamoramiento que algunos de 
estos niños y niñas manifiestan podría ser una continuación y una combinación 
entre estos vínculos afectivos establecidos con personas adultas significativas y 
las relaciones de amistad constituidas con los iguales. De todas maneras, y 
como ha quedado de manifiesto, es muy importante que, desde esta edad, el 
profesorado impulse modelos de atracción y amistad en los que los valores y los 
buenos tratos sean un componente básico e imprescindible de los deseos. Esto 
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no evitará todos los malentendidos y conflictos, ya que las dificultades y los 
problemas son consustanciales a la convivencia humana, pero será una buena 
guía para el aprendizaje de la resolución pacífica de los mismos. 


Nos relacionamos 


En este bloque de trabajo continuamos hablando de las relaciones que 
establecen los niños y las niñas en las situaciones cotidianas que viven tanto en 
la escuela como en la familia y en la comunidad. A grandes rasgos, estas 
relaciones las podemos dividir en gratas e inapropiadas. En consonancia con 
esto, los dos núcleos didácticos de este bloque serán: relaciones gratas y trato 
inapropiado. 


Relaciones gratas 


Las relaciones gratas, agradables o convenientes son las que se basan en los 
buenos tratos, en la amistad, en la empatía y la ayuda. Son relaciones en las 
que las niñas y los niños se sienten bien, queridos y apreciados, mientras que a 
su vez aprecian y quieren a las personas con las que establecen dichas 
relaciones. Aunque estas muestras de empatía, amistad y conducta altruista son 
fruto habitual de las interacciones que pueblan el mundo infantil, también es 
relevante que el equipo educativo impulse modelos de convivencia en los que 
primen valores igualitarios, ya que es la mejor garantía para que, en un futuro, 
tanto niños como niñas, atendiendo a sus deseos y atracciones, puedan 
comportarse de manera justa y solidaria. 


Trato inapropiado 


Hemos de recordar que, desgraciadamente, también existen otro tipo de 
relaciones o amistades que son inadecuadas o inconvenientes, y que dispensan 
malos tratos. Se trata de relaciones en las que niños y niñas se sienten 
obligados a hacer cosas que no quieren, relaciones en las que no entienden lo 
que está sucediendo, en las que lo pasan mal. Interacciones en las que la 
violencia se impone a la voluntad consentida. Dentro de esta categoría 
podríamos situar, aunque no de manera exclusiva, lo que en este trabajo hemos 
denominado violencia hacia las niñas. En este caso, tal y como ha quedado 
reseñado, el profesorado ha de actuar enérgicamente, reprobando y reprimiendo 
las conductas o manifestaciones en las que se observe cualquier tipo de abuso, 
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violencia o engaño. 


92 


4 


La igualdad y el cuidado: base de la 
convivencia entre niñas y niños 


Este capítulo se centra en las relaciones sociales y éticas entre los sexos, entre 
los niños y las niñas. No hablaremos directamente de las relaciones íntimas, ya 
citadas, sino más bien de las actuaciones centradas en la igualdad o equidad y, 
consecuentemente, de las oportunidades y de los resultados. Se trata de 
impulsar y extender espacios de rectitud y justicia entre ellos y ellas, para que la 
dimensión sexual y la dimensión social caminen de la mano, complementándose 
y ayudándose en el día a día de la pareja o de la relación afectiva. Así pues, nos 
parece imprescindible que tanto el ámbito sexual como el social, aunque tengan 
sus propios desarrollos evolutivos, se trabajen de manera conjunta desde sus 
comienzos, es decir, desde la infancia, para lo que vemos necesario retomar y 
ampliar el concepto que desde la sexología o desde el aprendizaje dialógico se 
conoce como el binomio de ¡gualdad-diferencia. Esta noción hace referencia a 
la consideración de todas las singularidades personales y sociales dentro de un 
contexto o marco igualitario, valorando de esta manera la diversidad y la 
equidad. 


Influencia del nicho social y cultural 


Nuestro entorno social y cultural presenta una serie de rasgos en los que 
predomina la supremacía del varón sobre la mujer. Son creencias, actitudes, 
prescripciones y comportamientos en los que se imponen y valoran formas de 
ser y actuar predominantemente masculinas. Es lo que se ha denominado 
comúnmente con el nombre de patriarcado o esfera del poder del varón sobre la 
mujer. Dentro de este orden social, las mujeres han sufrido y sufren en la 
actualidad multitud de situaciones discriminatorias tanto en el dominio público 
como en el privado. El término machismo se acuñó, precisamente, para 
designar cualquier tipo de opinión, disposición o práctica que diferencia de 
manera negativa el hecho de ser mujer, y está claro que nuestra sociedad es, en 
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muchos aspectos, todavía, una sociedad machista. Se trata de una cuestión de 
reparto de poder, justamente lo contrario y lo opuesto a la convivencia amorosa 
y la ternura. 

Sin embargo, la gran marea discriminativa no solamente arremete contra las 
mujeres, también se impone sobre aquellos varones que no cumplen con los 
códigos y estándares de la masculinidad hegemónica, es decir, aquellos varones 
que, por su forma de ser o por su orientación del deseo erótico, no reflejan los 
rasgos y comportamientos supuestamente adscritos a la esencia de la 
masculinidad. Los colectivos homosexuales han acuñado el término de 
homofobia para referirse a estas actitudes y comportamientos agresivos y 
discriminatorios. Lo mismo podríamos decir de la transexualidad, en cuyo caso, 
el término transfobia intenta reflejar la misma discriminación y minusvaloración. 
Ante estos hechos, nuestra postura como profesorado comprometido con la 
transformación social nos ha de llevar a plantear, decididamente, situaciones y 
propuestas igualitarias en las que la superación del machismo y la homofobia 
adquieran un carácter urgente en nuestras aulas y centros educativos. 


Estereotipos sexuales o estereotipos de género 


Como ya hemos mencionado, nos hacemos, vivimos y expresamos como chicos 
o chicas mediante el proceso de epigénesis sexual, en cuyo seno la interacción 
permanente con las creencias, los valores, las actitudes y los comportamientos 
históricamente dados cumplen un papel preponderante. Estas relaciones o 
interacciones sociales dentro de una cultura determinada generan, en la 
práctica, formas de ser y hacer que se conocen como roles y estereotipos 
sexuales: masculinos o femeninos. Es decir, aquello que «deben» ser, sentir y 
hacer las chicas y los chicos, junto con lo que «no deben» ser, sentir ni hacer, 
ya que desde este punto de vista estereotipado los sexos no forman parte de un 
continuo, sino que son excluyentes, separados radicalmente unos de otros. 
Estos modos socialmente establecidos de «debe» y «no debe» ser son los 
que conocemos con el nombre de hegemónicos: modos mayoritarios que de 
manera sutil o decidida prescriben lo conveniente y lo inconveniente a cada 
sexo. Cualquier comportamiento o manifestación que provoque dudas o 
confronte abiertamente lo establecido será censurada y correrá el riesgo de 
sufrir algún tipo de exclusión social. Por ello, es fundamental que la escuela 
infantil fomente propuestas educativas dirigidas a la transformación de 
estereotipos rígidos y discriminatorios que constriñen las vivencias, capacidades 
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y competencias de los niños y de las niñas. Por lo tanto, será imprescindible que 
los educadores impulsen, junto con los familiares y otros agentes sociales, un 
marco en el que la masculinidad y la feminidad se edifiquen mediante los deseos 
y las experiencias asociadas a la libertad y la responsabilidad personal. 


Corresponsabilidad 


Dentro del marco de los sexos, este término se ha reservado, sobre todo, para 
hablar de lo que supone la pareja, sus compromisos y sus acuerdos. En una 
sociedad en la que se pretende que los procesos de democratización impregnen 
las relaciones de pareja y la unidad familiar, hacen falta modelos participativos 
que generen nuevas formas de apreciar el cuidado del hogar y la educación de 
hijos e hijas. Se trata de un reparto de las tareas desde una base colaborativa 
en el que tanto mujeres como hombres están dispuestos a compartir su 
responsabilidad mediante acuerdos. De esta manera, la unidad familiar se 
convierte en una comunidad en la que las relaciones entre las personas que la 
componen son más justas, ya que el cuidado y la atención de los sujetos 
integrantes es responsabilidad común, a la vez que se promueven nuevos 
modelos de socialización y educación de las hijas e hijos y se revaloriza el 
trabajo doméstico como necesario para sí mismo y el mantenimiento de la 
sociedad. 

En esta trama, es fundamental la participación y la colaboración de los hijos 
e hijas, ya que el reparto de las tareas domésticas, además de impulsar la 
autonomía personal acorde con la edad, implica un grado considerable de 
responsabilidad en el mantenimiento y buen funcionamiento del hogar. Por tanto, 
es importante que los hijos y las hijas asuman de manera escalonada, tanto en 
la escuela como en la familia, diversos cometidos que van desde el propio 
cuidado e higiene hasta la realización de obligaciones más complejas y 
comunales (Emakunde, 2012; Eustat, 2012). 


Tercer ámbito de trabajo para la coeducación de los 
sexos 


En este ámbito de trabajo recogemos aspectos concretos y específicos de lo 
que clásicamente se ha entendido como ámbito coeducativo o coeducación. 
Nos centramos, sobre todo, en cuestiones relacionadas con los papeles que 


99 


social y culturalmente se asignan a la masculinidad y a la feminidad, procurando 
abordar aquellos temas que por no ser equitativos o justos han provocado y 
provocan múltiples situaciones de desigualdad entre los sexos. 
Proponemos tres bloques de trabajo como espacios significativos e 

interconectados en los que participan los niños y las niñas: 

e El barrio o pueblo. 

e La escuela. 

e La familia u hogar. 


Son las interacciones que mantienen en estos tres entornos o nichos culturales 
los que van a ir conformando sus creencias, vivencias y comportamientos como 
sujetos sexuados. Este ámbito, al sobrepasar el espacio habitual de la escuela, 
se ha de llevar a cabo mediante la implicación directa de los familiares y de los 
agentes comunitarios en el proyecto de coeducación sexual. Por eso, algunos 
de sus núcleos didácticos inciden directamente en la toma de conciencia y el 
proceder de las personas adultas que rodean a niñas y niños. Es lo que sucede 
cuando hablamos de los medios de comunicación, del reparto de tareas en el 
hogar o de la implicación y participación de la comunidad en la elaboración y 
puesta en práctica del propio proyecto de coeducación sexual. 


El barrio o pueblo 


En este bloque de trabajo nos centraremos en algunos aspectos evidentes, pero 
no por ello menos trascendentes, que podemos observar en cualquier barrio, 
pueblo o ciudad. Así pues, los núcleos didácticos serán: los oficios, el saber de 
las mujeres y medios de comunicación y tecnologías de la información. 


Los oficios 


En primer lugar, nos acercaremos a los diversos oficios, empleos o trabajos que 
las personas desarrollamos. En este sentido, lo que nos interesa resaltar es 
tanto la necesidad del trabajo para la subsistencia, como su regulación 
sociosexual. Es decir, la correspondencia entre la adscripción sexual (masculino 
o femenino) y determinados trabajos. Vamos a constatar que, en algunas 
circunstancias, los asignados a la mujer son de menor prestigio social, inferior 
satisfacción personal y peor remuneración. Las niñas y los niños han de ser 
gradualmente conscientes de las limitaciones que socialmente se imponen a 
determinados trabajos y comportamientos asociados a los sexos, y la escuela ha 
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de proponer y mostrar modelos en los que la razón sexual no sea ni suficiente ni 
determinante para la capacitación y competencia necesarias en el ejercicio de 
cualquier trabajo u oficio. 


El saber de las mujeres 


Este núcleo didáctico pretende recuperar y resaltar la experiencia y la sabiduría 
que durante siglos han desarrollado las mujeres, ya que debido a su historia de 
subordinación, olvido y exclusión no ha sido destacada y estudiada como ha 
sido la de los varones. Es importante subrayar que el esfuerzo por la mejora en 
las condiciones de vida es, y ha sido, un trabajo conjunto desarrollado por 
mujeres y hombres. 


Medios de comunicación y tecnologías de la información 


Cerramos el bloque de trabajo cuestionando de manera crítica la controvertida 
influencia que ejercen los medios de comunicación, en especial la televisión. 
Estos medios son agentes desmedidamente eficaces a la hora de establecer y 
potenciar discursos y modelos relacionados con la configuración, la vivencia y la 
relación entre los sexos. Ante esto, es necesario que la escuela, junto con los 
familiares y otros agentes sociales, reflexione sobre su utilización, ya que de su 
uso correcto depende el influjo de gran parte de los mensajes que fluyen hacia 
las mentes de niñas y niños. No hemos de olvidar que estos medios son 
potentes constructores de los contenidos de la mente social de la que forman 
parte acrítica niñas y niños de estas edades. 

Asimismo, nos gustaría hacer una mención especial al buen uso de las 
tecnologías de la información y la comunicación desde la educación infantil, ya 
que serán los instrumentos determinantes para el proceso educativo y la 
integración en la sociedad. 


La escuela 


Junto con la familia y el barrio o pueblo, la escuela es el espacio donde las niñas 
y los niños establecen el mayor número de interacciones sociales significativas 
durante una buena parte del día. Es aquí donde mantienen relaciones estables 
con otros niños y otras niñas. Igualmente, es un espacio en el que han de 
respetar una serie de reglas explícitas e implícitas (currículo oculto), y donde el 
carácter institucional es asumido por toda la comunidad educativa. 


97 


En este bloque de trabajo nos centraremos en dos núcleos didácticos: el 
espacio comunitario y la participación de la comunidad. 


El espacio comunitario 


La escuela, como espacio comunitario, consta de distintos niveles en los que el 
aula sería el nuclear. A partir de ahí, los pasillos, los baños, los patios, los 
recreos, las entradas y salidas, etc., conforman el sistema en el que las niñas y 
los niños aprenden a relacionarse con las personas que la habitan: maestras y 
maestros de distintas especialidades, familiares, alumnado mayor O 
voluntariado, monitores, educadoras, cuidadoras, personal auxiliar o de apoyo, 
personal no docente, etc. Ninguna de estas interacciones es neutra. En todas 
ellas, puesto que somos personas sexuadas, subsiste una concepción de 
masculinidad o feminidad. Por ello, es necesario un análisis y una reflexión 
crítica por parte de los agentes presentes en el centro educativo para promover 
el desarrollo de marcos de convivencia igualitarios. 


La participación de la comunidad 


Este segundo núcleo didáctico pretende resaltar la importancia que adquiere la 
participación de toda la comunidad educativa junto con otras personas en la 
elaboración del proyecto de coeducación sexual. Esta colaboración es 
indispensable para regular explícitamente aquellos aspectos que, como el 
lenguaje, las expectativas, el currículo explícito e implícito, los comportamientos, 
etc., influyen de manera notable en las creencias, actitudes y comportamientos 
que tanto las personas adultas como el alumnado mantienen sobre los sexos. 


La familia u hogar 


En función de las creencias y expectativas de los familiares y de las propias 
características individuales del bebé, se comienza a gestar en el entorno familiar 
lo que se espera de cada niña o niño. Estas expectativas dan lugar a lo que se 
conoce como doble proyecto de crianza, es decir, un tipo de educación que 
hace que tanto los niños y niñas, como las personas adultas, interactúen de la 
manera acordada por los estereotipos sexuales. 

En este bloque de trabajo distinguiremos dos núcleos didácticos: el reparto 
de tareas y el cuidado. 
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El reparto de tareas 


Este núcleo didáctico pretende incidir en el reparto de tareas que se da en el 
ámbito doméstico. Es todavía habitual que a las niñas se las eduque desde 
pequeñitas en el cuidado de las demás personas (hermanas y hermanos más 
pequeños, por ejemplo) o en la realización de tareas domésticas (limpieza, 
recados, poner la mesa...), mientras que a los chicos se les exime de estos 
menesteres y se les conceden privilegios propios de los varones. Sin embargo, 
la paridad y la equidad se materializan, entre otros aspectos, en la 
corresponsabilidad y el reparto de tareas entre los sexos, siendo imprescindible 
que tanto niños como niñas sean conscientes de que sus familiares realizan 
diversos cometidos que son fundamentales para poder vivir y convivir. Por tanto, 
desde la escuela hemos de cuestionar los modelos machistas o no equitativos, 
presentando alternativas y ejemplos en los que el acuerdo sobre la 
responsabilidad y el trabajo compartido sea el fundamento de una convivencia 
igualitaria entre los sexos. 


El cuidado 


Todas las personas crecemos en nichos ecoculturales y sociales que se 
preocupan de la supervivencia y el bienestar. El ser humano es frágil 
filogenética y ontogenéticamente, por lo que ha desarrollado mecanismos 
culturales de colaboración y cuidado para su desarrollo evolutivo. El apoyo y la 
protección que dentro del hogar se prestan mutuamente sus componentes es 
una muestra destacada de la capacidad humana para colaborar y contribuir en 
la mejora de la vida. De hecho, la amplificación y el desarrollo de esta alianza es 
la que ha dado lugar a la formación de los pueblos y las civilizaciones. La ayuda 
y el cuidado, a la vez que nos dan cuenta de la fragilidad existencial del ser 
humano, son la base, igualmente, de la dimensión ética de los sujetos y su 
puesta en práctica en infinidad de conductas ejemplares. Desde la infancia, 
tanto niñas como niños han de desarrollar comportamientos solidarios que 
pongan de manifiesto la importancia vital que adquiere el hecho existencial de 
cuidar y ser cuidado. En el caso que nos ocupa, la ayuda y el cuidado se 
concretan en función de las necesidades y preocupaciones de los sujetos que 
conviven en el ámbito doméstico. 
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Parte lll. 
Propuesta de actividades 


60 


1 
Modalidades de organización de 
actividades en el aula 


La práctica, sobre la que el profesorado estructura gran parte de la jornada 
escolar, adquiere un carácter decisivo y fundamental desde cualquiera de los 
puntos de vista que orientan la tarea educativa. Por eso, antes de comenzar a 
detallar y exponer de manera más concreta la propuesta de actividades que 
viene a continuación, es conveniente explicitar las bases y las fuentes sobre las 
que se apoya, ya que los ejercicios que se realizan en el aula o fuera de ella 
reflejan el tipo de escuela que se desea construir, y nos indican, asimismo, la 
concepción del aprendizaje y el enfoque dado a la acción educativa. 

Las actividades que proponemos pretenden abrir espacios o sugerir ideas 
prácticas de lo que hasta ahora estamos exponiendo de manera más formal o 
teórica. Están clasificadas en torno a bloques de trabajo y se agrupan bajo 
núcleos didácticos, lo que no significa que sean estáticas y no se puedan 
combinar entre ellas, muy al contrario. Sus complementariedades, e incluso sus 
solapamientos invitan, en muchos momentos, a la mezcla y a la unión sin 
reparos. 

Estas actividades no pretenden, ni pueden, abarcar todo el escenario de 
prácticas posibles por cada tema; son simplemente indicaciones, ideas, 
sugerencias que cada profesora, profesor o grupo de trabajo han de actualizar y 
adecuar a su aula y a su dinámica particular. En su mayoría, se plantean como 
tareas globales que pretenden incluir varios aspectos de la realidad curricular y 
de la realidad vivencial, por lo que, entre otras cosas, incitan y estimulan la 
participación de y en la comunidad, el conocimiento del entorno natural y social, 
la reflexión, el trabajo interactivo y colaborativo, y la puesta en marcha de 
pequeños proyectos. Todas tienen como finalidad última favorecer la adquisición 
de las competencias, capacidades y habilidades valoradas socialmente para el 
desarrollo de la convivencia entre los sexos —niñas y niños— desde sus deseos, 
anhelos y convicciones éticas. 

La educación infantil, por tradición, ha sido uno de los tramos de la 
enseñanza en los que la creación de ambientes o contextos de aprendizaje ha 
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resultado más efectiva y se ha implantado con más asiduidad. Sin entrar, por 
ahora, en detalles sobre las diversas modalidades de organización de aula, nos 
gustaría resaltar algunas de las características comunes o esenciales que 
hemos podido apreciar en muchas escuelas: 

e Trabajo en grupo. Niñas y niños pasan la mayor parte de su tiempo en 
el aula interaccionando en actividades grupales que bien pueden ser 
díadas, grupos pequeños o grupos grandes. Tanto cuando están 
jugando de manera libre, como cuando están realizando alguna tarea 
más estructurada o dirigida, niñas y niños están hablando a la vez que 
están haciendo cosas. Dos de las modalidades más interesantes de 
trabajo en pequeño grupo se desarrollan a través de los grupos 
cooperativos y, sobre todo, los grupos interactivos. 

e La importancia del habla. Una clase de educación infantil es un 
murmullo constante de conversaciones. La maestra o el maestro hablan 
para dirigir, explicar, mediar, proponer, ayudar... Y los niños y las niñas 
conversan exactamente para lo mismo. Es un diálogo permanente en el 
que, mientras aprenden a comunicarse con los demás, comienzan a 
dominar los diversos artefactos culturales que serán decisivos para 
integrarse en la comunidad a la que pertenecen. 

e El juego. Es la actividad por excelencia en la vida de niñas y niños de la 
educación infantil. Aunque a esta edad se observan varios tipos de 
juegos (heurístico, exploratorio, social, dramático...), sin duda ha sido el 
juego simbólico el que, dada su espectacularidad y su derroche de 
imaginación, creatividad y potencialidad para suscitar aprendizajes, más 
atención ha concitado. Son muchas las interpretaciones que se han 
hecho sobre este fenómeno complejo y, aunque todavía no se ha 
llegado a un consenso en la investigación, sí que podemos señalar 
algunos de sus rasgos más sobresalientes, como su capacidad para el 
desarrollo de la imaginación y el lenguaje; su potencialidad para imitar y, 
de esta manera, entender el mundo social de los adultos; su idoneidad 
para regular las relaciones entre pares, resolver conflictos o satisfacer 
necesidades afectivas, así como para implicar a los adultos en la 
interacción social o bien para disfrutar y gozar. Así pues, queda claro 
que el juego es por sí mismo una actividad valiosa que hay que impulsar 
en la educación infantil, ya que, como señalan diversos autores, es la 
mejor estrategia de enseñanza para el desarrollo de aprendizajes 
educativos que sean pertinentes y valorados socialmente. 

e La lectura. El cuento leído, visionado o contado es una de las 
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actividades básicas de las que se nutren niñas y niños de educación 
infantil. Por esto mismo se ha hablado copiosamente sobre los 
estereotipos, a veces discriminatorios hacia las mujeres, que presentan 
muchos de los cuentos tradicionales que son habituales en este tramo 
educativo. Sin negar de ninguna manera este hecho evidente, hay 
autores y autoras que reivindican varios de los aspectos positivos que 
también ofrecen estos cuentos. Por ejemplo, su calidad literaria, que 
hace que pervivan durante siglos e incluso milenios, o su capacidad 
para tratar temas universales suscitados por la curiosidad y la 
incertidumbre humana. Incluso hay quien destaca, en contra de la 
opinión habitual, la visión del amor y del enamoramiento romántico, 
exento de malos tratos o violencia hacia las mujeres, que está presente 
en muchos de ellos (Puigvert, 2014). Lo cierto es que leer cuentos de 
máxima calidad y conversar y dialogar sobre lo leído es una experiencia 
inolvidable e imprescindible para el aula de infantil (Soler y Teberosky, 
2003; Loza, 2004). 

Trabajo por rincones. Es muy común organizar las aulas de infantil 
mediante los rincones de actividades. Muchos de estos rincones están 
constituidos en torno a un ámbito específico y tanto sus materiales 
como su configuración favorecen las tareas relacionadas con ese 
ambiente. Además, en estos espacios no es nada complicado la 
integración de otras personas colaboradoras para potenciar al máximo 
las interacciones generadoras de conocimiento y convivencia. 

Los materiales y los recursos. Las aulas de infantil están repletas de 
materiales educativos que se pueden manipular y explorar. También es 
cierto que, cada vez en mayor medida, estos materiales de aula se 
complementan mediante la exploración del medio físico y natural, la 
colaboración en el aula de los familiares u otras personas cercanas al 
centro y, recientemente, a través de las tecnologías de la comunicación 
y la información. La utilización adecuada de estos recursos, además de 
facilitar la labor del profesorado, genera multitud de experiencias y 
nuevos conocimientos que contribuyen al desarrollo de las 
competencias de niñas y niños. 

El contexto como espacio educativo. El contexto social y cultural de la 
comunidad a la que pertenecen niñas y niños es el espacio natural 
donde crecen y se desarrollan, y la escuela es un componente y 
complemento más dentro de ella (Tonucci, 1997). La comunidad 
conforma los claroscuros del nicho ecocultural en el que se desarrolla la 
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vida sexuada de estas niñas y estos niños. Es lógico, por lo tanto, que 
vayan descubriendo y descifrando su gramática con el fin de expresarse 
con su propia imaginación y creatividad. Esta es la manera de hacerse 
persona, de biografiarse. Biografía que, como venimos repitiendo, es 
radicalmente sexuada, es decir, desde la raíz, desde lo más profundo, 
desde su origen. 


Todas estas características comunes se pueden integrar, básicamente, en tres 
grandes modalidades de trabajo: las unidades didácticas, los pequeños 
proyectos y los talleres. 


Las unidades didácticas 


Las unidades didácticas (similares a los centros de interés) constituyen bloques 
de trabajo articulado y completo relativo al proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Son un conjunto homogéneo que organiza la mayoría de los elementos del 
currículo en torno a un tema o cuestión. Se trata de agrupar bajo el tema 
seleccionado una serie de actividades, objetivos, la forma de trabajar y agrupar 
la clase, etc. 

En principio, las unidades didácticas están delimitadas temporalmente y su 
mayor virtud reside en que ofrecen una guía completa del proceso de 
enseñanza y aprendizaje para el profesorado. 


Los pequeños proyectos 


Otra de las modalidades habituales de trabajo en la educación infantil es el 
formato de los pequeños proyectos. Preguntas sobre el cuerpo, el nacimiento u 
otras similares pueden dar lugar a la creación de un modelo de investigación en 
el que niñas y niños se sientan protagonistas partícipes. Estos pequeños 
proyectos movilizan todos los activos del currículo en la resolución de un 
problema, potenciando una educación vivenciada en sintonía con los intereses, 
las motivaciones y la experiencia global de cada sujeto. 


Talleres integrales 


Así como las unidades didácticas o los pequeños proyectos suponen una 
modificación espacial o ambiental mínima y puntual sugerida por la propia 
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unidad o proyecto, por el contrario, la organización del aula, ciclo o etapa por 
talleres supone la adecuación completa de los espacios a los objetivos 
educativos perseguidos. Es una nueva forma de entender el ambiente escolar 
desde parámetros más ecológicos. Algunos de los rasgos que destacan en este 
tipo de organización es la oportunidad de realizar grupos flexibles y 
heterogéneos entre el alumnado de un nivel o ciclo. Además, permite, entre 
otras cosas, reunir en un único espacio o aula taller todo el material de trabajo, 
con la disminución de costes que esto supone; ofrece la posibilidad de que un 
profesor o profesora asuma la responsabilidad del taller, y se adecua 
perfectamente a la colaboración de otras personas adultas en el aula. 

En el capítulo que sigue, «Actividades para el aula», presentamos tres 
bloques de contenido (la vida, los familiares y la sexualidad), con sus 
respectivas unidades didácticas que están en consonancia con los ámbitos de 
trabajo expuestos en los capítulos 2 (masculinidad y feminidad), 3 (deseos y 
afectos) y 4 (conciencia e igualdad) de la Parte ll de este libro. 
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2 


Actividades para el aula 


Primer ámbito. El cuerpo sexuado y la adquisición 
de la identidad sexual 


Bloques de trabajo y núcleos didácticos 


e La vida: nuestro origen; los cuidados; los sentidos. 
e Los familiares: la familia; la diversidad familiar. 
e La sexualidad: la corporalidad; masculinidad y feminidad. 


Unidades didácticas 


La vida: nuestro origen. 

Los familiares: la familia y los afectos. 

La identidad sexual l: el cuerpo y los sentidos. 
La identidad sexual Il: el cuerpo crece y cambia. 
La identidad sexual III: masculinidad y feminidad. 


1 


Competencias” que desarrollan estas unidades1 didácticas 


Competencia en comunicación lingiística 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 


El aumento del vocabulario y del conocimiento relacionado con el cuerpo, los sentidos, 
los afectos, etc. 

La comunicación, el diálogo, la comprensión y el respeto sobre los múltiples aspectos 
vinculados con la diversidad de las familias, los familiares, etc. 

La representación, interpretación y comprensión de la realidad sexuada de las 
personas. Es decir, el hecho de que seamos masculinas y femeninas. 

La expresión de sentimientos, afectos, emociones y vivencias asociadas a nuestra 
sexualidad. 

La capacidad para generar relaciones de convivencia y evitar o resolver conflictos 
mediante la utilización del diálogo y el acuerdo. 


66 


Competencia mate mática 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 
e La habilidad para utilizar y relacionar los números en sus operaciones básicas: medir la 
estatura, pesar la masa corporal, etc. 
e La utilización de elementos y razonamientos matemáticos para interpretar y producir 
información mediante comparaciones sobre los datos obtenidos de la realidad: 
estatura, peso, forma, etc. 


Competencia en cultura científica, tecnológica y de la salud 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e La preservación de la vida dentro de las familias mediante el cuidado mutuo y, en 
especial, mediante el cuidado del bebé o recién nacido. 

e El desarrollo de hábitos relacionados con la salud y el cuidado de uno mismo y los 
demás: higiene, alimentación, descanso, etc. 

e El conocimiento y la aceptación del propio cuerpo sexuado en masculino o en femenino 
y de las consecuencias que ello supone: sexualidad, deseos, afectos, etc. 

e La asunción de las diferencias y los cambios corporales propios de la edad, valorando 
positivamente las diferencias en la apariencia física de las personas. 


Tratamiento de la información y competencia digital 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e El aumento de habilidades relacionadas con la búsqueda, la obtención y el 
procesamiento de la información sobre aspectos relacionados con costumbres 
familiares en diversas culturas. 

e La búsqueda, la obtención y el procesamiento de la información respecto al cuidado de 
la salud personal y colectiva. 

e La utilización de las tecnologías de la información y de la comunicación de manera 
crítica y respetuosa, evitando los abusos y el acoso cibernético. 


Competencia para aprender a aprender 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e La promoción de la interacción, el diálogo igualitario y la cooperación como estrategias 
fundamentales para la comunicación y la construcción del conocimiento personal y 
compartido. 

e La colaboración de diversos agentes educativos y sociales (familiares, voluntariado, 
expertos...) para generar conocimientos relacionados con los temas tratados (familias, 
cuidados, sexualidad, masculinidad y feminidad...). 

e El desarrollo de proyectos basados en la curiosidad y el compromiso con el fin de 
aumentar las capacidades y la autoconfianza personal. 


Competencia social y ciudadana 
El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 


e La convivencia basada en la ciudadanía democrática: los derechos humanos, la 
igualdad social, la justicia y la equidad... 
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e La construcción de una ética personal y social basada en actitudes, valores y 
comportamientos acordes con la dimensión democrática. 

e La convivencia y la relación igualitaria entre los sexos. 

e La valoración de la diferencia y el reconocimiento de la igualdad de derechos entre los 
sexos, niñas y niños. 

e La importancia del amor, la ternura y el deseo erótico como base de las relaciones 
románticas entre las personas. 

e La superación de las desigualdades, la violencia y los estereotipos sexuales. 


Autonomía e iniciativa personal 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 
e El conocimiento y el control del propio cuerpo, de sus posibilidades y de sus límites. 
e El desarrollo de la autonomía personal: la responsabilidad en el cuidado de uno mismo 
y los demás; el control sentimental en nuestras relaciones y en la vida cotidiana. 
e La construcción de la autoestima y la identidad sexuada mediante la relación con los 
demás, el conocimiento de uno mismo, la creatividad, la capacidad para planificar 
proyectos, etc. 


Competencia en cultura humanística y artística 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e El conocimiento, la comprensión y la valoración de diversas manifestaciones artísticas 
y culturales: canciones de cuna, representaciones del cuerpo humano, objetos 
artesanales producidos por diversas culturas... 

e La expresión y la comunicación de los temas tratados en clase mediante diversos 
lenguajes artísticos: plástico, corporal, musical... 

e La expresión de los pensamientos, sentimientos y mundo simbólico mediante los 
distintos lenguajes artísticos. 


UD: La vida: nuestro origen 


Introducción 

Esta unidad didáctica se centra en la curiosidad que sobre este tema manifiestan muchos 
niños y niñas. Es el misterio que rodea a la gestación, al nacimiento de un ser nuevo y, sobre 
todo, a uno mismo. Conviene resaltar la influencia de la ternura y el amor en todo el proceso que 
envuelve a la fecundación, concepción, embarazo y parto. Igualmente, hemos de resaltar la gran 
variedad y diversidad de situaciones que se dan en relación con estos procesos, realzando de 
manera clara la belleza y la hermosura que desprende toda esta diversidad. 


Objetivos y contenidos 
1. Elembarazo y el nacimiento: hacer referencia a las múltiples opciones existentes tanto 
para la concepción (coito, procreación artificial...) como para el parto (cesárea, 
vaginal...). 
2. Afectos y amor en las relaciones entre las personas: la relación existente entre el 
nacimiento y las relaciones afectivas entre las personas, entre las diversas eróticas 
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(homoerótica, heteroerótica, bierótica) y con el mismo compromiso adquirido (una hija 
o un hijo es fruto del deseo y del proyecto común). 

3. Cuidados y atención de los recién nacidos: especificar y concretar los cuidados y 
atención que necesitan los recién nacidos. 


Ejemplo de actividad 
El embarazo 
e El amor como base del embarazo. 
e Hablar sobre el embarazo: situaciones conocidas (embarazos de familiares, hermanos- 
hermanas pequeñas). 
Invitar a una madre embarazada a clase. 
Ver ecografías o imágenes por Internet de cómo vive el feto en la tripita de la madre. 
El coito y la fecundación artificial como formas de embarazo: diversidad e igualdad. 
En clase, exponer libros de consulta. 
Completar un álbum personal evolutivo: desde bebés hasta la actualidad. 
Visitamos la escuela infantil: el aula de los bebés. 
Hacemos una secuencia del embarazo mes a mes: dibujos, fotografías... 
Las discapacidades por: genética, parto, etc. 


UD: Los familiares: la familia y los afectos 


Introducción 

El contexto de vida habitual más importante para el alumnado es la familia y todas las 
personas que la componen. Los familiares dan respuesta a las necesidades de niñas y niños 
desde que nacen: afectos, higiene, salud, alimentación, cuidados, etc. Es imprescindible recalcar 
la gran diversidad de familias que existen y la igualdad que presentan a la hora de resolver y dar 
respuesta a todas las necesidades mencionadas. También es conveniente que, cuando 
hablemos de familiares, contemplemos a más personas que las estrictamente consanguíneas 
(amigas y amigos, por ejemplo). 


Objetivos y contenidos 

1. La familia y los familiares: resaltamos la gran capacidad de las familias para responder 
a las necesidades básicas de niñas, niños y personas adultas. 

2. Los cuidados en las familias: la familia como unidad básica de relación entre las 
personas en las que confluyen sentimientos como el amor, la ternura, el cuidado, etc. 

3. Diversidad de familias: amor y deseo. Incidiremos en el amor y el deseo como 
materiales básicos de la composición familiar, recalcando la variedad de formas de 
amar y la variedad de parejas, a la vez que mantenemos el equilibrio entre la 
diversidad y la igualdad. 


Ejemplo de actividad 
Multitud de familias 
e Exploramos la diversidad de familias en el mundo: patrilocales, matrilocales, etnias, 
culturas... 
e Diversidad de familias en cuanto a sus componentes: monoparentales oO 
pluriparentales (varias familias que se unen). 
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Diversidad de familias respecto a su composición erótica (heterosexual, homosexual, 
bisexual, transexual): 

o Podemos utilizar Internet, libros de consulta, cuentos o cualquier material 
para obtener la información. 

o Se puede traer a clase a alguna persona que pertenezca a estos colectivos: 
lesbianas, gays, transexuales o bisexuales. (Nos interesa resaltar, dentro de 
la diversidad de familias, la igualdad en el cuidado y el amor.) 

o Completamos una colección de imágenes, dibujos, pinturas, fotografías, etc., 
que den cuenta de la pluralidad y diversidad de familias que existen en el 
mundo y en nuestro entorno. 


UD: La identidad sexual Il: el cuerpo y los sentidos 


Introducción 

Centrarse en los sentidos es comenzar por lo básico, ya que a través de ellos empezamos a 
conocernos y a explorar el entorno que nos rodea. Por ello, esta es una unidad didáctica que 
podemos trabajar a lo largo de toda la educación infantil, aumentando progresivamente su 
complejidad en función de la edad de niñas y niños. 


Objetivos y contenidos 


1. 


2. 


Los sentidos: vista, oído, olfato, tacto, gusto. Darse cuenta de que los sentidos sirven 
para conocer y explorar distintas parcelas de la realidad que nos rodea. 

El cuidado de los órganos sensitivos: cada órgano sensitivo tiene sus características 
específicas y necesita de cuidado y atención para su funcionamiento saludable. 

La imagen y el esquema corporal, el cuerpo vivido: es conveniente que niños y niñas 
integren su imagen personal y su esquema corporal a través de la vivencia y la 
experiencia con ese mismo cuerpo. 


Ejemplo de actividad 
El olfato 


Ejercicios vivenciales: utilización del olfato en varios juegos. Reconocer objetos 
mediante el olor (ojos vendados). 
Los olores de hogar: ropas, jabones, peluches, juguetes, mamá, papá, hermanitos, 
familiares... (Hablamos sobre ellos, los identificamos, los disfrutamos.) 
Ampliamos el vocabulario: olor, aroma, fragancia, efluvio, perfume, esencia... y sus 
antónimos: mal olor, hedor, pestilencia, tufo, fetidez, peste... 
El rincón o «árbol de las fragancias»: llevamos a clase varios objetos o colonias que 
huelan bien y organizamos un rincón o un árbol con el que podemos aromatizar cada 
día de la semana (lunes: jazmín; martes: rosa, miércoles: lavanda...). 
Salida al campo: para recoger flores aromáticas y llevarlas a clase. 
Invitamos a niñas y niños de otras clases a que huelan nuestro árbol de las fragancias. 
La unión entre olfato y gusto (comida): 

o El libro de las recetas de comidas olorosas: agrupamos mediante imágenes, 

dibujos, comidas que nos gustan y huelen bien. 
o Realizamos una merienda con comidas que huelen bien. 


La nariz como órgano olfativo; su cuidado: limpieza e higiene. 
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UD: La identidad sexual Il: el cuerpo crece y cambia 


Introducción 


Para las niñas y los niños de infantil, el cuerpo es un espacio misterioso, porque cada día 
aumenta el conocimiento que tienen del propio y porque se dan cuenta de que todas las 
personas tienen cuerpos distintos. El cuerpo será, asimismo, el componente principal para 
anclar su sexo (chico o chica) y la base de su sexualidad (vivirse como chico o chica). 


Objetivos y contenidos 

1. Las partes del cuerpo: para comenzar, es necesario que vayamos ajustando el 
vocabulario para poder nombrar las diversas partes del cuerpo. Igualmente, podemos 
apreciar las diferencias y las semejanzas entre un cuerpo sexuado en masculino y un 
cuerpo sexuado en femenino (genitales, pelo, grasas, formas de andar...). 

2. El cuerpo en crecimiento, cambio y diversidad: trabajaremos la enorme diversidad 
existente entre los cuerpos, sobre todo en lo que se refiere al desarrollo evolutivo 
(recién nacido, bebé, niño, joven, adulto, anciano...) y los separaremos de los 
estereotipos habituales de belleza. 

3. Cuidados del cuerpo: es conveniente observar hábitos de cuidado e higiene con 
respecto al propio cuerpo (limpieza, comida, descanso, riesgos...). 


Ejemplo de actividad 
Crecemos y cambiamos 
e El cuerpo como organismo vivo; la vida como cambio: 


o 


El cuerpo humano: silueteamos una niña y un niño y señalamos sus partes 
corporales. 

Nos silueteamos unos a otros: la silueta personal. 

Experimentamos con nuestra silueta: cuánto medimos, cuánto pesamos, qué 
formas tenemos... 

Nuestro propio cambio: nacimiento y actualidad (fotos, comentarios...). 

Puzle con las distintas partes del cuerpo. 


e Cada edad tiene un cuerpo, unas características: 


o 


o 


o 


o 


Investigamos en libros, Internet u otras fuentes de información: evolución del 
cuerpo a través del tiempo. 

La historia del cuerpo: realizamos un libro con los familiares o personas 
cercanas  clasificándolas por períodos evolutivos (infancia, niñez, 
adolescencia, adultez, ancianidad). 

El mural gigante: hacemos un mural resaltando las características corporales 
más importantes según la edad: forma de cuerpo, pelo, genitales... 
Comparamos el cuerpo de la mujer y del hombre: similitudes y diferencias. 


e Invitamos a clase a nuestros familiares (madres y padres, abuelas y abuelas, amigos y 
amigas, hermanos y hermanas, tíos y tías...); nos hacemos fotos con ellos; nos 
cuentan sus experiencias de cuando eran más jóvenes, etc. 

e Visitamos otras clases del centro (mayores de primaria o menores de infantil) y les 
regalamos algún detalle: muñequitos hechos con arcilla, plastilina, dibujos u otros 
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similares. 

e Preparamos un teatro con el tema de la edad: invitamos a otras clases y a familiares. 

e Comparamos las edades con los animales: la tabla de las edades (perro, gato, ballena, 
tortuga, pájaros...). 

e Leemos y hablamos sobre algún cuento o alguna poesía cuyo tema sea la edad. 


UD: La identidad sexual Ill: masculinidad y feminidad 


Introducción 

La masculinidad y la feminidad son representaciones de los significados y de las 
características que cada sociedad, en un momento histórico dado, asigna a hombres y mujeres. 
Esta división es la base en la que se asientan muchas de las desigualdades y discriminaciones 
entre los sexos. Por eso, como estos significados son social y culturalmente variables, hemos de 
esforzarnos para impulsar puntos de vista igualitarios y convivenciales en las relaciones que se 
establecen entre niñas y niños. 


Objetivos y contenidos 

1. Niñas y niños, similitudes y diferencias: nos centramos en las características de la 
masculinidad y la feminidad hegemónicas, analizando las creencias, los valores y los 
comportamientos que los componen. 

2. Niñas y niños, lo que les gusta y lo que debe gustarles: se trata de mostrar y proponer 
la conveniencia en la flexibilidad de los roles sexuales o roles de género, adecuándolos 
a las necesidades y deseos personales de cada cual. 

3. Niñas y niños, la igualdad social: nos centraremos en valores como la justicia, la 
equidad y la solidaridad como medidas para superar las jerarquías y las 
discriminaciones. 


Ejemplo de actividad 
Los chicos y las chicas 
e Investigación sobre los gustos de las chicas y los gustos de los chicos. 
e Cosas que hacen los chicos: 
o Enumeramos todas las cosas que hacen los chicos y las grabamos en vídeo 
O las fotografiamos: ¿Cuáles son las cosas más divertidas? ¿Qué cosas no 
nos gustan? 


e Cosas que hacen las chicas: 
o Enumeramos todas las cosas que hacen las chicas y las grabamos en vídeo 
O las fotografiamos: ¿Cuáles son las cosas más divertidas? ¿Qué cosas no 
nos gustan? 


e Hacemos una encuesta al alumnado de cursos superiores de primaria: 
o ¿Cuáles son las cosas que les gusta hacer a los chicos y cuáles a las 
chicas? (Preparamos un cuadro o una gráfica para ello.) 
o ¿Cuáles son las cosas que les gusta hacer tanto a las chicas como a los 
chicos? (Preparamos un cuadro o una gráfica para ello.) 
o Las escribimos en una cartulina y hablamos sobre ellas: ¿Por qué nos 
gustan? ¿Dónde las hacemos? ¿Cuándo las hacemos?... 
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Grupo de discusión: invitamos a los familiares y les mostramos lo que hemos grabado y 
lo que hemos descubierto sobre los gustos de las chicas y de los chicos. 

Invitamos a chicas y chicos de cursos superiores para que nos enseñen juegos 
igualitarios y cooperativos. 


Segundo ámbito. Manifestación de la sexualidad: 
afectos, deseos, placer y amor 


Bloques de trabajo y núcleos didácticos 


e Nos conocemos: curiosidad sexual; juegos eróticos infantiles. 
e Nos atraemos y gustamos: la amistad; deseo, ternura y amor. 
e Nos relacionamos: relaciones gratas; trato inapropiado. 


Unidades didácticas 


Nos atraemos l: sentimientos básicos. 

Nos atraemos ll: amor y ternura. 

Nos relacionamos: buenos tratos. 

Nos conocemos: juegos sexuales y otras curiosidades. 


Competencias que desarrollan estas unidades 
didácticas 


Competencia en comunicación lingiística 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 


El aumento de vocabulario relacionado con el mundo afectivo, sentimental y emotivo. 
El conocimiento, la vivencia y la expresión de sentimientos, afectos y emociones 
mediante el lenguaje y el diálogo. 

La profundización, mediante el lenguaje escrito y hablado, sobre temas relacionados 
con el amor, la ternura, el enamoramiento, los deseos y la atracción. 

La creación de marcos de convivencia para el intercambio de afectos y sentimientos 
desde el mutuo acuerdo. 

La erradicación de expresiones machistas y discriminatorias entre los sexos, niñas y 
niños. 

El conocimiento de la diversidad de las manifestaciones del deseo y del amor: 
homosexualidad, heterosexualidad y bisexualidad. 

La construcción de vínculos y relaciones afectivas constructivas con los demás y con el 
entorno. 
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Competencia en cultura científica, tecnológica y de la salud 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e La aplicación de un marco conceptual o punto de vista científico para entender la 
dimensión sexuada o realidad sexual humana: el sexo o proceso de sexuación, la 
sexualidad, los deseos, las formas de amar, las parejas y la procreación. 

e Las habilidades para poder integrar los afectos y las razones, generando sentimientos 
inteligentes. 

e La mejora de la salud integrando actitudes y valores de respeto y consideración hacia 
las múltiples manifestaciones del amor y del deseo. 

e La aceptación del propio cuerpo, la sexualidad y los deseos como parte integrante de 
la salud integral. 


Tratamiento de la información y competencia digital 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e El aumento de habilidades relacionadas con la búsqueda, la obtención y el 
procesamiento de la información sobre aspectos relacionados con la diversidad de los 
gestos amorosos y los deseos. 

e La participación en entornos colaborativos y comunidades de aprendizaje para la 
búsqueda, el procesamiento y la comunicación de la información relacionada con los 
temas que hay que tratar. 

e La utilización de las tecnologías de la información y de la comunicación de manera 
crítica y respetuosa, acatando las normas de conducta aceptadas socialmente y 
evitando los abusos y el acoso cibernético. 


Competencia para aprender a aprender 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e El conocimiento del paisaje afectivo personal: estados de ánimo, carácter, sentimientos 
habituales, respuestas ante situaciones... 

e La curiosidad por conocer y preguntarse sobre la diversidad social y personal 
relacionada con las manifestaciones amorosas y eróticas. 

e La integración de nuevos conocimientos relacionados con los tipos de amor, deseos, 
placeres, etc., en los esquemas y los conocimientos habituales o previos. 

e Lautilización de diversas fuentes de información (digital, oral, escrita...) para aplicarlos 
en contextos diversos. 


Competencia social y ciudadana 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e La comprensión de la diversidad y riqueza de la realidad sexual en temas relacionados 
con los afectos, los sentimientos, los usos amorosos, la atracción, los deseos, los 
placeres, etc. 

e La importancia vital de los afectos y los sentimientos (empatía, solidaridad, ayuda...) 
para poder entendernos y poder convivir. 

e La reflexión sobre el amor, el deseo y la atracción como afectos sexuados generados 
socialmente. 

e La comprensión del concepto de intimidad como base de la autonomía personal y 
aspecto complementario de la esfera pública. 
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e El ejercicio de los derechos, libertades y deberes cívicos; personales y colectivos. 
e La valoración de la aportación que las diferentes culturas y minorías eróticas han 
hecho a la evolución y progreso de la humanidad. 


Autonomía e iniciativa personal 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e La integración de los afectos y la razón como base holística de la persona. 

e El establecimiento de relaciones afectivas seguras y confortantes con personas 
significativas del entorno inmediato. 

e La comprensión de la pluralidad de afectos, deseos y placeres como base de la 
experiencia y la vivencia de las personas. 

e La comprensión y asunción de nuestros afectos y sentimientos para el desarrollo de la 
autonomía. 

e El aumento de la autoconfianza y la autoestima para perseverar en nuestros deseos y 
en las formas de vivir elegidas. 


Competencia en cultura humanística y artística 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e El conocimiento, la comprensión y la valoración de diversas manifestaciones artísticas 
y culturales: representaciones del cuerpo humano, del amor y del deseo producidos 
por diversas culturas... 

e La expresión de los afectos, sentimientos, emociones y mundo simbólico mediante los 
distintos lenguajes artísticos. 

e La expresión y la comunicación de los temas tratados en clase mediante diversos 
lenguajes artísticos: plástico, corporal, musical, visual... 


UD: Nos atraemos |: sentimientos básicos 


Introducción 

El mundo afectivo es el esqueleto básico del desarrollo integral del alumnado infantil. A menudo, 
cuando el dominio del lenguaje y del pensamiento está comenzando, los sentimientos y los 
afectos son los componentes y los recursos primordiales para relacionarse con los pares y con 
las personas adultas. 


Objetivos y contenidos 

1. Reconocimiento de los sentimientos básicos: trabajaremos el conocimiento de los 
sentimientos habituales o elementales: amor, alegría, tristeza, miedo, enfado. 

2. Expresión de los sentimientos: nos centraremos en la expresión de estos sentimientos, 
dándonos cuenta de la importancia que tienen cuando nos relacionamos con los 
iguales y otros sujetos. 

3. Regulación de los sentimientos: se trata de la manera en la que podemos ordenar y 
conducir los afectos y los sentimientos para poder convivir con ellos. 
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Ejemplo de actividad 
Sentimientos básicos: alegría, tristeza, miedo, enfado... 
e Los sentimientos y el rostro: «El lenguaje de la cara». Buscamos en libros o en Internet 
dibujos o fotografías que identifican el rostro con los sentimientos. 
e «La tabla de los sentimientos». Hacemos una tertulia literaria con cuentos e 
identificamos los sentimientos que reflejan: tristeza, alegría, miedo... 
e «Peluche». En clase tenemos una mascota (un peluche) al que asociamos las cosas 
buenas. Es un peluche viajero, que lleva un diario y pasa por todas las casas de las 
niñas y de los niños. En cada casa saca fotos de su estancia, duerme con las niñas y 
con los niños, lleva cuentos para leer juntos y los familiares escriben cosas bonitas de 
su estancia en su diario. 
e Identificamos personas con afectos (amistades, enemistades, desconocidos...): 
o Las personas que nos tratan bien y nos cuidan. 
o Preparamos una obra de teatro: elegimos un cuento y preparamos su 
representación. 
o Invitamos a la representación a familiares y niñas y niños de otras clases. 


UD: Nos atraemos Il: amor y ternura 


Introducción 

Si los afectos, los sentimientos y las emociones son componentes básicos de la persona, en esta 
ocasión nos detendremos en la peculiaridad amorosa o erótica que presentan dichos afectos. La 
realidad sexual humana será el eje central de esta unidad de trabajo. 


Objetivos y contenidos 

1. Sexualidad, niñas y niños: la dimensión sexuada de la realidad humana nos hace 
chicas y chicos. 

2. Sexualidad, afectos y deseos: esa misma dimensión sexuada está en la base de 
nuestros deseos, atracciones y afectos. 

3. Sexualidad, diversidad: la dimensión sexuada es, asimismo, la creadora de vida. En 
este conjunto de ideas resaltaremos el valor de la diversidad como realidad asombrosa 
(muchas maneras de ser chica y ser chico, la pluralidad de los deseos, la variedad de 
familias...). 


Ejemplo de actividad 
El enamoramiento 
e «AMOR con mayúsculas»: vamos a realizar la enciclopedia del AMOR. Recogemos 
escenas o fotos de personas mostrando ese amor y esa ternura (caricias, besos, 
abrazos...): 
o La pluralidad en el deseo y el amor: heterosexualidad, homosexualidad y 
bisexualidad (diversidad e igualdad). 
o El amor no tiene edad: todas las personas nos podemos enamorar (niñas y 
niños, adolescentes, personas adultas, abuelos y abuelas). 
o El amor no tiene raza: las personas de distintas razas, etnias o culturas se 
enamoran (colores de piel, pelo, estatura, formas...). 
o El amor no tiene clase social: los que tienen mucho dinero, los que no tienen 
tanto... todos se pueden enamorar. 
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Nos gusta el amor, porque... (enumeramos todas las cosas buenas). 
Tertulias literarias dialógicas: recopilamos y leemos cuentos clásicos relacionados con 
el amor. 
Leemos escritos y poesías sobre el amor. Creamos y escribimos versos de amor. 
Construimos «El tren enamorado». Cada vagón representa las cosas buenas que 
podemos compartir con otras personas. 
Invitamos a distintas personas a clase para que nos hablen de su amor 
(heterosexuales, homosexuales, bisexuales): 
o Podemos grabarles para, posteriormente, dar una charla en primer ciclo de 
educación primaria. 
o Podemos hacer dibujos, fotos o imágenes que reflejen esa variedad y 
pegarlos por los pasillos. 


UD: Nos relacionamos: buenos tratos 


Introducción 

Los comportamientos asociados al apoyo, cuidado, solidaridad y amistad hemos de trabajarlos 
desde la infancia. En última instancia, las actuaciones que tenemos con nosotros mismos y con 
las demás personas son representativas de nuestros valores y actitudes. En este caso, aunque 
nos centremos de manera específica en la relación que mantienen niñas y niños, también 
trataremos la convivencia desde un ángulo más amplio. 


Objetivos y contenidos 


1. 


2. 


Bases para el buen trato: una ética basada en la amistad, cordialidad, amabilidad, 
empatía, solidaridad, ayuda... 

Las relaciones entre chicas y chicos: en las que una ética de la igualdad y la ternura 
se asocia al deseo y la atracción, creando modelos alternativos de masculinidad y de 
feminidad que superen el actual modelo violento-erótico. 

Los malos tratos: insultos, desprecios, peleas, violencia... (maltrato físico, psicológico, 
social, económico...). Dentro de este contexto general, tendremos en cuenta los malos 
tratos entre niñas y niños. 


Ejemplo de actividad 
Las buenas personas 
e Congreso «Las cosas que nos atraen de las personas buenas»: 


o Preparamos una asamblea o debate en clase sobre todas las cosas que nos 
gustan de las personas buenas. 

o Encuesta: preguntamos a los familiares sobre todas las cosas que les gustan 
de las personas buenas. 


e Nos gusta tratar bien y que nos traten bien: 


o Confeccionamos, junto con otras clases, «el sueño del mundo ideal» con 
dibujos, fotos, frases... 


e Nos gusta cuidar y que nos cuiden: 


o Cuidamos animales o cultivamos plantas en clase, en el huerto escolar, etc. 
o Invitamos a alumnos mayores para que nos ayuden y nos expliquen estas 
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labores. 


Nos gusta ayudar y que nos ayuden: 
o Ayudamos a limpiar el patio, a recoger cosas, en el juego de los pequeños, 
etc. 
o Invitamos a alumnos mayores para que nos lean libros o nos cuenten algún 
cuento. 


Nos gusta regalar y que nos regalen: 
o Preparamos en clase de plástica regalos para las personas queridas: 
manualidades, dibujos, collages... 


Los conflictos y los malentendidos 
No todas las niñas y todos los niños quieren jugar a lo mismo: 
o Ejemplos de juegos que nos gustan y juegos que no nos gustan. 
o Hablar sobre los gustos y los disgustos. Lo que nos gusta y lo que nos 
disgusta: en casa, en el aula, en el patio, en los baños. 
o Las malas palabras y los malos tratos: la violencia, los insultos, los 
desprecios, los motes, las ofensas, las humillaciones... 


No valen los secretos: 
o Cuando alguien nos obliga a hacer algo que no queremos, no valen los 
secretos. 
o Hemos de contarlo a nuestros familiares o a la profesora. 
o Nuestro cuerpo es solo nuestro. 
o Hacemos un listado sobre las cosas que no pueden ser secretos. 


Hablando se entiende la gente: 
o «Nuestras normas»: se hace la normativa de clase y se expone en un mural. 
o Peluche, la mascota de clase, lleva la normativa a la casa de cada niña o 
niño para discutirla y enriquecerla. Cada familia tiene la oportunidad de 
expresar sus ideas y comentarios en el cuaderno colectivo. 
o Se confecciona una normativa conjunta con las aportaciones de los 
familiares, el profesorado, el alumnado y el voluntariado. 


UD: Nos conocemos: juegos sexuales y otras curiosidades 


Introducción 

En educación infantil el conocimiento de las capacidades y los límites del propio cuerpo y el de 
los demás es muy importante. En esta ocasión nos centraremos en el conocimiento del cuerpo 
sexuado, sobre todo en las similitudes y las diferencias entre los cuerpos de las niñas y de los 
niños. Asimismo, nos detendremos en los juegos eróticos que la experiencia de este cuerpo 
sexuado suscita en algunas ocasiones, ya que será conveniente saciar la curiosidad que estos 
temas provocan a algunas niñas y algunos niños. 


Objetivos y contenidos 
1. Diferencias y similitudes entre el cuerpo de las chicas y de los chicos: nos fijaremos en 
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las características funcionales y morfológicas del cuerpo, sobre todo, desde el punto 
de vista de la dimensión sexual, deteniéndonos en las diferencias y las semejanzas. 

2. Los juegos eróticos: las diferencias anatómicas que suscitan la curiosidad entre niñas 
y niños son, entre otras cuestiones, lo que les impulsa a los juegos eróticos. 
Profundizaremos en las capacidades de percibir y sentir el placer que tenemos las 
personas y, de manera específica, en el concepto de intimidad. 

3. Diversas curiosidades sexuales: la atención que provoca este tema es considerable en 
lo que se refiere a novios y novias, placeres, gestos, uniones afectivas, etc. 


Ejemplo de actividad 
¿Qué es el placer? ¿Por qué las chicas y los chicos se besan, se abrazan, se tocan...? 
e La erótica humana: tipos y formas de darnos placer (abrazos, besos, caricias...): 
o Hablamos de ellos y vamos apuntando distintas muestras a través de 
imágenes. Hacemos un mural en clase. 


e El placer del cuerpo: 
o En el aula de psicomotricidad, experimentamos con: correr, saltar, tumbar, 
reptar, gatear, rodar, estirarse... 


e La intimidad: 
o Hablamos y diferenciamos entre las cosas íntimas y públicas: dibujamos, 
leemos, debatimos y preparamos un pequeño juego de rol. 


e La erótica y la ética: nos damos placer y nos cuidamos porque nos queremos: 
o Vemos ejemplos en los que el cuidado y las muestras cariñosas se unen en 
las parejas... 
o Vemos ejemplos de cuidado en otras especies de mamíferos, aves... 


Tercer ámbito. La igualdad y el cuidado: base de la 
convivencia entre niñas y niños 


Bloques de trabajo y núcleos didácticos 


e El barrio o pueblo: los oficios; el saber de las mujeres; medios de comunicación y 
tecnologías de la información. 

e La escuela: el espacio comunitario; la participación de la comunidad. 

e La familia u hogar: el reparto de tareas; el cuidado. 


Unidades didácticas 


El barrio !: profesiones y empleos. 

El barrio Il: niñas, madres, abuelas... 

La escuela l: lenguaje. 

La escuela Il: cuentos. 

La escuela 11!: juegos y juguetes. 

El hogar |: el trabajo en casa. 

El hogar ll: televisión y tecnologías de la comunicación. 
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A AAA 


Competencias que desarrollan estas unidades 
didácticas 


Competencia en comunicación lingiística 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e La utilización del lenguaje oral para llegar a acuerdos y participar en actividades 
conjuntas, como pueden ser los juegos. 

e La escucha y comprensión de diversos textos: cuentos, fábulas, historias personales, 
etc. 

e La erradicación de expresiones machistas e insultantes que menosprecian y 
minusvaloran a las personas. 

e El fomento de actitudes positivas hacia las diversas acciones desarrolladas por las 
mujeres: artísticas, educativas, científicas, etc. 

e La creación de entornos dialógicos en los que participan todas las personas 
significativas implicadas en la educación de niños y niñas: familiares, profesorado, 
voluntariado y agentes sociales. 


Competencia mate mática 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e La supresión de las teorías discriminatorias que limitan el acceso y las expectativas de 
las niñas a las matemáticas y las ciencias. 

e El desarrollo de las capacidades matemáticas de los niños y, en especial, de las niñas. 
El reconocimiento y la consideración de mujeres científicas y matemáticas a lo largo de 
la historia y en la actualidad. 

e La utilización de elementos y razonamientos matemáticos para interpretar y producir 
información. 


Competencia en cultura científica, tecnológica y de la salud 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 

e El juego como actividad vital para el pleno desarrollo de las capacidades del niño y la 
niña: afectivas, motrices, sociales y cognitivas. 

e El conocimiento de las distintas actividades o profesiones relacionadas con el ámbito 
de la salud, las tecnologías y las ciencias. 

e La valoración de la participación de las mujeres en los saberes construidos en torno a 
los ámbitos de la salud, las ciencias y las tecnologías. 

e La percepción crítica del reparto de las profesiones por sexo: discriminación laboral y 
desigualdad social. 
El impulso de la igualdad en el reparto del trabajo doméstico y el trabajo remunerado. 

e La participación y cooperación de los familiares en el reparto equitativo del trabajo 
doméstico. 

e. La participación y cooperación de los familiares en el uso adecuado de las pantallas: 
televisión, videojuegos, consolas, etc. 
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Tratamiento de la información y competencia digital 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 


El conocimiento y el uso de las tecnologías informáticas y digitales para la búsqueda, 
el procesamiento y la selección de la información referida a los temas tratados en 
clase. 

El uso de las tecnologías informáticas y digitales para poder escuchar o ver cuentos. 
La utilización de las tecnologías de la información y de la comunicación de manera 
crítica y respetuosa, observando las normas de conducta aceptadas socialmente y 
evitando los abusos y el acoso cibernético. 

El uso adecuado de las redes sociales: Facebook, Twitter, correo electrónico, SMS, 
Whatsapp... para promover la convivencia y las relaciones adecuadas. 

El desarrollo de una actitud crítica y reflexiva en la valoración de la información 
disponible, contrastándola cuando sea necesaria. 


Competencia para aprender a aprender 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 


La utilización del juego como recurso y estrategia para el conocimiento de las 
características del medio físico, social y natural. 

El uso del juego como estrategia motivadora para el aprendizaje en general y de los 
temas tratados en clase en particular. 

La unión entre las características constitutivas de las profesiones y el conocimiento o 
aprendizaje que supone su dominio. 

La utilización de los cuentos como aprendizaje de sentimientos, actitudes, valores y 
comportamientos individuales y sociales. 

La utilización del contexto familiar como fuente de aprendizaje múltiple en relación con 
la convivencia, afectos y valores, alimentación, cocina, vestimenta, higiene, salud, 
cuidados... 


Competencia social y ciudadana 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 


El respeto de las normas y las reglas necesarias para llegar a acuerdos y participar en 
los distintos juegos. 

El conocimiento y la valoración de los distintos trabajos y oficios como sustento y base 
de la ciudadanía. 

La utilización de los cuentos como estrategias para el fomento de valores y 
comportamientos acordes con los derechos y deberes personales y sociales. 

La aceptación y práctica de normas de convivencia en consonancia con los valores 
democráticos. 

La capacidad crítica para reprobar actitudes discriminatorias: machistas, clasistas, 
racistas, etc. 

La defensa de los derechos, libertades, responsabilidades y deberes cívicos, propios y 
ajenos. 

El reparto igualitario del trabajo doméstico mediante el acuerdo y el consenso. 

La valoración del trabajo doméstico como una actividad compleja y necesaria para la 
convivencia y la supervivencia. 


Autonomía e iniciativa personal 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 


El conocimiento de las posibilidades y los límites personales en contextos lúdicos. 
La admiración y valoración de personajes infantiles que representen valores solidarios 
e igualitarios. 
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La utilización crítica de la televisión, desentrañando engaños y mensajes publicitarios 
inadecuados y equívocos. 

El desarrollo de valores relacionados con la autoestima, la creatividad y la autoimagen. 
La capacidad para pensar y actuar de manera positiva y crítica, aunando esfuerzos 
con los demás de manera dialógica, cooperativa y flexible. 

La consideración de la familia y la escuela como ámbitos privilegiados para la 
colaboración con los demás en la consecución de objetivos comunes. 


Competencia en cultura humanística y artística 


El desarrollo de esta competencia está relacionado con los aspectos siguientes: 


La iniciativa, la imaginación y la creatividad en los juegos para expresarse mediante 
códigos artísticos. 

La apreciación de la artesanía y diversos oficios como patrimonio cultural. 

La utilización de los cuentos y tradiciones populares como objetos valiosos para el 
conocimiento de lugares, costumbres, profesiones... 

El desarrollo de la sensibilidad y el sentido estético para poder comprender, 
emocionarse y disfrutar con las diversas manifestaciones artísticas: cuentos, 
canciones, poesías, pinturas, películas, etc. 

El conocimiento y la estimación de las múltiples aportaciones artísticas realizadas por 
las mujeres y los hombres: arte dramático, poesía, literatura, pintura, danza... 


UD: El barrio |: profesiones y empleos 


Introducción 

Los niños y las niñas aprenden, desde muy temprano, que las personas trabajan. Profundizar en 
este ámbito del trabajo y de las profesiones, que guarda una relación directa con el medio físico, 
natural y social, nos servirá para poder profundizar en algunas características que rodean a los 
diferentes oficios. 


Objetivos y contenidos 


1. 


Los trabajos de clase, responsabilidades: todas las personas que componemos la 
clase hemos de aportar nuestro trabajo y nuestra responsabilidad en las tareas de 
mantenimiento acordadas. 

Las diversas profesiones u oficios: señalaremos la importancia del trabajo para la 
supervivencia y el bienestar de las personas, así como las características de las 
diversas ocupaciones. 

Trabajos de mujeres y trabajos de hombres: analizaremos las discriminaciones 
laborales que pueden existir entre los sexos, es decir, que algunas profesiones se 
consideren exclusivamente para chicas y otras distintas para chicos. 


Ejemplo de actividad 
Variedad en los oficios 
e Los seres humanos trabajamos. El trabajo como una actividad para poder sobrevivir y 


vivir en sociedad. 


e Dosier, discusión, dibujos, murales, búsqueda de información sobre: 


o Tipos de trabajos que conocemos. 
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Trabajos de nuestros familiares (rellenar la ficha-encuesta en casa). 
Trabajos que más nos gustan. 

Trabajos considerados de chicas y trabajos de chicos. 

Trabajos duros y trabajos agradables. 

El desempleo: las personas que no pueden trabajar. 


ooo Jo.O0o 


e «Apie de obra»: visitamos el barrio para conocer los diversos oficios: 
o Grabamos en vídeo lo que vemos. 
o Realizamos una entrevista. 


e Visitamos algún taller, oficina, fábrica o tienda. 
e Invitamos a algún familiar o conocido para que nos explique su trabajo: comerciante, 
marino o marina, bombero o bombera, conductor o conductora de ambulancias, etc. 


UD: El barrio ll: niñas, madres, abuelas... 


Introducción 

Nadie pone en duda que las mujeres han sido discriminadas y silenciadas durante largo tiempo. 
Por ello, aunque sea de manera somera, esta unidad pretende reivindicar y valorar el trabajo, la 
labor, la responsabilidad y la sabiduría que muestra el día a día de las mujeres, sin por ello 
menospreciar el desarrollado por los varones. 


Objetivos y contenidos 
1. Mujeres y trabajos: nos centraremos en los vacíos que han detectado los estudios 
sobre la mujer: ¿qué es lo que han hecho las mujeres durante la evolución humana? 
2. Mujeres destacadas: revisión y recuperación historiográfica a través del tiempo 
(ciencias, artes, literatura...). 
3. Mujeres y movimientos sociales: podemos mencionar los movimientos o colectivos que 
se han esforzado en mejorar la vida de las mujeres. 


Ejemplo de actividad 
La historia de las mujeres 
e Investigamos cuántas mujeres han sido famosas en nuestro pueblo o barrio: 
o ¿Cuántas calles o plazas tienen nombre de mujer? ¿Cuántos monumentos, 
estatuas, placas conmemorativas... hay de mujer? ¿Cuántas canciones, 
coplas, cuentos o historias hay que hagan mención a las mujeres del barrio o 
pueblo? Salimos a la calle y lo investigamos: preguntamos, sacamos fotos, 
grabamos, apuntamos... 
o Dossier «Las Mujeres»: mediante dibujos, fotografías, textos, etc., agrupamos 
los datos recogidos y confeccionamos el dossier sobre las mujeres. 


e Entrevistamos a las mujeres: invitamos a varias mujeres a clase (abuelas, madres, tías, 
hermanas...), les hacemos una entrevista y las grabamos (dónde trabajan, qué hacen, 
cómo es su trabajo...). 

e Celebramos el 8 de marzo con una merendola. 

e Realizamos un dibujo u otro detalle para regalar a algún familiar que sea mujer. 
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UD: La escuela l: lenguaje 


Introducción 

Como el lenguaje es el instrumento más importante que tenemos para comunicarnos, construir el 
pensamiento y apropiarnos de la realidad, es conveniente impulsar su uso adecuado entre el 
alumnado, desterrando los insultos y aumentando las expresiones agradables. 


Objetivos y contenidos 


¿E 


2. 


Lo que hacemos mediante el lenguaje: nos centraremos en todas las cosas que 
podemos hacer mediante el lenguaje. 

Las buenas palabras: destacaremos la capacidad que tiene el lenguaje para hacer que 
la vida sea más agradable (la práctica de las buenas palabras, las palabras que nos 
sientan bien y nos gustan). 

Las palabras que no nos gustan: trabajaremos el lado negativo y doloroso de las 
palabras (las palabras que no nos gustan; los insultos; las ofensas; las palabras 
violentas, racistas, machistas, clasistas. ..). 


Ejemplo de actividad 
El lenguaje: elogios e insultos 
e Cuidamos nuestro lenguaje: 


o Hacemos un listado de palabras que «hacen bien» y palabras que «hacen 
mal». 

o Palabras que dicen «cosas buenas» de las personas y palabras «que hacen 
daño» a las personas. 


Vemos cuántas de estas palabras «malas» y «buenas» se asocian con las niñas y 
cuáles se asocian a niños. 

Hacemos un poema, un verso o una frase utilizando palabras «dulces», «bonitas» o 
«que nos gustan». 

Aprendemos una canción que dice cosas buenas sobre las niñas y los niños. 
Margaritaflor: hacemos una flor de cartulina; en cada pétalo escribimos una palabra 
bella y después la regalamos a un ser querido. 


UD: La escuela Il: cuentos 


Introducción 

Escuchar cuentos, historias o relatos es un placer que encandila a esta edad. Los cuentos son 
capaces de envolver en misterio, imaginación, ternura y emoción las situaciones cotidianas que 
viven, y esto les produce un deleite especial. Los cuentos son un material y una estrategia 
irremplazables en educación infantil. 


Objetivos y contenidos 
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di 


Eje mplo 
Cuentos 
o 


Escuchamos cuentos: procuraremos crear un ambiente motivador en el aula para 
incentivar el deseo de escuchar cuentos (misterio, curiosidad...). 

Los cuentos que nos gustan: se trata de fomentar la lectura de los cuentos en casa 
mediante la participación y colaboración de los familiares (mochila viajera, cuéntame 
un cuento...). 

Tertulia literaria dialógica con cuentos clásicos de la literatura universal: mediante 
estas tertulias, compuestas y dinamizadas por el profesorado, e incluso por familiares o 
alumnado mayor, impulsaremos la costumbre de comentar lo que nos sugiere el cuento 
(afectos, sentimientos, recuerdos, pensamientos...). 


de actividad 


Reflexión conjunta entre familiares, profesorado, monitores y voluntariado sobre la 
influencia y la trascendencia de los cuentos. ¿Qué cuentan los cuentos? 
Lectura dialógica; coordinamos la lectura de cuentos: 

o Con el profesorado, los familiares, las monitoras, el voluntariado... 

o Leemos en todos los espacios: clase, pasillos, biblioteca, casa, calle... 

o Leemos a todas horas: mañana, mediodía, tarde, noche... 


«Tertulias literarias dialógicas»: 
o Varios días a la semana, reservamos un espacio para leer cuentos clásicos y 
comentarlos. 


«Destripacuentos»: 

o Dibujamos personajes, los aprendemos de memoria, imitamos a los 
personajes, organizamos teatros y dramatizaciones, los trascribimos... 

o Observamos, criticamos y hacemos un listado de los cuentos en los que las 
niñas o las chicas son o no son valientes, fuertes, miedosas; no hacen 
nada... 

o Inventamos los cuentos: todo el cuento, parte del cuento (final). Lo hacemos 
en grupo pequeño, en grupo-clase, individualmente... 


«La semana de los cuentos». Invitamos a familiares de distintas nacionalidades y 
lenguas para que nos cuenten sus cuentos tradicionales en árabe, rumano, portugués, 
francés, inglés, catalán, gallego, euskera... 

Montamos la biblioteca de clase y el rincón para leer (rincón tranquilo en el que se 
puede leer en pequeños grupos). 

Montamos el servicio de préstamos o «La mochila viajera de Peluche» para que pueda 
leer toda la familia o quien lo desee. 


UD: La escuela lll: juegos y juguetes 


Introducción 

En la educación infantil, el juego es una actividad imprescindible para conocer el medio social, 
físico y natural, pasárselo bien, relacionarse con uno mismo y con los demás, etc. Los juguetes 
que a menudo se utilizan en esos juegos han de impulsar el desarrollo integral. 
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Objetivos y contenidos 


1. 


Los juegos y los juguetes que nos gustan: destacando aquellos que potencian la 
imaginación, el descubrimiento, la interacción, la diversión, comportamientos no 
violentos, etc. 

Los juegos y juguetes para las niñas y los niños: fomentaremos aquellos juguetes que 
potencien los juegos entre chicas y chicos, siempre que respeten la diversidad y los 
deseos de cada niña o niño y no promuevan actitudes machistas, exclusoras oO 
violentas. 

El cuidado de los juguetes: se centra en las actitudes hacia los juegos y los juguetes, 
potenciando el cuidado de los juguetes, auspiciando actitudes críticas ante el consumo 
desmedido y superando la obsesión por las marcas asociadas a los juguetes. 


Ejemplo de actividad 
Juegos y juguetes 


Traemos juguetes a clase y hacemos demostraciones de su utilización: 

o Hacemos un listado de los juguetes que conocen y los clasificamos: para 
construir, para correr, para jugar a casitas, para hacer guerras... 
Podemos hacer colecciones: dinosaurios, muñecas, coches... 

o Clasificamos juguetes de chicos y juguetes de chicas: ¿Por qué? Los 
pintamos en un mural. 

o Elaboramos un listado de los juguetes que sirven para que juguemos todos: 
chicas y chicos. 

o Seleccionamos los juguetes que no hacen daño, no son de guerras, no 
molestan... 

o Invitamos a familiares para que nos cuenten cómo eran sus juguetes y a qué 
jugaban cuando eran niñas y niños. 


Espacios para jugar: 
o En clase, preparamos distintos espacios asociados a las características de 
los propios juguetes (casitas, construcciones, música, teatro...). 
o En el patio, preparamos distintos espacios asociados a las características 
propias de los juguetes (pistas de deporte, casitas...). 


Preparamos «El día del juguete»: 
o Seleccionamos los mejores juguetes y los exponemos en el pasillo o en el 
patio. 
o Invitamos a los familiares y a otros niños y niñas para que vengan a ver la 
exposición. 


Juegos sin juguetes: 
o Investigamos cómo podemos jugar sin tener juguetes: a correr, a pillar, a 
buscar cosas... 


«Los juguetes tramposos»: 
o Mediante Internet, vamos viendo algunos anuncios publicitarios y vemos las 
trampas que nos hacen. 
o Preparamos anuncios publicitarios para promocionar nuestros juguetes: 
características, usos, virtudes, edades... 
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UD: El hogar l: el trabajo en casa 


Introducción 

El trabajo que se realiza en casa suele pasar desapercibido y no se considera un oficio o una 
profesión especializada. En esta unidad queremos resaltar la importancia de las labores 
domésticas, valorando a las personas que las realizan y destacando la corresponsabilidad a la 
hora de realizarlas. 


Objetivos y contenidos 


1. 


Los trabajos que se hacen en casa: analizaremos cuáles son las labores que se 
realizan en una casa: cuidados, limpieza, clima afectivo, comida, recados, 
mantenimiento... 

¿Quién realiza los trabajos de casa?: profundizaremos en la responsabilidad y 
destreza que requieren esos trabajos y en quién los realiza (familiares, madre, padre, 
amigas, hijos e hijas, otras personas). En este análisis, mostraremos los estereotipos 
que existen entre hombres y mujeres y las desigualdades que provocan. 

¿Cómo ayudo en casa?: Nos centramos en la responsabilidad personal y en la 
corresponsabilidad: ¿qué podemos hacer para participar y ayudar en las tareas 
domésticas? 


Ejemplo de actividad 
¿Quién hace qué? 
e La importancia del trabajo en casa: 


o Hacemos un listado de las cosas que se hacen en una casa: apuntamos. 

o ¿Quién hace qué?: vamos anotando quién hace las cosas que aparecen en 
el listado. 

o Abrimos el debate: ¿Cuáles son las cosas más importantes? ¿Cuáles son las 
que más trabajo suponen? ¿Cuáles son las cosas que hacemos nosotros? 
¿Quién dice lo que hay que hacer en casa? 


e Todas las personas trabajamos en casa: 


o Después de ver todas las cosas que hay que hacer en casa, ¿cómo 
podemos colaborar? 

o Las cosas que nosotros (niños y niñas) podemos hacer en casa: hacer un 
listado y comentarlo. 

o Charla con los familiares: las posibilidades y la necesidad de que los niños y 
las niñas vayan colaborando en pequeñas cosas: la corresponsabilidad. 


e Construimos una maqueta o dibujamos una casa en la clase o en el patio: 


habitaciones, cocina, sala, baños... 


e Dramatización: «Un día en casa». Preparamos un juego de rol con las distintas 


funciones, responsabilidades y cosas que hacemos en casa. 


UD: El hogar ll: televisión y tecnologías de la comunicación 


En la actualidad, la televisión es el medio de comunicación que más influye en la etapa infantil, 
aunque próximamente serán Internet y las redes sociales las que la superen. Niñas y niños 
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pasan horas delante de la televisión y otras pantallas, por lo que se hace necesario supervisar y 
regular su uso. 


Objetivos y contenidos 

1. Los programas televisivos favoritos: analizamos los programas que niñas y niños ven 
en la televisión: cuál es el tema, cuándo los vemos, con quién los vemos... 

2. Las niñas y los niños que aparecen en la televisión: examinaremos la publicidad y los 
modelos de chicas y chicos que aparecen en los programas favoritos: cómo hablan, 
cómo visten, comportamientos, valores, atractivo... 

3. Internet: aunque no es muy habitual que en educación infantil naveguen por Internet 
sin un control adulto o que participen en redes sociales, hemos de educarles en el uso 
adecuado de estas herramientas, ya que su eclosión y extensión es imparable. 


Ejemplo de actividad 
Televisión y violencia entre los sexos 
e «Los Óscar»: vamos a realizar la ceremonia de los Óscar, y para ello, hemos de elegir 
los premiados (mejor película, actor, actriz, efectos especiales, guión...): 
o Seleccionamos las películas o dibujos animados preferidos de las niñas y los 
niños. 

o Las vemos en clase y hablamos sobre ellas para decidir los Óscar. 
o Invitamos a los familiares a la ceremonia de los Óscar. 


e Películas violentas y películas con valores solidarios: 

o ¿Conocéis alguna película o dibujos animados en que se peguen o se 
insulten las chicas y los chicos? ¿Cómo se llaman? ¿A qué hora los dan? 
¿Cuántos los ven? 

o ¿Conocéis alguna película o dibujos animados en que los chicos y las chicas 
se ayuden y se traten bien? ¿Cómo se llaman? ¿A qué hora los dan? 
¿Cuántos los ven? 

o Hablamos con las familias y exponemos el tema. Campaña «¡No a las 
películas violentas! ¡Sí a las películas que promueven valores como la 
solidaridad, la ayuda, la amistad, el amor! ». 

o Hacemos carteles para decorar el pasillo de la escuela: «¡No a la violencia y 
al maltrato! ¡Sí a la solidaridad y el amor! ». 


Publicidad y modelos de atracción 
e ¿Conocemos algún chico guapo o atractivo o famoso que sale en la televisión? ¿Cómo 
es? ¿Qué hace? ¿Qué nos atrae de él? Vamos a seleccionar un programa de 
televisión en los que salga algún chico (o representación de figura masculina) que nos 
guste: 

o Podemos hacer un dibujo y vamos poniendo las cosas que hace (juega, 
corre, pelea...) y las características o valores que tiene (bueno, malo, listo, 

fuerte, guapo...). 


e ¿Conocemos alguna chica guapa o atractiva o famosa que sale en la televisión? 
¿Cómo es? ¿Qué hace? ¿Qué nos atrae de ella? Vamos a seleccionar un programa 
de televisión en los que salga alguna chica (o representación de figura femenina) que 
nos guste: 

o Podemos hacer un dibujo y vamos poniendo las cosas que hace (juega, 
corre, pelea...) y las características o valores que tiene (buena, mala, lista, 
fuerte, guapa...). 
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1. El autor prefiere hablar de competencias por considerar que estas engloban capacidades. De esta 
manera se unifica la terminología en infantil, primaria y secundaria con el marco europeo. 
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Parte IV. 

Formación y participación 

de familiares en el 

proyecto de coeducación sexual 
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1 
Familia, escuela, comunidad 


Nadie pone en duda que la participación de los familiares en la educación de 
sus hijas e hijos es un deber y un deseo compartido por las propias familias, el 
profesorado y la sociedad en general. En realidad, esta implicación a tres 
bandas es una vía excelente para reforzar las relaciones entre las familias, la 
escuela y la comunidad. De hecho, la coordinación efectiva entre el hogar, la 
escuela y la comunidad es lo que permite que muchas de las cuestiones que 
traen de cabeza al profesorado, a los familiares y a los distintos agentes 
sociales se puedan resolver de manera eficiente. Cada vez existen más estudios 
que correlacionan la formación y la participación de los familiares en la escuela 
con la mejora de todo tipo de resultados académicos y, de manera destacada, 
con la convivencia y el clima del centro en general. 

Investigaciones de relieve internacional como el informe INCLUD-ED (AA.W., 
2011), señalan la trascendencia que la cooperación familiar adquiere en la 
mejora de la escolarización y los resultados académicos del alumnado y, de 
manera especial, en el caso de los colectivos más expuestos, como son las 
niñas, las minorías étnicas, las familias de bajo poder adquisitivo y las personas 
con discapacidades. Y lo cierto es que, cuando los familiares y otros agentes 
comunitarios colaboran con la escuela, ayudan a superar los prejuicios y los 
estereotipos que se asocian a los grupos más vulnerables, ya que esta 
participación posibilita la creación de contextos sociales de aprendizaje en los 
que niñas y niños tienen la oportunidad de interaccionar y generar 
conocimientos acompañados por diversas personas significativas de su entorno. 

INCLUD-ED distingue varios niveles de participación familiar en función del 
grado de incidencia y mejora en el centro educativo: 

e Un primer nivel de participación sería la meramente informativa. En este 
caso, los familiares reciben cierta información sobre las actividades del 
centro, pero en ningún caso participan en la toma de decisiones 
relevantes. 

e Un segundo nivel se define mediante la participación consultiva a través 
de los órganos de gobierno establecidos. En este nivel, los familiares, 
en general, apenas pueden opinar y su capacidad de decisión es 
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realmente limitada. 

e La participación decisoria, y con esta modalidad nos situamos en el 
tercer nivel, se da cuando los familiares y otros miembros de la 
comunidad pueden colaborar en los procesos de toma de decisiones y, 
de esta manera, comprobar diversos aspectos relacionados con el 
rendimiento académico del alumnado. 

e Un cuarto nivel es el que hace referencia a la participación evaluativa 
que se hace efectiva cuando los familiares y otros agentes que 
cooperan con la comunidad educativa contribuyen al proceso de 
evaluación del alumnado y del centro. 

e Por último, la participación educativa, que es la más efectiva, se refiere 
a aquella modalidad de colaboración centrada en las actividades de 
aprendizaje del alumnado. En este nivel de participación cobra especial 
relevancia la formación de familiares y miembros de la comunidad en 
aspectos que den respuesta a sus propios intereses e inquietudes. 


Según el informe INCLUD-ED se hace inexcusable que las escuelas impulsen la 
cooperación de las familias y la comunidad en aquellas actuaciones educativas 
que influyan de manera significativa en los procesos de mejora del rendimiento 
académico y la convivencia de todo el alumnado. Es decir, en la toma de 
decisiones relevantes, en la evaluación del rendimiento escolar, en las 
actividades de aprendizaje del alumnado y, finalmente, en la formación de los 
familiares. Esta formación, además de ser una oportunidad excelente para 
superar numerosos prejuicios y barreras culturales, hace que padres, madres, 
tutores u otros familiares puedan compartir, mediante un diálogo sincero, 
muchas de las inquietudes y dudas habituales que les asaltan en la educación y 
escolarización de sus hijas e hijos. Debatiendo, reflexionando y dialogando 
sobre experiencias y sentimientos, tanto los familiares como otras personas de 
la comunidad transforman sus vidas y construyen nuevos relatos que dan 
sentido a su presente y llenan de esperanza e ilusión el futuro. 


Familiares y coeducación sexual 


Al igual que con otras materias, es conveniente que los familiares participen de 
manera decidida en la educación sexual y en la educación sentimental de sus 
hijas e hijos. En temas de tanta trascendencia, los familiares no pueden 
quedarse al margen pensando que son otras las personas responsables de 
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tamaña tarea. No hemos de olvidar que, en última instancia, como nos recuerda 
el estudio sobre el maltrato realizado por el ISE-IVEl! (2012), la familia y las 
amistades son las figuras a las que con mayor frecuencia acude el alumnado 
que sufre cualquier tipo de desavenencia o maltrato. Así pues, lo realmente 
deseable sería desplegar esta dimensión educativa de manera conjunta desde 
la escuela y la familia, contando, además, con la colaboración de todas aquellas 
personas que puedan aportar conocimientos en este tema. Al fin y al cabo, se 
trata de crear un espacio enriquecedor y una ocasión de aprendizaje mediante 
la cooperación de todas y de todos. 

Además, hay que recordar que a esta edad los legítimos protagonistas de la 
educación sexual y sentimental de hijas e hijos son los propios familiares. 
Cuando nada más nacer les hablan, tocan, miman, abrazan, limpian... etc., los 
familiares están educando en el amor y la ternura; cuando les compran los 
juguetes y las ropitas o se decora la habitación, también les muestran el camino 
que seguir respecto a su masculinidad o feminidad. Y así, de esta manera, se 
les involucra en multitud de conductas y actitudes cotidianas. Por eso, es mejor 
ser conscientes de estas circunstancias y favorecer las condiciones óptimas 
para que hijas e hijos vayan conociendo, aceptando y expresando su sexualidad 
desde el comienzo de su existencia. En definitiva, se trata de adecuar los ritmos, 
las palabras, las explicaciones y los intercambios a la edad y a los intereses de 
niñas y niños, disfrutando con las ganas de aprender y la curiosidad permanente 
que manifiestan, compartiendo y reflexionando con otros familiares y la escuela 
las dudas e inquietudes que puedan surgir en el camino, y aceptando y 
valorando la sexualidad de hijos e hijas con todo el amor y el cariño necesarios. 

Otro aspecto que hay que tener en cuenta es que la formación y la 
participación de familiares y otros agentes sociales en la educación de los sexos 
se basan, en gran medida, en la adquisición y promoción de actitudes y valores, 
ya que la sexualidad humana, antes que nada, es un valor y como tal hay que 
atenderla y preservarla. No hay que olvidar que para los hijos y las hijas sus 
familiares son las personas más importantes de este mundo, es decir, las figuras 
de referencia; aquellas en las que depositan la confianza y de las que esperan 
el máximo de amor y comprensión. Por eso, es importante la disposición que 
estas personas mantienen en este aspecto tan fundamental para todo ser 
humano. Veamos a continuación algunas de las actitudes básicas que pueden 
favorecer el diálogo entre los familiares y sus hijas e hijos: 

e Para comenzar, hemos de señalar que todos los familiares están 
preparados y capacitados para poder hablar de sexualidad con sus 
hijas e hijos. No se trata de ser un experto en estos temas ni de tener 


93 


una habilidad singular. Lo importante es mantener una actitud de 
escucha y de interés, respondiendo a las preguntas de manera sencilla 
y cómoda, hasta donde sepamos. Como dicen algunos autores, la clave 
está en ser naturales, es decir, en mostrarse como uno es, diciendo lo 
que realmente se piensa y siendo sinceros (De la Cruz y Diezma, 2002; 
Gossart, 2002). 

Es fundamental la creación de un clima afectivo en el que la ternura, el 
amor y la confianza configuren las relaciones y la comunicación. A esta 
edad, el intercambio afectivo es la base de la relación de apego. Estas 
muestras de afecto, que son habituales a edades tempranas, habría 
que mantenerlas de manera prolongada. 

Otra clave de la coeducación sexual es la apertura al diálogo y la 
comunicación sincera, para que hijas e hijos aprecien la disponibilidad y 
la confianza permanentes, ya que es la única manera de hacerles sentir 
que están protegidos y son comprendidos. Lo importante es que los 
hijos y las hijas sientan que sus familiares participan de sus dudas e 
inquietudes de manera real, y que pueden preguntarles por todos 
aquellos temas que despiertan su interés. Por tanto, es fundamental 
que las respuestas sean las adecuadas a la edad y se basen en la 
honradez y la sinceridad, evitando las mentiras. 

La mejor manera para que niñas y niños puedan aceptarse a sí mismos 
y a las demás personas con las que conviven se fundamenta en la 
aceptación de la manera de ser y expresar la sexualidad, valorando la 
diversidad y la autonomía individual. Los familiares han de reconocer 
que existen múltiples maneras de entender la masculinidad y la 
feminidad, y que todas son igualmente válidas, siempre que respeten la 
dignidad y los derechos de otras personas. Lo que es intolerable es el 
desprecio y la crueldad hacia maneras no hegemónicas, mayoritarias o 
tradicionales de entender la sexualidad. 

Es importante cuidar la utilización de los roles de género adscritos a 
niñas y niños, ya que muchas veces, de manera inconsciente o 
consciente, promovemos una educación limitadora que no desarrolla de 
manera plena todas las potencialidades individuales. Los familiares han 
de comprobar sus actitudes para no caer en comportamientos 
machistas o propuestas que favorezcan la desigualdad entre niñas y 
niños. 

Es necesario fomentar la autoestima y la autoimagen de los hijos y de 
las hijas mediante la valoración de lo que hacen y dicen, la aprobación 
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de sus gustos e ideas, la aceptación de su forma de ser y actuar, 
respetando la libertad a la hora de tomar sus decisiones. 


Cuando concurren estas circunstancias, tanto los familiares como los agentes 
de la comunidad que participan en la formación y puesta en marcha de estos 
programas educativos muestran que el hecho sexual es una realidad 
insoslayable que enriquece la vida haciéndola más humana. Estas actitudes, 
además de promover el respeto y la aceptación de la sexualidad de cada niño y 
de cada niña, evitan dar una visión negativa de la sexualidad (acechada 
constantemente por múltiples peligros y problemas inabordables). 


Objetivos de la coeducación sexual en la formación 
de familiares 


Los familiares han de ser conscientes de que lo importante es trabajar por 
aquello que queremos impulsar y lograr, es decir, por un enfoque positivo, 
placentero y convivencial de la sexualidad, libre de toda violencia. La meta 
fundamental de la coeducación sexual es fomentar la convivencia entre los 
sexos ayudando a que los niños y las niñas se conozcan, se acepten y expresen 
su sexualidad de manera que les haga sentirse bien y felices, sin omitir aquellos 
aspectos perjudiciales o adversos que queremos evitar para lograr nuestras 
finalidades. Estos grandes objetivos, como venimos repitiendo, se enmarcan en 
los tres bloques referenciales que atañen a la realidad sexual infantil. 

El primero de ellos se refiere a la construcción de la identidad sexual y la 
vivencia de la sexualidad, es decir, a la aceptación y el cuidado del cuerpo 
sexuado, la valoración de la diferencia sexual, la multiplicidad y la diversidad a la 
hora de hacerse niña o niño, masculino o femenino. Se trata, en suma, de todos 
los sentimientos, creencias y comportamientos que genera dicha experiencia. En 
pocas palabras, el comienzo de nuestra biografía sexuada o historia sexual. 

Un segundo bloque se refiere a los sentimientos, afectos, deseos y placeres 
que genera el hecho sexual humano: la amistad, el amor, el enamoramiento, el 
deseo erótico... La interiorización y la expresión de los mismos dan cuenta de la 
dimensión erótica de la sexualidad, de la atracción y de sus gustos. Cada edad 
tiene sus maneras propias de expresarse, con sus características y sus 
peculiaridades, más definidas en la etapa adolescente o adulta, pero no por eso 
inexistentes en sus inicios. De hecho, es realmente importante que estos 
comienzos sean adecuados para que, más adelante, podamos continuar con lo 
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iniciado de manera conveniente. 

Por último, la convivencia, las relaciones, el vínculo y el trato entre los sexos 
completan el tercer bloque en el que se centran los objetivos, porque es 
fundamental educar a niñas y niños en el deseo o el amor, la igualdad y la 
corresponsabilidad. Es la unión entre el deseo erótico y la relación igualitaria la 
que ofrece las mejores garantías para la vivencia de una sexualidad compartida. 
En efecto, la base para la vivencia de la sexualidad en relación se asienta en la 
convivencia igualitaria basada en el deseo, es decir, en la creación de un clima y 
una cultura de los sexos en la que se ensamblan el entendimiento y la atracción 
o, como han formulado otras autoras y autores, en el que se funden el «lenguaje 
de la ética y el lenguaje del deseo». Esto nos lleva a evitar o prevenir aquellos 
aspectos relacionados con la mala convivencia, es decir: la mala educación, los 
malos tratos, la violencia de género y la desigualdad entre los sexos. 


96 


2 


Algunos ejemplos para trabajar en la 
formación de familiares 


Tertulias dialógicas de familiares 


Una de las modalidades formativas que mejores resultados obtiene en la 
educación de los familiares son las tertulias o lecturas de libros, artículos, 
entrevistas, etc. de calidad científica comprobada. Como indica Flecha (1997), 
cuando leemos y compartimos lo leído mediante el diálogo y la reflexión, además 
de aprender sobre el tema tratado, vamos trasformando nuestras vidas junto con 
las de las demás personas. Esta manera de crear una comunidad lectora, de 
aprender y apoyarse mutuamente mediante las ideas compartidas a través del 
diálogo igualitario es lo que proponemos aquí. Para ello, planteamos varios 
temas que pueden ser objeto de estas tertulias, algunos se refieren a la 
sexualidad adulta, mientras que otros se centran de manera exclusiva en la 
sexualidad infantil. Por último, también ofrecemos una explicación detallada de 
algunas situaciones o conductas de la sexualidad infantil que, en determinadas 
circunstancias y para algunos familiares, pueden ser motivo de preocupación. 


La vivencia de la sexualidad 


Sexualidad adulta 


e La educación sexual y sentimental que hemos recibido y hemos vivido: 
sus principales características; sus fortalezas y debilidades; pasado, 
presente y futuro... 

e Lo que entendemos por educación sexual y sentimental, nuestras 
expectativas y objetivos: más allá de los genitales y el coito, sexualidad 
como biografía o historia sexual personal e intransferible... 

e Los diferentes ámbitos que abarca la sexualidad humana: el cuerpo 
sexuado, los afectos, el deseo erótico, el placer, las relaciones, la 
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pareja, la procreación, los problemas comunes entre los sexos... 

e El cuerpo sexuado en masculino y en femenino: fisiología masculina y 
femenina. Los caracteres sexuales primarios, secundarios y terciarios. 
Semejanzas y diferencias. 

e Aclarar conceptos y desterrar mitos: por ejemplo, la existencia de una 
única masculinidad y feminidad «normal», la unión inseparable entre 
sexualidad y reproducción, el sexo y la sexualidad como pura biología, 
la inexistencia de la sexualidad de las mujeres, la distinción entre 
afectos y sexualidad... 

e Nuevas masculinidades: propuestas para superar la identidad y los 
roles de género que constriñen y promueven desigualdades entre los 
sexos. 

e La publicidad y nuestros cuerpos: modelos sociales y falsas 
expectativas. La influencia y el poder de los medios de comunicación. 

El cuerpo maltratado: anorexia, bulimia y trastornos alimenticios. 
La igualdad y la diferencia entre los sexos: masculinidad y feminidad; el 
reconocimiento del otro sexo: semejanzas y diferencias. 

e El cuestionamiento de la desigualdad y los roles o estereotipos 
machistas: ningún sexo es jerárquicamente superior ni vale más que el 
otro. 


Sexualidad infantil 


e Nuestras dudas e inquietudes: ¿hasta dónde explicar?, ¿cuándo 
comenzar con estos temas?, ¿cómo explicar?, ¿quién ha de explicar?... 

e Lo que nos gustaría ofrecer a nuestras hijas e hijos: ¿qué tipo de 
educación sexual y sentimental?, ¿qué valores asociamos a la 
educación sexual?, ¿qué cualidades de persona?... 

e Las capacidades que han de desarrollar los familiares para favorecer la 
coeducación sexual y sentimental de hijas e hijos: empatía, ternura, 
complicidad, naturalidad, escucha, responsabilidad... 

e Las características más significativas de la sexualidad infantil, distinta 
de la adulta y con sus propias señas de identidad: identidad sexual, 
roles sexuales, orientación del deseo, curiosidad... 

e La coeducación sexual infantil: juegos y juguetes, el lenguaje, los 
comportamientos, las expectativas... 

e La coeducación sexual infantil: una propuesta educativa de peso que 
considera la diferencia a la par que promueve la igualdad. 
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Algunas vivencias: el cuerpo se muestra, se oculta y se nombra 
(vocabulario, pudor y exhibicionismo) 


El cuerpo humano desnudo es uno de los mayores misterios para niñas y niños, 
incluso para las personas adultas. Es lógico, por tanto, que sus diferencias, su 
evolución a través del tiempo, sus partes ocultas y muchos más aspectos 
despierten a esta edad el interés y la curiosidad. 

Podríamos convenir, para empezar, que el cuerpo necesita que se le nombre 
con las palabras justas, con las que son suyas. Además, requiere que se le 
nombre entero, de arriba abajo, con todos sus miembros, sin olvidarnos de 
ninguno, tampoco de los genitales. Al hacerlo así, ayudamos al conocimiento y a 
la aceptación de algunas características, en este caso corporales, con las que 
se configuran los sexos. Esto no significa que no podamos utilizar otros términos 
más comunes o familiares, incluso más cariñosos; ahora bien, sin olvidarnos de 
lo correcto, lo adecuado y lo científico. 

Esta curiosidad que presentan tanto niñas como niños por conocer los 
misterios del cuerpo les lleva, en ocasiones, a mostrarlo una y otra vez: en casa 
y en la comunidad, delante de personas conocidas y desconocidas, en 
momentos adecuados y no tan adecuados. Es lo que se ha llamado, por no 
tener otra palabra mejor para nombrarlo, exhibicionismo. Esta situación, que 
dista mucho de lo que entendemos por tal en la adultez, es en realidad un juego, 
una forma de llamar la atención por algo nuevo que han descubierto, tal y como 
sucede con muchos de los comportamientos que acompañan a esta edad. Esta 
conducta, que suele generar cierto alarmismo, no tiene connotaciones eróticas 
ni supone ningún precedente para futuras edades. Por tanto, podemos emplear 
las mismas estrategias o pautas de respuesta que utilizamos para los demás 
juegos. Así, si no nos parece que se desarrolla en un momento adecuado, se lo 
podemos decir. Por ejemplo: «No nos parece que lo que en estos momentos 
estás haciendo sea muy adecuado. Hay cosas que no se hacen en público», 
«Nos ponemos un poco nerviosos cuando haces esas cosas delante de gente 
desconocida». En realidad, hemos de ser conscientes de que es un juego y 
como tal hemos de tratarlo. Puede haber, y de hecho hay, familiares que no le 
dan mayor importancia y lo viven de otra manera. Es otra forma de mirar el 
mismo hecho. Todas las alternativas son válidas, si apreciamos los hechos como 
son: curiosidad, descubrimiento, conocimiento y juego. 

En otras ocasiones, algunos niños y algunas niñas también quieren indagar 
en los cuerpos adultos, sobre todo en los cuerpos de sus personas allegadas, 
que son las de mayor confianza y las que ofrecen mayor seguridad. Y 
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preguntan, y quieren ver. Entramos en la esfera del pudor. Hay familiares que no 
tienen mayores reparos en mostrar su cuerpo desnudo y, por el contrario, otros 
familiares no lo viven de esta manera, ya que consideran que el cuerpo desnudo 
pertenece a su intimidad, sienten verguenza y no quieren enseñar su cuerpo 
desnudo a su hijo o hija, o puede que hasta una edad sí y a partir de cierta edad 
no. Son dos posturas, dos opciones válidas por igual. Nadie es más o es menos 
por tomar una u otra decisión. Lo importante es que hijos e hijas sepan las 
razones de una u otra alternativa, y que seamos sinceros o sinceras. No hemos 
de hacer cosas que no deseamos, no se trata de actuar, de hacer teatro. Justo 
lo contrario. Hemos de ser francos, es decir, manifestar lo que de verdad 
sentimos. Esta es la mejor manera de aceptar a la otra persona y de aceptarse, 
en última instancia es lo que de verdad apreciarán hijas e hijos. 


Deseo y atracción erótica: sentimientos y afectos 


Sexualidad adulta 


e Fisiología del placer y de la respuesta sexual humana: deseo, 
excitación, resolución y orgasmo. Algunas características de estos 
pasos o procesos en las mujeres y en los hombres. Diversidad y 
pluralidad. 

e La vivencia del deseo: realidad y fantasía como planos en los que se 
despliegan el deseo erótico y los sentimientos. 

e La orientación del deseo sexual: homosexualidad, heterosexualidad y 
bisexualidad. Influencia y presión social. 

e La vivencia y la experiencia de las minorías eróticas. Diversidad erótica 
en nuestro entorno inmediato: lesbianas, gays, transexuales y 
bisexuales. Visibilidad y conocimiento. 

e Deseo sexual y sentimientos: amistad, atracción, ternura, 
enamoramiento. El deseo erótico como base de los sentimientos y 
afectos de las personas que se aman. 

e Teorías sobre el amor y la atracción: biológicas, celestes, sociales... 
Influencia de los artefactos sociales y culturales en la atracción y 
elección de las parejas: relación entre atracción y violencia. 

e ¿Cómo unimos el deseo con la convivencia? ¿Cómo unimos la 
atracción erótica con los valores igualitarios? 


100 


Sexualidad infantil 


e Con ojos de niña y de niño: diferencias entre deseo erótico adulto y 
deseo infantil. Características del deseo infantil: curiosidad, imitación, 
carece de fantasía, no hay búsqueda de placer erótico... 

e El deseo infantil y la orientación del deseo erótico adulto: hay que 
esperar hasta la adolescencia para configurar o definir la orientación del 
deseo. 

e Diferencia entre identidad sexual, roles sexuales y deseo erótico: tres 
conceptos y tres ideas. Cada cual a su tiempo. 

e La vivencia del placer: curiosidad y conocimiento del propio cuerpo, 
experiencias placenteras sin connotación erótica... 

e Entre la intimidad y la prohibición: respeto y cuidado de la biografía 
sexual o historia sexual de cada niña y cada niño. Educación. 

e Con ojos infantiles: los primeros afectos. La atracción entre niñas y 
niños, los primeros novios y novias, los gustos y las preferencias... 

e Homofobia escolar: niños que juegan con muñecas y niñas que juegan 
con el balón. La diversidad y la pluralidad como base para la 
construcción de la historia sexual. 

e La curiosidad infantil: ¿por qué se besan?, ¿por qué son novios?, ¿qué 
es el placer? 


Algunas vivencias: la masturbación infantil 


Es la curiosidad por explorar el propio cuerpo, sus posibilidades, sus pliegues, 
sus matices y sus aptitudes lo que lleva a niñas y niños a descubrir sus 
genitales. Y a veces este encuentro con los genitales les lleva al placer, al 
placer que surge del roce y de la caricia. La autoexploración es el camino que 
lleva a niños y niñas a experimentar sensaciones agradables con su propio 
cuerpo, en el que se incluyen los genitales. Es un juego de autoconocimiento 
que provoca placer. Y, de manera parecida a lo que sucedía con el término 
exhibicionismo, a falta de otro más adecuado se le ha llamado masturbación 
infantil. Son cuestiones de lenguaje, de vocabulario. Aunque, a decir verdad, 
poco tiene que ver con lo que comúnmente conocemos por masturbación 
adolescente o adulta; en este caso no hay deseo, ni hay fantasías, ni se 
comparte el gesto con otra persona, etc. Por eso, hemos de evitar equipararla 
con la erótica adulta. 

Quizá lo más difícil para los familiares y otras personas adultas es considerar 


101 


este tipo de conductas como lo que son, juegos comunes que se intercalan en el 
desarrollo. Estas prácticas, que pueden ser muy variadas, se circunscriben a 
etapas concretas del desarrollo y no son causa de ningún tipo de conflicto en 
períodos posteriores. Generalmente, al poco tiempo caen en el olvido y si se 
recuperan en la etapa adolescente o en la vida adulta lo hacen de otra manera. 

Otra cuestión es la actitud que mostramos las personas adultas cuando nos 
encontramos ante este tipo de conductas: ¿cómo reaccionamos?, ¿qué 
decimos?, ¿cómo actuamos?, ¿qué pasa por nuestras cabezas? Lo primero y 
más importante es conocer el hecho que tenemos delante. Conocer significa 
situarlo dentro de un contexto, de un marco general que nos pueda conferir 
suficiente coherencia y sentido a esa realidad. Para ello, hemos de disponer de 
una actitud abierta y comprensiva, procurando la calma y evitando dramatismos 
y riesgos inexistentes. Lo repetimos de nuevo, no hemos de adjudicar 
significados adultos a una conducta infantil que no los tiene. Por eso carece de 
sentido optar por la prohibición, la supresión, la represión y la anulación que, si 
hemos de ser sinceros, tampoco consiguen los resultados esperados, ya que 
niñas y niños aprenden a realizar esas conductas a escondidas, cuando no los 
pueden sorprender y reprender. Por eso es mucho más recomendable optar por 
la vía de la intimidad, en el sentido de que lo que es de uno o una únicamente 
se muestra a las personas escogidas. Es un campo que hemos de empezar a 
cultivar desde el comienzo, es decir, desde la educación infantil. En este espacio 
podemos situar muchos de los temas relacionados con el pudor, con las reglas 
sociales, con la sexualidad y el cuerpo. 

Lo que no ofrece ninguna duda es que muchos familiares se pueden sentir 
un poco molestos cuando este tipo de conductas se realizan en público y, por 
ello, a la vez que le hacen saber sus sentimientos, le pueden ofrecer otras vías, 
íntimas o privadas, para poder satisfacer sus deseos. No es lo mismo prohibir o 
culpabilizar que ofrecer la vía de la intimidad para el cultivo y el conocimiento del 
propio cuerpo y sus posibilidades. En el primer caso, no estamos construyendo 
nada positivo, mientras que en la segunda opción actuamos desde el campo de 
la educación sexual y sentimental. Este concepto de intimidad, muy unido al de 
pudor y al de respeto, se irá desarrollando a medida que crecen y entonces 
serán los familiares los obligados a acatarla cuando se convierta en una 
exigencia de los propios hijos e hijas. Por ello, nos interesa que sus comienzos 
sean los adecuados, para que no se den malentendidos, y para que todas las 
personas se puedan sentir cómodas y a gusto. 


Los sexos en relación: convivencia e igualdad 
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Sexualidad adulta 


e Ars amandi: la vida en pareja. Los amantes se unen para vivir su amor. 

e Diversidad de parejas: abanico de maneras de vivir las parejas u otras 
formas de amar. Pluralidad en la sociedad. 

e Algunos problemas o conflictos comunes de la pareja: malentendidos o 
falta de información y educación. 

e La procreación: el hijo o la hija como fruto creativo de la relación y la 
ternura, el cuidado y la crianza, entre el esfuerzo y la satisfacción... 

e La diversidad familiar, nuevos modelos de familias, la familia extensa, la 
nuclear, las mixtas, las compartidas, las monoparentales... Todas 
válidas y todas con la misma función: cuidar y proteger a sus miembros. 

e Igualdad y corresponsabilidad en las familias. El papel de la mujer y el 
papel del varón en el mantenimiento de la unidad familiar. Cambios 
históricos y corresponsabilidad. 

e Violencia contra las mujeres: factores de riesgo y conductas para 
prevenir. Amor y convivencia contra violencia y malos tratos. 

e Socialización preventiva de la violencia de género: el papel de la 
coeducación sexual en el desarrollo de la convivencia y la prevención 
de la violencia de género. 

e Masculinidad hegemónica y feminidad hegemónica: algunos aspectos 
actuales sobre el aumento de la violencia de género, en especial entre 
jóvenes. 

e Unión entre violencia y atractivo erótico en la masculinidad. 
Socialización en la violencia. 

e Nuevas masculinidades alternativas: propuestas para superar la 
identidad y los roles de género que promueven desigualdades entre los 
sexos. Nuevas masculinidades y deseo erótico. 


Sexualidad infantil 


e La curiosidad y las preguntas: ¿puede mamá ser mi novia?, ¿por qué 
dos personas se hacen novios?, ¿por qué se besan?, ¿pueden casarse 
dos chicos?, ¿dónde estaba antes de nacer?, ¿cómo vivía en la tripita 
de mamá?, ¿de dónde vienen los niños y las niñas?, ¿cómo entramos 
en la tripita de mamá?, ¿qué estabais haciendo”... Placer, deseo, 
caricias, afectos, origen, heterosexualidad y homosexualidad son temas 
que discurren de manera sosegada o alborotada a la par que la vida. 
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Diversidad de parejas: abanico de maneras de vivir las parejas u otras 
formas de amar. Pluralidad en la sociedad. 

La diversidad familiar y los nuevos modelos de familias; todas válidas y 
todas con la misma función: cuidar y proteger a sus miembros. 

La procreación: diversas maneras de nacer y hacerse niña o niño. 
Todos los niños y todas las niñas son fruto del amor de los padres y las 
madres. 

La relación entre niñas y niños: la amistad, la atracción, el cariño, el 
enamoramiento, los juegos amorosos. Aspectos de un mismo tema en el 
que la igualdad y el respeto han de acompañarlos en todo momento. 
Los juegos amorosos en niños y niñas. Una manera de explorar y 
conocer el cuerpo: curiosidad y asombro por el propio cuerpo y el 
cuerpo ajeno. Son juegos y como tales han de respetar algunas reglas: 
no obligar, no ocultar, cuidar la diferencia de edad, no hacer daño, etc. 
Los conflictos y los malos tratos. Hay que prevenir desde el comienzo. 
El diálogo como forma de resolver las desavenencias y los 
malentendidos. 

NO es NO: distinguir lo que les gusta y lo que les disgusta, y decir NO 
en las situaciones en las que se sienten violentados. 

Abusos a menores: un tema especial. La mejor manera de prevenir los 
abusos a menores es a través de la coeducación sexual desde la 
primera infancia. 

Abusos a menores: la educación sexual y la expresión de los afectos 
por parte de los familiares o personas importantes favorece el 
establecimiento de la confianza necesaria para poder hablar de estos 
temas. 

Diálogo: medio excelente para abrir un canal comunicativo sobre 
cualquier tema, incluso en los casos en que suceda algún episodio 
desagradable. 


Algunas vivencias: los llamados juegos eróticos infantiles 


De nuevo estamos en el campo de los juegos, de la estrategia universal que 
utilizan tanto niñas como niños para explorar el mundo, satisfacer su curiosidad, 
construir conocimiento y hacerse sujetos. 

Los juegos eróticos compartidos forman parte, en algunos casos, del 
repertorio más general de juegos que todo niño y niña despliega a esta edad. 
Seguramente, la unión entre la curiosidad innata y el misterio que rodea a las 
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relaciones entre las personas adultas sean la causa del origen de estos juegos. 
Mediante ellos, niñas y niños tienen la oportunidad de conocer sus cuerpos, sus 
características, sus similitudes y sus diferencias. Asimismo, son un medio 
básicamente inocuo para imitar a mayores, tal y como lo hacen con otro tipo de 
juegos y actividades. Y, por supuesto, al ser un juego aceptado y decidido por 
sus participantes, les produce placer, algo que todo tipo de juegos les produce, 
así de simple. 

Otra cuestión es la actitud de las personas adultas ante este tipo de juegos, 
conductas o situaciones. Como venimos diciendo, lo importante es conocer lo 
que está pasando. Es decir, darse cuenta de que es un juego característico de 
esta edad en el que participan algunas niñas y algunos niños. Dejémoslo claro: 
ni todas ni todos participan, y ni todas ni todos lo hacen de la misma manera. 
Ahora bien, ni la participación ni la no participación están asociadas a futuras 
conductas. Ni la homosexualidad, ni la heterosexualidad, ni la masculinidad ni la 
feminidad, ni las fantasías eróticas, ni nada por el estilo se determina a través de 
la participación en estos juegos. Son, simplemente, juegos para pasárselo bien, 
al igual que sucede con otros miles de juegos. Por lo tanto, hay que ver los 
juegos como son, y no con ojos de sexualidad adulta. 

De todas maneras, al igual que sucede con otro tipo de juegos, no todo vale. 
Como adultas o adultos hemos de supervisar, como lo hacemos con otros 
temas, quiénes juegan a estos juegos; la diferencia de edad entre participantes 
(ya que si algunos son mayores ya no es el mismo tipo de juego); la libertad o no 
para jugar que tienen (ya que no se puede obligar a nadie a hacer cosas que no 
desea); si se superan los límites de placer y se entra en el daño; si se respeta la 
voluntad de toda niña o todo niño a dejar el juego cuando le apetece, etc. Es 
decir, todas aquellas circunstancias que son razonables en cualquier tipo de 
situación lúdica. 

Aun así, puede suceder, y a menudo sucede, que muchas personas adultas 
o familiares se sorprendan ante este tipo de situaciones y no sepan muy bien 
cómo reaccionar. En estos casos, es muy importante optar por la vía de la 
sinceridad, asumiendo lo que sentimos y pensamos, que bien puede ser que no 
nos guste, no lo entendamos, nos de miedo, estemos pensando en el qué dirán, 
etc. Pero también puede suceder que lo contemplemos de otra manera, con 
serenidad. Son actitudes y maneras de ser y hacer distintas, todas 
comprensibles. Ahora bien, ante el mismo hecho, podemos optar por la vía 
razonable. Si no nos gusta, y no queremos que se vuelva a repetir, lo podemos 
expresar así, sencillamente. O, si decidimos hacerlo de otra manera, podemos 
encuadrarlo dentro de los juegos y la intimidad, y también decirlo y compartirlo. 
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Hablarlo con otras personas y con los hijos e hijas puede ser una buena 
estrategia para salir de dudas, prevenir y solventar posibles malentendidos que, 
a veces, nos pueden asaltar tanto a mayores como a niños y niñas. 


Algunas vivencias: conductas inapropiadas en los niños 


Como ha señalado el reciente estudio del Instituto Vasco de Evaluación e 
Investigación (ISEH-IVE!, 2012), el 21,7% del alumnado de primaria y el 14,6% 
del alumnado de secundaria ha recibido algún tipo de maltrato o acoso escolar. 
El mismo estudio remarca que tanto el alumnado de tercer ciclo de educación 
primaria como el de ESO afirma haber sido testigo de casos de exclusión de 
algunos compañeros o compañeras por su orientación sexual o por el hecho de 
ser chico o chica. 

Muchas veces, el profesorado y las propias familias se quejan de que 
algunos niños son unos brutos, de que no diferencian lo que es jugar de las 
situaciones en las que molestan e incluso pueden llegar a hacer daño. Se 
considera comúnmente que la dotación biológica es la causante de esta 
diferencia en el comportamiento de niñas y niños, ya que las niñas, en general, 
no presentan este tipo de conductas tan intrusivas o agresivas. Sin entrar en 
valorar si las causas son predominantemente biológicas o decididamente 
socioculturales, lo que sí podemos observar es que ciertos niños presentan 
pautas de actuación que molestan y agreden tanto a otros niños como a las 
niñas. Todo apunta a que estas conductas infantiles son persistentes y 
subsisten a lo largo del tiempo, si no se toman las medidas educativas 
adecuadas para encauzarlas y redirigirlas hacia otro tipo de metas. Los 
propósitos que persiguen estas conductas agresivas son múltiples; desde la 
obtención de algo deseado, o el logro del dominio y la sumisión, hasta la 
búsqueda de la aprobación de otras personas. Pero lo cierto es que molestan a 
niñas y niños, y hacen que se sientan asustados y violentados ante tal 
comportamiento. 

Una de las modalidades en las que se da este tipo de comportamiento 
abusivo es en la relación entre chicas y chicos. Desde muy pequeñitos, es 
habitual ver a algunos niños levantando las faldas de las niñas, persiguiéndolas, 
atosigándolas, intentando dar besos, etc. Ante estas situaciones, no es raro 
observar que, a menudo, las personas adultas reaccionan calificándolas de 
cosas de chiquillos, y aunque realmente sea así, no por ello son tolerables o 
aceptables. Al igual que sucede con muchas otras conductas, son los familiares 
y las demás personas adultas las responsables de la regulación de las normas, 
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las actitudes y los valores que han de guiar el comportamiento de niñas y niños. 
Por ello, hay que reflexionar serenamente si estos comportamientos son 
realmente chiquilladas o, más bien, reflejan unas pautas sociales que desde la 
primera infancia inciden directamente en las desigualdades entre hombres y 
mujeres, y, concretamente, en la libertad y la dignidad de las niñas. Con esto no 
queremos decir que las niñas asuman conductas pasivas. Ni mucho menos. Las 
niñas son sujetos activos que reaccionan ante estas conductas y despliegan 
todas las estrategias a su alcance para no ser dañadas. Incluso, en ocasiones, 
son ellas las que provocan situaciones tensas en las que agreden a otras niñas 
o niños. Pero, esta vez, el zum lo hemos querido situar en las conductas 
inadecuadas de los niños hacia las niñas. 

Como hemos visto, para algunas personas determinadas conductas se 
asocian a la masculinidad y al instinto impetuoso e indómito de los chicos hacia 
las chicas, confundiendo y mezclando violencia con erótica y amor. Esto puede 
llevar a que este tipo de comportamientos se consoliden a lo largo del tiempo y, 
posteriormente, en la adolescencia o en la vida adulta, den lugar a pautas 
inadecuadas de convivencia e, incluso, a casos relacionados con la violencia de 
género. Y no nos ha de extrañar que esto acontezca, ya que la sociedad en 
general y los medios de comunicación en particular promueven de manera 
imprudente la creencia que vincula agresividad masculina con excitación erótica 
y pasión: «atracción hacia los chicos malotes», «quien bien te quiere te hará 
llorar», «los celos son ingredientes del amor», «si pasa de ti vale más»... 

No es una cuestión de fácil resolución, ya que el arraigo social de estas 
creencias es muy firme, por lo que requiere la colaboración acordada de la 
escuela, la familia y la comunidad. En este sentido, familiares y educadores han 
de concienciarse para no reforzar ni justificar a los niños que tienden a obrar de 
esa manera. Al contrario, la reprobación de la conducta realizada, la sugerencia 
de nuevas maneras de actuar más oportunas, junto con la dotación a la víctima 
de estrategias para hacer frente a las agresiones, han de ser las guías ante este 
tipo de situaciones. Desde nuestro punto de vista, la intervención planificada y 
conjunta desde la coeducación sexual es esencial y determinante para atajar 
desde sus comienzos lo que, más adelante, puede resultar muy difícil de 
modificar. La primera infancia es un momento ideal para ir construyendo las 
bases de una convivencia igualitaria y pacífica guiada por los deseos, los 
afectos y la razón, y por ello hemos de actuar con paciencia y decisión. Así 
pues, urge profundizar en la coeducación sexual y en la prevención para 
afrontar un tema que ha roto todos los diques y ha suscitado, merecidamente, la 
alarma en múltiples ámbitos de nuestra sociedad. 
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Organismos internacionales como la UNESCO recomiendan la educación 
sexual y la educación de los sentimientos como uno de los medios más firmes 
para impulsar el buen trato en las relaciones entre los sexos, la superación de 
las desigualdades y la educación preventiva de la violencia de género. 
Asimismo, estos organismos resaltan la importancia decisiva que adquiere la 
participación y la cooperación de la comunidad, y en especial de las mujeres, 
para que estos programas sean realmente efectivos y, trascendiendo los límites 
habituales del aula, incidan en los valores y comportamientos cotidianos 
(UNESCO, 2010). 
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